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BeiÎsario Porras, Eusebio A.
Morales, (;uillcrmo Andreve y
José Dolores Moscote desempe-
naron un papel preponderante
en la revisiÓn de las concepcio-

nes políticas del siglo pasado

que subsistían en nuestro medio
y ellos contribuyeron a sentar

las bases de nuestro derecho pú-
blico. Y Eusebio A. Morales

("Conciencia crítica de la Repú-
blica", como lo llama DiÓgenes

de la Rosa) influyó no sÚlo me-

diante su ideario político, sus

ideas pedagÚgicas, su actuación

como hombre de Estado, sino
además que fue el precursor de
una de nuestras instituciones
más caras y que constituyen un
triunfo de nuestro derecho pú-

blico. Nos referimos específica-

mente a la institución de la Cor-
te Suprema como Órgano de de-

tJl ..Eusebio

n;........ijltltJtro

... :'';b.lico

recho público, encargado de la
custodia de la ConstituciÚn, con
fa c u I t a d dei n val ida r erga
omnes, los actos y disposiciones
del poder público que violen
--- formal o materialmente,
"actual" o "potencialmente" cs-
tai Se trataba--anotÚ el Dr.
Yloscote- de una reforma fun-
damental de nuestro derecho
cons ti tucionaI. Tambicn fue
objeto de preocupacj(m del Dr.
Morales la adopción de la juris-
dicciÓn contencioso-administrati-

va y vemos referencia a esta ma-
teria en distintas ocasiones, en-

tre ellas en 1922, en la intro-
ducciÓn a la obra "Derecho
Administrativo" del Dr. BcIisa-

rio Porras. En ella anotÓ:

"Creemos que en ,dgunCl edi-
ciÓn posterior podría el doc-



tor Porras JarIe mayor ampli-

tud a la parte dedicada a los

procedimientos contencioso-
adm inis tra tivos.

"Esta es una rama muy impor-
tante del Derecho, pues ella

examina y ofrece los reme-
dios iue los asociados pueden

emplear, ya en las controver-
sias administrativas de asocia-

dos contra asociados, ya en

aquellas originadas de resolu-
ciones administrativas, dicta-
das por las autoridades y que

pueden ser motivo de quere-

llas.

"Dos son los f:'Tandes sistemas
id e a d os para resolver esas
controversias. El uno, el siste-
ma sajfm, pone la decisiÓn de
ellas en manos de las Cortes
ordinarias de Justicia. Son pa-
ra esos los procedimientos es-

peciales conocidos con los
nombres de mandamus, de
certiorari, de habeas corpus y
dc quo warranto. El otro sis-
tema pone la decisiÓn de tales
asuntos en manos de Cortes
especialmente creadas para el
objeto y llamadas Tribunales

de lo contencioso-administra-

tivo. Este sistema prevalece

en los principales países de la

Europa continentaL. En Pana-
má, con la adopciÚn de la ley
de Habeas Corpus nos hemos
inclinado al primer sistema,

pcro es evidente:-¡ue el asun-

to exigc entre nosotros una

reglamentaciÓn completa (iue
establezca la jurisdicción cla-
ra, sca en las Cortes ordina-
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rias, sea en Tribunales espe-

ciales" (Ensayos, Documentos
y Discursos, Dr. Eusebio A.

Morales, Colección Kiwanis,

págs. 249 y 250. Sugestivo
prólogo del Dr. Julio Lina-

res).

Pero el aporte fundamental
dc Eusebio A. Morales fue -co-

mo expresó la Corte Suprema
en sentcncia de i 5 de agosto de
i 94 7 - el haber sido precursor
del control constitucional cen-

tralizado en la Corte. Concep-

ciÓn que en su época constituía

una radical desviaciÓn de las
doctrinas tradicionales.

Como es sabido, la suprema-
cía de la norma constitucional
sobre la legislación común tiene
antecedentes en Inglaterra
("Agreement of thc People" y
en el "Instrument of Go-
vcrnment" dc la época de Crom-

well) , en la Constitución de los

Estados Unidos, a través de la
doctina sentada por el Chief

J usticc Marshall en el célebre ca-
so de Marbury vs. Madison
---apoyado en el artículo VI, par
2 de la Constitución- y pre-
conizada por Hamilton en el Fe-
deralista, doctrina que, inciden-
talmente, puede ser considerada

como un aportc norteamericano
trascendental a la teoría políti-
ca.

Se han ido formando tres sis-
temas distintos, virtualmente ex-
cluyentes, de control constitu-
cional, a saber:



a) Control por el Parlamento.

(Control Político)

Este sistema es de origen y

tradición francesa. Incumbe al
Parlamento examinar y decidir
si un proyecto o una ley se aj us-
ta o no a la Constitución. Apa-

reció por vez primera en la
asamblea constituyente francesa
(1790) y se ve refleJad~ después
en ciertas constituciones de
Europa Central. Existe hoy día

en el Art. 121 de la Constitu-

ción dc la URSS que confiere al
Presidente del Soviet Supremo

de la URSS la facultad de "con-
trolar" la observancia de la
constituciÓn de la URSS y "ase-
gurar la correspondencia de las
constituciones y las leyes de las
Repú blicas federadas con la
ConstituciÓn y las leyes de la
URSS". También lo sigue la
Constitución Búlgara en su arl.
25, que confiere a la Asamblea

la facultad de decidir respecto a

la constitucionalidad de las le-
yes... si han sido observadas

las condiciones exigidas por la
Constitución para la confección

de leyes... y si ésta se encuentr~
en contradicción con la Consti-
tución" .

Se habla del "control políti-
eo" o de "autolimitación del
Parlamento". En forma virtual-
mente pura rigió en Francia has-
ta 1958. Al momento de some-
ter a deliberaciÓn un proyecto

de ley, incumbía al Presidente

de la Asamblea declarar que no

abría a debate dicho proyecto

porque lo estimaba inconstitu-

cional, correspondiendo enton-

ces a todos los miembros de la
cámara determinar la cuestión-
"question predable". Sin embar-

go, en 1958 sufrió una aten~a-

ción dicho sistema, en Francia,

al establecerse un Consejo Com-
ti tucional (Conseil Constitu-

tionnel) que podía, en ciertos
casos específicos, garantizar la
concordancia entre la norma
constitucional y la norma ordi-
naria, en virtud de consulta que
podía formular el ,Presidei:t~ de
la República, el Pnmer ~inistro
o el Presiden te de cualquiera de

las Cámaras, pero an tcs de la
promulgación de la Ley. (V~ase

André Hauriou, Droit Constitu-
tionnale, Edil. Montchrestien,

págs. 298, 388, etc.). Aun en es-
ta última modalidad los autores
franceses recónocen que la fun-
ción del Conseil no es judicial
ya que: lo. No actúa en virtud

de demanda de particulares; 20.
El control se ejerce antes de la

promulgaciÓn de la ley y es, por
tanto, preventivo; 30. Es una fa-
se en el proceso legislativo.

Este sistema rige también en
países socialistas de Eu:op,a. Cen-

tral en que el control Judicial es

considerado como aplicación dc
la "doctrina burguesa" de la se-
paración de los poderes. TOd,os

los poderes se reunen en un or-
gano supremo que dimana del
pueblo, que es "la fuente de to-
do poder".

b) Control descentralizado, a tra-
vés de la jurisdicción común,
por la vía indirecta.
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Este segundo tipo admite el
control constitucional por con-

ducto del Órgano jurisdiccional
y está confiado ~l los tribunales
cn general, cuando la parte afec-
tada en un proceso excepciona,

como inaplicable, una Ley que
estima inconstitucionaL. La sen-

tencia que reGle tiene sÓlo cfica--
cia limitada al caso sub-judÎt~e.

A este grupo pertenecen las
constituciones de los Estados

Unidos (es el protc,tipo) y, baj o
el inf1ujo de ella, la de Argenti-
na, Guatemala, México, JapÓn,
Bolivia, Etc. En algunas Consti-

tuciones --como en la de los Es.
tados Unidos y en las nuestras
de 1 R55 Y 1904- tal facultad
era implícita; en otros casos, ex-

plícitas. El Juez no invade la es-
fera legislativa: no estatuye. Se
abstiene de aplicar la norma en
un caso concreto.

El Juez se abstiene de aplicar
LUla norma, porque estima que
no se aviene con la Constitu..
ciÓn, y esc considerando y ese

fallo suyo vale para el caso deci-

dido y sólo respecto a cl hace

tlC,nsito de cosa juzgada, pero
no impide, ni a cl, ni a los otros
jueces, de cu,ùquier jerarquía,

que en futuro tengan que deci-

dir casos análogos, cambiar de

opinión y resolver, con distinto
criterio, que la expresada Ley
no es incongruente con la Cons-

titución. Dichas resoluciones no
tienen el efecto de abrogar la

norma, sino tan sólo declararla
inaplicable al caso sub-judice. La
le\' continÚa "on the books".
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Es la es la doctrina jurispru-

dencial norte-americana, funda-

da sin norma exprcsan cn el
mencionado caso de Marhury vs.
Madison. Y este era nuestro sis-
tema antcrior a la Consti tuciÓn

de 1941.

c) Control ccntralizado, por vía

principal ("principaJiter") o
incidental ("incidenter"), con

efectos abrogatorios.

En estos casos, el organismo
se encarga de decidir respecto a
la constitucionalidad de una ley,
o de un acto que emane del po-

der público, a petición de cual.
quier ciudadano ---aun sin estar
afectado- y lo hace mediante
una d eclartoria que produce
efectos sustanciales abrogativos

y que viene a integrar el dere-
cho público. Para ello no es ne-
cesaria la existencia de un pro-
ceso previo y el actor puede pe-

ticionar directamente al organis-

mo competen te la declaraciÓn
de inconstitucÎonalidad de un
precepto de un acto. Este siste-
ma tiene igualmente orígenes en
Francia, en la Constituci(m con-

sular de l 799 (Art. 2) que esta-

blecía ull "S(~nat Conservateur"

(1799) -el cual por cierto, sir-
viÓ de modelo al "Supremo Po-

der Conservador" mexicano, en
1 R~6-, en la ConstituciÓn aus-
tríaca de 1920 (y la Novela de

1929) elaborada por Kelsen, que

establecía un tribunal constitu-
ci onal' 'V ert assungsgericht-

sholf" - y aparece parcialmente



reconocido en la Constitución

italiana actual, en la de Colom-
bia, en la de Checocslavaquia,

de Panamá, la Federal Alemana
y la de los leander, como Baden
y Hesse-Nassau, Rhenania-Palati-
nado, Baviera, E tc. Así el art.
65 del a Con s ti t u ción de
Wurthembert-Hohenzollern dice
que las decisiones del Tribunal
Constitucional tendrán "fuerza

dc Ley"; en la de Baden se pre-
ceptúa que las decisiones obli-
gan "tanto al Gobierno del
Land como a la Dicta". El orga-
nismo cncargado puede ser la
Corte Suprema (Colombia, Pana-
má, Italia antes de que estable-
ciera la Corte Constitucional en
1950), o en un Tribunal Consti-

tucional o de Litigios Constitu-
cionales, como en los países ale-
manes. Rige en la ConstituciÓn
Yugoeslava de 1963. También lo
sigue la nueva ConstituciÓn es-
paÎlOla la cual, si bien con un
criterio restrictivu, -y por cier-

to no tan perfecta como lo era

la ConstituciÓn de la Repúhli-

cam- consagra el control en el

Tribunal SUp'emo. En efecto, el
Tribunal Supremo conoce del
"recurso de i nconsti tucionaJ ¡-
dad" contra las leyes y disposi-
ciones normativas con tuen:as
de ley, interpuesto por determi-

nadas au toridadö del Estado

(161 y 1(2). También, cuando
un Tribunal ordiiurIo dude de
la conformidad de una ley con
la Constitución, puede plantear
la cuestiÓn ante el Tribunal
Constitucional (163). El Tribu-

nal conoce del "recurso de am-

paro" por violaciÓn de los dere-
chos y libertades reconocidas en
la ConstituciÓn (Tit. 1, Cap. 11,

Sección la.), una vez agotada la
vía ordinaria (53.2 y 161.1),

Frente a una decisión de la Cor-
te o del Tribunal Constitucional

la norma queda abrogada, pierde
su eficacia para siempre, cesa de

existir. La mayoría de los orde-
namientos modernos no consa-
gran este sistema -a pesar de
que existe un marcado trend ha-
cia éL. Sector importante de la
doctrina-- anota V, Gueli- re-
clama el establecimiento de la
InconstItucionalidad por vía di-
recta. ("La Corte Constituziona-

le") ,

Ahora bien' las Constitucio-
nes nuestras de 18.55 y de 1904

pertenecen al segundo grupo, o

sea, de con trol indirecto por la
vía judiciaL. La ConstituciÓn de
1904 contenía disposiciones co-
mo la del Art. 48 que estipubl¡"
que "es prohibidu d la As,inihlc,(
Nacional dictar leyes que dismi.
puyan, restrinjan o adulteren

cualquiera de los derechos indi.
viduales consignados en el pie-
s e nte Título" complemen tada
por el arto ¡ 2 del Código Civi L
que preceptuaha que "cuandu
haya incompatibilidad entre una
disposiciÓn cons ti tucioiial y una
legal se preferirá aqut-Ila" y el
art. 4 del CÓdigo Judicial q lic
estatuía '-iue "es prohibido a los
funcionarios del orden judicial
aplicar en la administración de

justicia, leyes, acuerdos munici-
pales o decretos del Poder EJe-

cutivo que sean contrdlios a la
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Cons ti tu ciÓn". (1). (Procede
advertir que en forma inexplica-
ble la Corte declaró consti tucio-
nal los artículos 12 y 35 del C.

Civil, en S. de 9 de mayo de
1957 (6.0.12.282) siendo que
dichos preceptos responden al
sistema del control descentrali-
zado que regía según la Consti-
tución de 1904).

Por ello, de acuerdo con el
sistema que se estableciÓ bajo el
imperio de la ConstituciÓn de
1904, la facultad de nuestros

tribunales se reducía a negarse a

aplicar un acto normativo que
se reputaba inconstitucional; pe-
ro el acto subsistía, sobrevivía,

en acatamiento al principio de
la soberanía del parlamento, y

era la Asamblea la única que po-

día abrogarlo. Se consideraba

que lo que especifica la funciÓn
legislativa es el carácter general
de sus disposiciones y que lo
que especifica la funciÓn judicial
es la de pronunciarse en un liti-
i-'-o determinado mediante una
sentencia que produzca efectos
sÓlo para las partes y se conside-

raba, al propio tiempo, que era

sumamente grave y atentaba en
contra del sistema de "chccks

and balance", colocar a un po~

del' público (el Judicial) frClte
a otro (el legislativo), por lo

que para disminuir ese inconve-

niente procedía restringir el con-
trol o declaraciÓn de la inconstI-
tucionalidad a los casos par-
ticulares en que se pronuncia la
decisión, afectando jurídicamen-

(1) Procede agregar un dato de interés. El Or. Morales propuso a la Convención Consti-
tuyente que se aproblUa una forma de control constitucional centralado en la
Corte y que se convirtió en el siguiente párrafo del art. 105 de la Constitución de
1904.

"Arículo 105. El Poder Ejecutivo sancionará todo proyecto que, reconsiderado,
fuere adoptado por dos tercios de los votos de los Diputados presentes al debate,
siempre que su número no fuere inferior al quorum requerido.
En caso de que el Poder Ejecutivo objetare un proyecto por inconstitucional, y la
Asamblea insistiere en su adopción, lo pasaá a la Corte Suprema de Justicia para
que ésta, dentro de seis días, decida sobre su exequibildad",
Respecto a este punto anotó aiìos más tlUde el Dr. Morales;

"Ese párrafo final fue propuesto a la Convención Constituyente por el autor de

este estudio. No había en todo el proyecto de Constitución que se debatía precipi-
tadamente en enero y febrero de 1904, ninguna disposición que previera el caso de
las leyes inconstitucionales, y después de meditado estudio el autor encontró la
fórmula que fue aprobada por la Convención. Innecesario es observar que tal
fórmula es incompleta; pero ella aún así, es mejor que nada, pues el silencio en
asunto de tanta trascendencia hubiera sido un vacío peligroso".

Más adelante agregó:

"Este remedio, como ya queda observado, no cubre sino un número pequeñísio
de los casos en que las leyes pueden ser tachadas de inconstitucionales, El eicamen
metódico de los diversos modos como las leyes pueden hallarse en colisión con la
Car Fundamental y de los remedios que pueden establecerse segú los casos,
requiere capítulo apare",

Ya estaba fijada, in mentIs la concepción del Dr. Morales.
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te sÓlo a los que en él hubieren

intervenido. El Magistrado DarÍo
Vallarino en conocida sentencia

de 15 de julio de 1933, descri-

biÓ la situación así:

"El punto que hay que diluci-
dar y resolver es el de hasta

dónde llega la facultad que,
en relación a las disposiciones

legales tachadas de inconstÎtu~

cionalidad, tienen los tribuna-
les de justicia para el efecto

de declararlas inaplicables; fa-
cultad que, cabe observarlo,

~o es expresa, sino que se de-
nva como una consecuencia
de la prohibiÓÓn consignada
en el artículo 4 del CÓdigo

JudiciaL. A la Corte -y como
es natural tampoco a los tri-
bunales inferiores- no le está
adscrita, expresa ni tácitamen-
te, la atribución de resolver,

con earáctcr de generalidad, si
es eonstitucional y sancionada
por el Poder Ejecutivo, que

reúne, por consiguiente, todos

los requisitos exteriores nece-

sarios para sus existencia. La
acción directa para obtener

del Poder Judicial una decla-

ratoria, de efectos generales

obligatorios, respecto que una
ley o disposición es contraria

a la Constitución, y por lo

mismo, sin fuerza para obligar
a su cumplimiento, no existe
en Panamá. Ni la Constitu-
ción, ni las leyes decretadas

en desarrollo de los principios

consignados en ella, lo autori-
zan." O uicio ordinario promo-
vido por la NatÎonal Insuran-

ce Company of Hardfor vs,
La N ación. Registro Judicial
No. 15, de Julio de 1933).

y correspondiÓ al Dr. Euse-
bio A. Morales la misión de li-
quidar ese sistema ("de demoler
la bastilla de la asamblea" co-,

mo diría Hauriou) y sugerir y
elaborar otro que lo reemplaza-

ra, más acorde con nuestras ne-
cesidades y con los requerimien-

tos de un estado de derecho.
Primero, como hemos visto an-,

te la Convención Constituyente

de 1904, -"en cuya ConvenciÓn

Constituyente tuve no pequena

participaciÓn" - y posteriormen-
te, en varias conferencias sobre

cuestiones de derecho constitu-
cional -"materia de mi predilec-
ción" - y especialmente en un
conjunto de ensayos intitulados
"Leyes Inconstitucionales" que
aparecieron en la Revis ta de De-
recho o y Jurisprudencia en 19 19
-y que fuerçii después incorpo-

rados en sus "Ensayos, Do-
cumentos y Discursos", Tomo
Il- (2), con prolusifii de razo-

namientos y citas, censurf) el sis-
tema que imperaba del control
descentralizado y por la anar-

quía que creaba, al par que sugi-
rió una reforma conforme a las
siguientes bases:

"PRIMERA: Atribuirle a la
Corte Suprcma de Justicia la

(2), Se han he?ho dos ediciones de esta recopilación. La primera, por Edit. La Moder.
na, Panama',1929; la segunda, por los Kiwanis.
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facultad de declarar de oficio
en cualquier caso cuándo una
ley nacional es contraria a la
Constitución, y, por lo mis-

mo, inaplicable por el Poder
JudiciaL.
SEGUNDA: Atribuirle a la
Corte Suprema el conocimien-
to por consulta obligatoria de

todo asunto en el cual se de-
cide judicialmente que una
leyes contraria a la Constitu-
ciÓn, cualquiera que sea la ca-
tegoría del juez o tribunal
que haya dictado el fallo".
"Una reforma como la indica-

da -escribía el Dr. Morales~

concentraría en el más alto tri-
bunal del país la facultad de de-
cidir en definitiva si una leyes
contraria a la ConstituciÓn y

ella serviría de punto de partida
para ir creando gradualmente
una jurisprudcncia sobre cl va-
lor, la extensión y el desarrollo

de los principios que la Consti-

tución Nacional sólo presenta y

consagra en forma prcceptual
casi simbÓlica" (Ensayos, Docu-

mentos y Discursos, Colección
Kiwanis, pág. 161).

La sugestiÓn contcnía una
múltiple finalidad: a) Que la
Corte pudiera declarar insubsis-
tente, con efeetos generales, una
disposición o acto que violara la
Constitución; b) Que esa facul-
tad estuviese atribuida privativa-
mente a la Corte Suprema; c)

Que la Corte pudiese ejercer
esta facultad de oficio. El Dr.
Carlos Bolívar Pedreschi cstima

que, en el pensamiento del Dr.
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Morales, el fallo de la Corte no
producía efectos derogatorios.
La observación, sin duda, es in-
teresante. Sin embargo, discrepa-
mos de ella. Morales tenía in
mentis el efecto derogatorio,
a través del mccanismo quc con-
templaha (al pronunciarse la
Corte de Oficio, obviamente, no

podía referirse a unos juicios es-
pecíficos) de la función en sí, e
incluso de expresiones de que se

vale tales como "decidir en defi-
nitiva". El propio Dr. Pedreschi

atenúa su observación al anotar
que "el efecto de inaplicación

de la leyera general, tanto en

los casos en que dicha inaplica-
ción fuera determinada de oficio
por la Corte Suprema de justi-
cia como en los cao:os en que
resultare hecha a esta Corpora-
ción por trihunales o jueces in-
feriores" .

Posteriormente en un discurso
en la Escuela Nacional de Dere-

cho ( 1922) insiste Morales en
que la Constitución que regía

había resultado inadecuada y
que exigía reformas sustanciales,
entre las cuales destacaba la re-
ferente a la cuestión del control

constitucionaL.

Como se puede advertir, el
Dr. Morales llegó a lo que en

ese entonces era el extremo de

proponer que esa facultad la
ejerciese la Corte de oficio, pro-
posición que fue desestimada,

pero que han preconizado auto-
res extranjeros. Kelsen, por

ejemplo, ha hablado sobre la
creación de un Defensor Cans-



titutionis ante el Tribunal Cons-
titucional que,a semejanza del

Ministerio Público en el proceso

penal, tendría el poder de intro-
ducir de oficio el procedimiento
de control constitucional en
cuanto a los actos que considere

irregulares. (Kelsen: "La Garan-
tía Jurisdiccional").

Morales se refiere con fre-
cuencia -- y ello tiene especial

in terés, ya que responde a su
crÎterio- a las leyes que llevan

"potencialidades de inconstitu-
cionalidad" .

(Por cierto, la redacciÓn de
Morales asimismo parece suscitar

la idea que limitaba el control. a
las leyes. Se trata, más bien, de
una inadvertencia en la redac-

ción. En efecto, si tomamos en
conjunto los trabajos de Mora-

les, y la función que espera de
la Corte, nos inclinaríamos por

a t e m peral' la anterior impre-
sión).

DebiÓ de haber ini1uido en
Morales el Art. 149 de la Cons-

tituciÓn colombiana, conforme
fue reformada en 1910. (3).
Esta disposiciÓn (art. 149) fue

elaborada por el Dr. Nicolás
Esguerra. (4). El mencionado
artículo estaba concebido así:

(3). A este respecto cabe señalar, como antecedentes a la concepción del Dr. Morales,
nuestra ConstituciÓn de 1873 que confería el control constitucional al máxmo
organismo judicial del Istmo ("Corte del Estado"), En el artículo 102 del expresa-
do instrumento, al consignar las atribuciones de la Corte se estatuía: "6. Suspender
por unanimidad de votos, y previa audiencia del Procurador del Estado, la ejecu-
ción dc cualquier ley que sea contraria a la Constitución, siempre que así lo

solicite la mayoria de las corporaciones municipales del distrito capital y de las
cabeceras de los departamentos, dando cuenta en este caso a la Asamblea, para que
decida definitivamente. 7. Suspender por unanimidad de votos, a solicitud del
Ministerio Público o de cualquier ciudadano, los acuerdos municipales que sean

contrarios a la Constitución o a las leyes nacionales o del Estado, y dar cuenta a la
Asamblea para que decida definitivamente. La Corte oirá por escrito al Procurador
del Estado Y al Personero de la corporación municipal que expidió el acuerdo",

(4), En relación con este asunto hay un detalle, sin duda poco conocido, pero que es
un hecho cumplido en la historia de la codifcación nacional de 1913.1916.
El artículo 40 del Código Judicial que entró en vigencia en 1916 fue introducido

por el Dr. Ricardo J. Alaro al proyecto de ese Código, cuya redacción tuvo a su

cargo, y el artículo obtuvo la aprobación unáne de los miembros de la Comisión.

Al proponer aquel precepto tuve en mira desviuar los efectos del celebérrimo
artículo 60 de la Ley colombiana No. 153 de 1887. El Código Civil de Colombia
en su artículo So., similar al 13 del nuestro, estatuía: "Cuando haya incompatibil-
dad entre una disposición constitucional y una legal, se preferirá aquélla". Contra-
riando esta lógica norma, el artículo 60 de la citada ley colombiana dispuso:
"Una disposición expresa de ley posterior a la Constitución se reputa constitu-
cional Y SE APLICARA aun cuando parezca contraria a la Constitución".

Es claro que con semejante precepto era de hecho imposible que por patente que

fuera la incompatibildad entre la Constitución y una ley violatoria de la misma

hubiera recurso judicial alguno contra la disposición inconstitucional, ya que la Ley
153, expedida a raíz de la Constitución de 1886, ordenaba aplicarla. A este respec-
to cita Fernando Vélez una sentencia de la Corte Suprema de Colombia proferida
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"Artículo 149. A la corte Su-
prema de Justicia se le confía
la guarda de la ConstituciÓn.
En consecuencia, además de
las facultades que le confieren
ésta y las leyes, tendrá la si-
guiente:
Dccidir definitivamente sobre

la excquibilidad de los actos

legislativos o que hayan sido
objetados como inconstitucio-
nales por el gobierno, o sobre

todas las leyes o decretos
acusados ante ella por cual-
quier ciudadano como incons-
titucionales, previa audiencia

del Procurador General de la
Nación".

Las idcas y sugestiones del

Dr. Morales, revisadas y atempe-
rada s por el Dr. José D. Mosco-

te, -quien, incidentalmente se

mostró bastante cauto-- cristali-
zaron primero en la Constitu-
ción de 1941, posteriormente en

la de 1946 y ahora en la dc
1972.

El Art. 188 de la Constitu-

ción de i 941 -redactado según
la fórmula del Dr. Moscote-- es-

tatuía:

"A la Corte Suprema de J us-
ticia se le confía la guarda de
la integridad de la Constitu-

ción. En consecuencia, le co-
rresponde decidir definitiva-
mente sobre la constituciona-
lidad dp. todas las leyes, de-
cretos, ordenanzas y resolu-
ciones denunciados ante ella
como inconstitucionales por
cualquier ciudadano, con
audiencia del Procurador Ge-

neral de la Nación,

Todo funcionario encargado
de impartir justicia, que al ir
a decidir una causa cualquiera

considere que la disposición
legal o reglamentaria aplicable
es inconstitucional, consulta-

rá, antes de decidir, a la Cor-
te Suprcll a de Justicia, para

que ésta resuelva si la disposi-
ciÓn es constitucional o no.

el 14 de septiembre de 1889, la cual resolvió que el Poder Judicial no tenía
facultad para dejar de aplicar una ley por ser contraria a la Constitución.

El artículo 40 del Código Judicial, con criterio diametralmente opuesto, prohibió a
los funcionarios del orden judicial aplicar en la administración de justicia leyes,
acuerdos municipales o decretos del Poder Ejecutivo que fueran contrarios a la
Constitución. De esta suerte quedó tácitamente derogado el injurídico mandato de
la Ley 153 de 1887 y se dio oportunidad a los Iitigantes para alegar, y facultad a
los Jueces y Magistrados para decidir, motuo propio o por alegación de parte, la
cuestión de constitucionalidad o inconstitucionaUdad de determinada ley aplicable
o no en un pleito. Este sistema, naturalmente, era incompleto e imperfecto, pero

por lo menos, la norma establecida en 1916 abrió al imperio de la Constitución una
puerta que le estaba cerrada,
De esta manera el pensamiento jurídico nacional manifestó por primera vez en
1913 su aspiración de que hubiera en la P.epública algún recurso contra las leyes
inconstitucionales aspiración de que fue tan ilustre vocero el Doctor Mo.ales diez

afos más tarde y que quedó satisfecha cuando una Asamblea Constituyente legíti-
mante formada expidió la Carta de 1946 y en su artículo 167 estableció un
sistema perfeccionado de régimen de constitucionalidad de las leyes". (Véase carta
del Dr, Ricardo J, Alfaro al autor en "Ensayos sobre Historia de la Constitucionali-
diid Panameiía-", Jorge Fábrcga P., pág, 114 y 115).
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Las decisiones dictadas por la
Corte Suprema de Justicia en
ejercicio de las facultades que
este artículo le confiere son

finales, definitivas y obligato-

rias y dcberán ser publicadas

en la Gaceta Oficial".

Este artículo sirviÓ de modelo
al art. 167 de la Constitución dc
1946 ~en la elaboración de cu-
yo proyecto intervinieron el Dr.
J. D. Moscote, el Dr. Ricardo J.
Alfaro y el Dr. Eduardo Chiari.
Procede agregar que, mediante

acto legislativo No. 2 de 1956,
se extendió el ámbito de la nor~

ma, de suerte que ahora permite
a las partes exigir la consulta

consti tucionaL.

El Art. 188 de la Constitu-
ciÓn de 1972 mantiene el siste-
ma así:

"Artículo 188. La Corte Su-
prema de Justicia tcndrá, ade-
más de sus atribuciones cons-
titucionales y legales, las si-
guientes:

1. La guarda de la integridad
de la ConstituciÓn para lo
cual la Corte en pleno cono~

cerá y decidirá, con audiencia

del Procurador General de la
Nación o del Procurador Ge-

neral de la NaciÓn y del Pro-

curador de la AdministraciÓn,
sobre la inconstItucionalidad

de las leyes, decretos, acucr-

dos, resoluciones y demás

actos que por razones de fon-

do o de forma impugne ante
ella cualquier persona;
Cuando en un proceso el ser-
vidor público encargado de
impartir justicia advirtiere al-
guna de las partes que la
disposición legal o reglamen-

taria aplicable al caso es in-

c ons titucional, someterá la
cuestión al conocimiento del

pleno de la Corte y continua-

rá el curso del negocio hasta

colocarlo en estado de deci-
dir. Las partes sólo podrán

f o r m u lar tales advertencias
una sola vez por instancia;

*****
Las decisiones de la Corte en

ejercicio de las atribucioncs

senaladas en este artículo son

finales, definitivas, obligato-

rias y deben publicarse en la

Gaceta Oficial".

Podría resumirse cl sistema,
conforme está estructurado en
la actualidad así: Toda persona
tiene derecho a impugnar, aun

sin estar afectado personalmen-

te, cualquier acto del poder pú-
blico que viole, formal o matc~

rialmente, la Constitución; el

que es parte en un proceso (5)

puede defenderse, por la vía de
la consulta - "v Ía inciden tal" y
no de "excepción" como impro-

piamente se ha dicho, en con
tra de un precepto inconstitu-

(5), La Constitución de 1972 empleó el término "proceso", 4ue es más técnico, y
quizá genérico, que el de "causa" que utilaban los anteriores textos constitucio-
nales.
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cional; los tribunales ordinarios

y en general los funcionarios en-

cargados de impartir justicia
pueden y deben formular la
consulta de oficio cuando abri-
guen dudas respecto a la consti-
tucionalidad de una norma que
tengan que aplicar en iina con-
troversia determinada, al igual
que estÚn obligados a surtir la
consulta cuando una parte en el
proceso lo requiera; la sentencia
prescinde virtualmente de si.
tuaciones concretas, de hecho,

en las que a una persona se le
deniega cierto derecho --la vía
en esos supuestos viene a ser, el
"amparo dc garantías"- y se
contrae a examinar la constitu-
cionalidad d e un precepto
--abstracto-n disasociándose de
modalidades concretas; la sen-
tencia, de caácter constitutivo,
que se dicta opera erga (HnnCS y

si es afirmativa, hace perder pa-
ra siempre la eficacia de la dis-
posiciÓn; la doctrina que se esta-
blece es "final y definitiva" y
viene a integrar nuestro derecho
pÚblico; el control se ejerce so-

bre la formaciÓn constitucional
de la Icy, sobre la incompatibili-

dad de la Ley y la constituciÓn,
sobre la incongruelicia de la ley
y la constitución, y la compe-

t enc1a está adscrita privativa-
mente a la Corte Suprema de

Justicia. También ha reconocido
la Corte, y ello responde al ca-

rácter constitutivo de la senten-

cia 'iue ella produce efectos ex-
nunc -lo que es especialmente

aplicable cuando se propone
"principaliter". (En contraposi-

12

Clon con el sistema descentrali-
zado, en que el Juez no invali-
da, sino que meramente declara
la inaplicabilidad de la norma
considerada inconstitucional). Es
un control autÓnomo, centrali-
zado, principaliter o inciden-

tal "inciden ter" y constitutivo.

(Constitutivo porque viene a pro-
ducir una modi ficaciÓn en una

situaciÓn jurídica y no mera-

fnente a declarar la cxÌsten-

cia o inexistencia de un dere-

cho o de una situacifm jurídica),

La Corte Suprema, como cus-
toclio de la Constitución, según

el Art. 188, abro,ga la ley, pero

no con el objeto de reemplazar-

la por otra considerada política-

mente más conveniente, sino de-
bido a que está en pugna con
un precepto constitucional, que,
por ser de superior jerarquía,

debe prevalecer, esto es, la Cor-
te actúa motivada por una razÓn
puramente jurídica. ("Lex supe-
rior derogat legi infcriori"), La
Corte Suprema, encargada de la
in tegridad de la Consti tucif)), se
inspira en el pasado; el Órgano

Icgislativo, al abrogar una ley,
en el porvenir.

Se ha debatido ampliamente
la naturale¿a, la función de la
Corte --o del organismo equiva-

lente- en estos casos. Han surgi-

do las siguientes posiciones:

1, La función es legislativa o
paralegislativa, ya que:

a) La sentencia produce efec-
tos erga-omnes, lo cual no es

propio de la actividad .i urisdic-



cional; b) Un organismo que
tiene poder de anular las leyes
es un organismo legislativo
(Kelsen); c) La facultad de dero-
gar la leyes una función neta-

mente legislativa; d) La senten-
cia que declara inconstitucional
la norma legal produce efectos
para el futuro, en tanto que la

sentencia judicial produce indis-
tintamente efectos retrospecti-
vos y para el futuro.

2. Se trata de una actividad

especial, fuera de las tres clási-
cas. (Por ejemplu, Redenti, en

su "Leggittimata delle leggi e
Corte Constituzionale"). La Cor-

te ha declarado que no actúa
como Órgano jurisdiccional: "no
procede como supremo tribu-
nal de justicìa, sino como in-
térprete auténtico de la Consti-

tución y en lal como sus deci-
siones vieneii a formar parte in-
tegrante del derecho político de

la Nación que la misma Corte
no puede reformar ni modificar
por resoluciÓn ulterior alguna,
como tampoco lo puede hacer
el Poder Legislativo, sino por
medio de un acto reformatorio
expedido en la forma que la
misma Constitución establece"
(S. de 26 de febrero de 1958).
Discrepamos, sin embargo, de

esta tesis, ya que la Corte, al in-
valicl:u 'lia Ley lo hace por con-
siderMIunes .iurídicas y no polí-

ticas y en virtud del principio

"lex superior derogat legi infe-
riori". Cierto '¡ue podría ar-

~,umentarse en favor de la tesis
la circunstancia de que el fallo

produce efectos erga-omncs, pe-

ro al efecto se podría replicar

que ello es consecuencia clel ca-
racter constitutivo que tiene la
sentencia de la Corte en esos su-

puestos.

3. Mixta. La función de la
Corte, aun cuando tiene efectos
de naturaleza legislativa (abroga-
toria), sin embargo, se asemeja a
la de un tribunal; suprime y le
qui ta toda eficacia a las leyes,

con carácter general y abstracto,
y en ese aspecto participa de na-

turaleza legislativa; pero lo hace
en atención a una ley (o super-
ley) preexistente y superior que
debe prevalecer sobre cualquier
disposición que le contradiga y

en ese aspecto su función es de

naturaleza judicial.

4. JurisdiccionaL. Creemos
que es la tesis dominante-en el
pensamiento del Dr. Morales y
en la doctrina y de hecho en
nuestra jurisprudencia. La dis-
cusiÓn sobre el predomirio de
una norma sobre otra es una
cuestión jurisdiccionaL. La Corte
se encuentra vinculad~t por con-
sideraciones jurídicas fundamen-
talmente, más que políticas. El
hecho de que la cosa juzgada
afecte a todos, también ocurre

en ciertos procesos civiles (y es-
te fenómeno se va acentuando
cada vez más, .1 medida que in-
tervienen en el proceso intereses
colectivos, de grupo o catego-

ría). Hoy día se acepta que aun
los procesos arbi tralcs en ma-
teria laboral constituyen una

funciÓn jurisdiccional, con todo
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y '"iue la sentencia arbitral pro-
duce efectos normativos (5b).
Es más: en esa calidad de cosa
juzgada formal y matcrial (6)
que tiene la sentencia en ma-

teria constitucional es caracterís-

tica de la funciÓn jurisdicciona1.

Por otro lado, la circunstancia

de que el fallo de la Corte -tan-
to en nuestro país como en el
extranjero.. se expida en un am-
biente político en quc inter-
vienen factores políticos y su

natural substrato econÓmico no
es un fenÓmeno cspecífico de
las dccisiones de las Cortes, sino
de todos los tribunales, y, en úl-
tima instancia, de todos los
actos realizados por el hombre.
A pesar de que no conocemos

de ningún fallo en que se haya
dilucidado la materia de la natu.
raleza de la sentencia de la Cor-

te en estos casos, examinando la
jurisprudencia de la propia Cor-

te Suprema llcgamos a la con-
clusión que su carácter jurisdic-
cional es un supuesto tácito,
una premisa tácita, de dicha ju-
risprudencia y que en todo mo-
mento, en una forma u otra, se
advicrte su presencia.

y dicho control constitucio-
nal no está limitado a leyes
nuevas posteriores a la vigcncia
de la ConstituciÓn sino también
à las anteriores, ya que el texto
no establece distincioncs; que

está más acorde con el principio
del control constitucional quc

dicho control cubra a ambos su-

puestos, y que la propia doctri-
na de la Corte ha sido en el sen-
tido de que el control se ejerce
tanto respecto a los actos expe-

didos después como a los expe-
didos antes. A este respecto la
doctrina italiana es firme -al
igual que lo ha sido la nuestra-
y así anota Calamandrei ("Ilegi-
timidad Constitucional de las
Leyes") que también las leyes
ordinarias, dictadas antes dc la
Constitución, pero en contraste
ahora con ella están sujetas al
control de legitimidad constitu-
cional en virtud del cual pueden
perder eficacia sfilo desde el día

sigúientc al pronunciamiento de
la Corte, lo cual demuestra que
hasta aquel día siguiente al pro-
nunciamiento de la Corte, las le-
yes ordinarias, en contrastc con
la Constitucifin, han permaneci-
do en vigor, y Llue hasta aquel

día la Constitución no ha tenido
sobre cllas directa e inmediata-

mente eficacia abrogativa.

Tal es cl sistema que inspiró

el Dr. Eusebio A. Morales. Y el
mayor tributo se lo ha rendido
el Dr. José D. Moscote, nuestro
primer constitucìonalista, y, la
propia Corte Suprema, en nume-
rosas decisiones entre ellas, la de
15 de agosto de 1947, en la que
proclamÓ dicha Corporación:

(5b) Sin embargo, el ejemplo en verdad es discutible, toda vez que existen en los laudos
arbitrales ciertos elementos extraños a la función judicial,

(6) Parece adecuado hablar de "cosa juzgada" de los fallos de la Corte, en este ramo.
Piénsese, por ejemplo, en la sentencia que desestima la demanda.
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"El ejemplo más perfecto del
control centralizado con el
carácter de organismo de De-
recho Público lo ofrece la
Constitución Panamena en su
artículo 167. Le siguen en
importancia los Estatutos de

Cuba (donde se ejerce por el
Consejo de Estado),' Colom-
bia, Haití y Venezuela."

*****
El verdadero precursor de la
constitucionalidad centraliza-
da en la Corte Suprema como
organismo depurador del de.
recho público lo fue el insig-
ne jurisconsulto panamelÌo
Eusebio A. Morales, quien en
su Ensayo sobre las Leyes In-
const i tucionales, demuestra

lo:. errores del sistema de la
libre interpretación por los

jueces de la constitucionali-
dad de la ley aplicable al ca-
so, en la forma prevista en los
artículos L2 y 34 del Código

Civil y 4 del JudiciaL. Si es

cierto que Colombia nos pre-
cedió en la implantaciÓn del

con trol centralizado, como

organismo de derecho públi-
co, según la concepción de
Morales, no es menos cierto
que Panamá ha enmendado
los errores que demeriten el

sistema colombiano y hacen
contradictoria su doctrina.

El artículo 167 del Instru-
mento de 1946 es una adap-
tación depurada de la enmien-

da constitucional colombiana

de 1910, que se incorporó al
"Acto Legislativo" de 1941

(Artículo 188)".
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(:ESAIR Q~mNTiE:HO

Apcnas pasaba de la mayoría

de edad el joven jurista que, el
ano mismo en que la República
nacía, se incorporÓ para siempre

a ella. Pero ya a esa temprana

edad poseía, no sÓlo el máximo
título universitario, sino tam-

bién una lormacifm profesional
orientada hacia la rama pública

del derecho, A ello unía un sin-
gular espíritu de observaciÓn y
una no común aptitud investiga-
dora y creadora.

De ahí que, por feliz coinci-
dencia histÓrica y por vocaciÓn

incoercible, el doctor José D,
Moscote comenzÓ a estudiar
nuestras instituciones públicas

desde el propio momcnto en

que la naciÓn panameI-a se cons-
tituyÓ en Estado.

Por ello, su Instroducción al

estudio de la Constitución, ¡JU-

blicada en 1929, no es, como
suele creerse, su primer estudio
sobre nuestro derecho constitu-
cionaL. Dicha obra -como el
autor advirtió en su prÓlogo-
tan sÓlo recogía el segundo se-
mestre del Curso de Derecho
Constitucional que, por varios

aios, había dictado.

Por otra parte, la apariciÓn de
ese libro fue precedida de nume-
rosos ensayos, ~.rtículos, discur-
sos y conferencias, así como de
valiosas traducciones, hechas por
el doctor Moscote a nuestro

* Discurso pronun¡;ado en la Bilblioteca Central de la Universidad de Panamá, en acto

celebrado por ésta, el 12 de junio de 1967. en homenaje a la memoria del doctor
José D. Moscote.
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idioma, de fundamentales obras

sobre derecho público y ciencia
política, escritas por autores

norteamericanos y europeos.

En verdad, la aludida obra
-que su autor, modestamente,
calificÓ de introductoria- cum-
plía Llna necesaria y doble finali-
dad: hacer una exposición de las
doctrinas que informaban la
Constitución de j 904 Y abrir, a
la vez, el camino para la radical
reforma de la misma.

Precisamente, en el último pá-

rrafo de su prólogo a la obra, el
doctor Moscote advertía ¡ue las
reformas a dicha Constitución

"sólo podrán precisarse en aspi-
raciones definidas, paltiendo del

conocimiento de lo 'fue en ella
debe ser reformado"... Lo cual

es -agregaba: "una razÓn más
por la que creemos que este es-
tudio, fruto de nuestro sincero

amor por cJ país, es más que
conveniente, necesario y que se

publica en su hora".

El transcrito párrafo y el te-
nor mismo de la obra, demues-
tran que ya en 1929 el doctor
Moscote estaba convencido de
que la ConstituciÓn de 1904 de-

bía ser fundamentalmente trans-
formada. Mas, al mismo tiempo,
se daba CLlen ta de l ue las doc-

trinas y normas por ella consa-
gradas no eran generalmente co-
nocidas. Y, consciente de que

no se puede cambiar con prove-
cho lo ,_¡ue no se conoce, proce-

diÓ a sistematizar y publicar sus

previos estudios sobre la Carta.

Sabía de antemano que ésta era

anticuada y que no podía seguir
sobreviviendo. Pero era preciso

que los demás también lo su-
pieran, a través del conocimien-

to objetivo de la misma.

A la divulgación de este cono-
cimiento se oponían instintiva-
mente ciertos sectores que, con-
vertidos en cancerberos del ve-

tusto instrumento, alegaban que

era perfecto y no debía ser to-
cado.

Dura y azarosa hab ía de ser
la lucha de quien, como Mosco-
te, defendía la tesis diametral-
mente opuesta a la de tales sec-
tores, dominantes en la vida na-
cionaL.

Invocaban éstos y sus voce-

ros, el ejemplo de la Constitu-

ción de los Estados Unidos de

América. Alegaban 'iue ella per-
manecía incÓlume, no obstante
llevar más de siglo y medio de
vigencia.

El doctor Moscote destruyó
este argumento demostrando la
incongruencia institucional entre
dicha ConstituciÓn y la nuestra,
Aquélla -sosten ía--- era ante to-
do un pacto de federación entre
varios Estados hasta ese momen-
to independientes, Con base de
ese pacto -agregaba- las nuevas

entidades fcdcradas elaboraron

sus respectivas Constituciones,

las cuales, en su gran mayoría,
habían sido y eran objeto de
sustanciales reformas en pe-

ríodos no mayores de veinticin-
co anos. E indicaba que nuestra

ConstituciÓn, en todo caso, se
a-;emejaba más a las de aquellos
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llamados Estados l-edcr:idos, que
a la que instituyÓ su unilin fede-

red.

Pero sin apegarse, como obli-
gada gliía, a casos y ejemplos

del pasado, afiriiiaba que, inde-
pendientemente de ellos, cual-
quier Consti tucifm que se hicie-
se en este siglo, especialmente

para un país subdesarrollado,
deb ía ser un instrumento de de-
sarrollo integral, a base de un
eficaz iniervencionismo cconÓ.

mico y de una concepciÓn social
de la propiedad.

Era en virtud de este razona-

miento que el doctor Moscote
consideraba la ConstituciÓn de

l 904 como irremediablemente
vieja, Y no tanto por sus alios
de existencia, sino porque había
nacido vieja. Su innata decrepi-

tud consistía en que cuando se
expidiÓ --observabCl- "hacía lar.
gos anos que el individualismo
político y econÓmico había sido
sometido en todo el mundo cul-
to a una crítica severa que lo

hab í a resquebrajado to lalmen-

te".,. 'i' agregaba: "si las bases
filosÓficas y jurídicas no respon-
deii del todo a las necesidades

pÚhlicas òe la f'poca, eil"o sería
que tuviesen la elasticidad ade-
cuada para afrontar las exigen-
cias del progreso poI í tico, social
y econÚmico que, como resulta-
do de la independencia conquis.

tada, era de esperarse que vinie-
ran despu('s"...

Esta fue la causa profunda o

mediata que, segÚn él, produjo
el cc)lapso de la ConstituciÓn de

IR

190/1. Pero, derivadas de ellas
había, a sll vez, mÚltiples causas
inmediatas y concretas que de-

terininaban la ineficacia e inevi-
table quiebra de aquella Carta

Fundamen tal.

En 1 re las deficiencias ,¡ ue

constituían tales causas, senala-
ha: la inadecuada lonnulaciÓn

de los derechos individuales; la
ausencia de derechos sociales; la
carencia de auti'nticas garantías
jlUisdiccionalcs con respecto a
aquéllos; la claudicante organiza-

cifm electoral; la imposiciÓn dc
iin exagcrado e inepto centralis-
ino administrativo; la incomple-

ta estructuraciÓn del Órgano eje-
cutivo; el cual -segÚn demostra-

ha-- fu ncionaba, en muchos
asp e ctos, e x traconstitucional-
mente; y, en fin la defectuosa

formacifm del Órgano legislativo
que -decía- era ..."completa-
.mente incapaz de ejerccr las pri-
mordiales atribuciones de fisca-
lizar al Ejccutivo y de expedir

las ordenaciones ~iue requiere el
Estado moderno, que, ante to-
do, pidc leyes eficaces dc servi-
cio público".

La exposiciÓn -que he resu-
mido-- de las citadas fallas, es
indicativa de las soluciones con-

cebidas, propuestas y defcndidas
por el doctor Moscote.

Algunas de ellas no han llega-
do aún a efectuarse; muchas han
sido consagradas cn teoría, pero
bmladas en la pd_ctica; y otras,
por fortuna, son ya parte positi-
va y operante de nuestro dere-

cho público.



Todas, sin embargo, integran
lo que llamo el aporte funda-

mental del doctor Moscote al
consti tucionalismo panameno.

Lo expuesto me permite,
pues, delinear a grandes rasgos

tan vi tal y valioso aporte.

Conceli ía el doctor Moscote
una sociedad política donde los
gobernantes no fuesen amos, si-
no servidores. El servicio públi-
co, y no la represifll, debía --se-

gún cl- caracterizar al Estado

moderno.
Su posición a este respecto

es, como puede advertirse, neta"
mente duguitiana. Y es ,iue las
libcrrimas teorías del discutido

maestro bordelés ejercieron so-
bre el doctor Moscote, como so"

bre muchos otros juristas de su
época, una extraordinaria il-
f1uencia. El hiperrcalismo jurídi-
co de Duguit hostil, como es
sabido, a toda conccpción meta-

física y, por tanto, según él, al
concepto dc poder público y de
derechos subjetivos-- llevÓ al
doctor l\10scote a en t usiasmarse,

incluso, con la impugnaciÓn du-
guitiana de la llamada soberanía
interna, entendida como "un de-
recho subjetivo de los go"
bernantes a dictar órdenes 1I-
condicionales" ,

He querido definir cuidadosa.
mente la clase y el concepto de
soberanía que Duguit objetaba,
porque algunas personas han
querido ver en la simpatía --tan-
to del doctor Moscote, como de

otros juristas-- por esta tesis,
lU1a adhesiÓn a otra teoría que

cuestiona la soberanía externa o

independencia jurídica de los
Estados.

Duguit jameis sostuvo esta úl-
tima teoría. Y mucho menos
Moscotc. Pues, sí bien es cierto
que prefería usar el término in-
dependencia -quizá para evitar
confusiones con la llamada so-

beranía interna de los gobernan-

tes, de la cual él recclaba--- fue,

sin lugar a dudas, categÓrico y

radical en el reconocimiento de

la soberanía externa o indepen.
dencia de los Estados, ,,¡ue es la
auténtica soberanía.

De ahí que en su Exposición
de Motivos del Anteproyecto de

la Constitución de i 946 dijo:

"La personalidad del Estado
que se proclama tiene como

característica dominante la de
ser independiente. El Estado

que es independiente posee la
capacidad necesaria para alter-
nar de igual a igual con los

demás Estados en el concierto
de la sociedad internacional y

para ejercer de modo incon-
testable los derechos llamados
de soberanía"...

Su poca simpatía por la idea
del gobierno autoritario dcienui-
nÓ, asimismo, entre otras consi.
deraciones téciicas, que favore-

ciera la sustitución dc la antigua

expresión poderes del Estado,

por la de ór~anos del mismo.

Sin embargo, consideraba que

entre tales Órganos ---una vez

destinados a prestar servicios pú-
blicos dentro del marco de la
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ley Y no a mandar a su ar-
bitrio- no debía existir una se-

paración absoluta de funciones,
sino, más bien, el principio de
una armÓnica coLboraciÓn.

Consecuente, asimismo, con
su cardinal concepto del gober-

nante-servidor, exaltÓ la entidad

municipal que, como comunidad
natural, era, según decía, la cc-

lula vital del Estado y la escuela
primaria de la democracia. De

ahí su concepciÓn del Estado
como una red de municipios
autónomos y su defensa del ré-
gimen municipaL.

Este, debo observar, es uno

de los aportes constitucionales

del doctor Moscote que fue for-
malmente incluidc) en la Consti-
tución de 1946, pero que en la
práctica ha sido escamoteado,

por designios y métodos cuyo
examen excede el limitado espa-
cio de esta exposiciÓn.

En cuanto al rcgimen electo-
ral, cuya autenticidad es esencial
a la demoeraeia, el doctor Mos-

cote elaborÓ varias fÓrmulas, a
fin de asegurar la idoneidad e

imparcialidad dc la máxima
autoridad electoral. Pero, nin-
guna de ellas fue aceptada. Es te
está, pues, entre sus tantos apor-
tes que no han tenido cabida, ni
siquiera formalmente, en nues-

tro derecho público.

No puede decirse lo mismo
con respecto al sufragio femeni-
no -_.otro de los ideales de Mos-

cote---, ni en cuanto a los dere-
chos individuales y sociales, y a
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las instituciones jurisdiccionales

tendientes a garantizar tales de-
rechos.

Tan to la Constitución de
1941 como la de 1946, recogie-
ron, en cuanto a los derechos

sociales y a las instituciones de
garanl ía, las principales ideas del
doctor Moscote.

Los derechos sociales consa-
grados por la ConstituciÓn de
i 946 reflejan especialmente el
pensamiento del doctor Mos-
cotc.

El estatuto de la familia re-
coge, así, su viejo anhelo de bo-
rrar injustos distingos entre los

hijos y da a la patria potestad

un nuevo y más amplio concep-
to.

La parte referente al trabajo
elevó a categoría constitucional
--como Mos¡:ote siempre había

querido- las cuestiones básicas

laborales.

El capítulo sobre la cultura
nacional es, m:is que ninguno

otro, un fiel reflejo de las con-
V1CClOnes y anhelos del doctor

Moscote. Consagra la educaciÓn
como funciÓn esencial del Esta-
do; prohibe las discriminaciones

antidemocráticas en los planteles
particulares de enseñanza; esta-

tuye la autonomía universitaria
y la libertad de cátedra; y, en

suma, inspira la educación en

principios democráticos y de
afirmaciÓn nacionaL.

En su Derecho Constitucional
Panameno expresa el doctor
Moscote, en admirables frases, la



esencia de su posiciÓn en ma-

teria educativa, Son las siguien-
tes:

... "mien tras no se defina con
caracteres inconfundibles una
política educativa nacional,

no de éste o del otro Minis-
tro, sino del Estado en cum-

plimiento de una de sus más

esenciales funciones, nada se

podrá lograr en favor de su
desarrollo firme y progresivo,

por que la democracia eche
raíces en el corazÓn del pue-

blo y deje de ser sÓlo motivo

socorrido para toda clase de

mar)Î rcs taeiones cfectistas".

La consagraciÚn constitucio-
nal dc la asistencia social tam-

bién fue una conquista por la
que el doctor Moscote luchÓ a

través de sus obras.

La brevedad de esta exposi-
ción no me pcrmite referirme al
fundamental aportc del doctor
Moscote con respecto de los tres
¡,andes recursos.i urisdiccionales,
por él llamados instituciones de
garantía. El papel decisivo del
doctor Moscote en el estableci-
miento en Panamá del recurso
de inconstitucionalidad, del de
amparo y dc la.i urisdicción con-
tencioso-adm Inistrativa es, por

ventura, de todos conocido; ya
que sobre esas instituciones han
escrito y publicado valiosas tesis
y monografías jÓvenes egresados
de nuestra Universidad.

Para
punto
nii('i-ti,

finalizar, he de volver al
de partida del pensa-
constitucional del doctor

Moscote, a lo que llamo su idea

medular. Me refiero al régimen
jurídico de la propiedad y al in-
tervencionismo económico del
Estado.

En torno al ordenamiento de

carácter social y no individualis-
ta de estas dos fundamentales

cuestiones, debía girar, según el
doctor Moscote, todo el rcgimen

constitucionaL.

En efecto, gracias a él tanto
la ConstituciÓn de 1941 como
la de L 946, consagraron el prin-
cipio de la llamada función so-

cial de la propiedad privada.

Logró, asimismo, el doctor
Moscote que el Estado de corte
individualista preconizado por la
Constitución dc 1904, fucse sus-
tituido por uno de carácter in-
tervencIonista, al menos en el
ordenamiento constitucionaL.

Siempre he afirmado, a este
respecto, que la más profunda
diferencia entre la Constitución

de 1904 y la de i 946, se halla
en el más breve precepto de
aquélla y de ésta. Aludo al ar-
tículo 38 de dicha Carta que de-

cía; "No habrá monopolios ofi-
ciales"; y al 239 de la de 1946
que dice: "No habrá monopo-
lios particulares".

Pero, además de este lacónico
y significativo precepto, los

otros artículos del Título de la
Constitución que trata de la
Economía Nacional, sientan las
bases jurídicas de un Estado in-
terventor y dinámico, con capa-

cidad potencial para regular,
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organizar, orientar y dirigir la vi-
da econÓmica del país hacia su
desarrollo integral.

De ahí que en la misma obra

citada escribiÓ el doctor Mos-

cote:"P , d' l' danama no po - ra sa ir e la
postración económica en que
se encuentra si no entra de

lleno el Gobierno, provisto de
p le nos poderes constitucio-
nales y legales, a remover
cuantos obstáculos se opon-

gan al despertar de una vida

social activa y creadora, en la
que el ejercicio de los dere-

chos de todos los ciudadanos

se enlace armÓnicamente con
el de los correspondientes de-

beres. Panamá no podrá orga-
nizar una sólida economía na-
cional mientras el derecho in-
dividualista de corte antiguo
insolente y brutal, prime' so:

bre el derecho de la comuni.
dad, que es también otra rea-
lidad viviente, como es el de-
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recho de los que padecen
ham bre y sed de justicia".

Si tales preccptos no han ope-
rado p~enamel~te. no es culpa de

ellos ni de q Ulenes los concibie-

ron e instituyeroii. No incumbe
a las Constituciones resolver

problemas concretos. Su come ti-
d? consiste en consagrar princi-
pios y prescribir fórmulas. Su

aplicaciÓn y efectividad han de
ser obra de las autoridades cons-

tituidas. El primer deber de cs-
tas es capacitar al elemento hu-
mano del Estado. El eficaz
ad ies tramiento y la correcta
educación de los recursos hUma-

nos son condiciones indispensa-
bles para el desarrollo econÓmi-
co de un país. Y la superaciÓn

de esas condiciones sÓlo se logra
por la cultura. Sin duda por ello
ese, visionario realista que fue
J ose D. Moscote fincÓ en la
educación popular sus más pu-

ros anhelos y sus más caras es-
peranzas.
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1

1. Introducción

Quiero enfocar la filosofía del
derecho de Kant y Hegel en re-
laciÓn con la materia a la que
he dedicado la mayor parte de
mis investigaciones, el derecho
penaL.

* Barcelona, 1975. págs. 85-90

Hace pocos anos, el profesor
Klug, de la Universidad de Colo-

nia, al referirse a la filosofía de

Kant y Hegel hablaba de despe-

dirse de ella (1), a lo que Carlos
S. Nino contestó, admonitoria-

mente, que debíamos tener
cuidado con esta despedida,
pues podría resultar que en lo
futuro tuviésemos la necesidad

de recurrir a Kant y Hegel (2).
Lo cierto es 'iue la filosofía

del derecho tuvo su gran síntesis

en las obras de Kant y Hegel, y

cuanto ha quedado de sus siste-
mas es lo que he llamado en
otro lugar una muy compleja
teoría unitaria, en la cual re-

flexión sobre el derecho es con-

secuencia de la reflexión filosÓ-
fica global, como a su tiempo
hicieron, hace siete siglos, To-
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más de Aquino, y más reciente-
mente Marx.

2. Las leyes subjetiva y
objetivamente consideradas.

Para Kant, el estudio del de-
recho formÓ parte de los proble,
mas de la ciencia de las costum-
bres, y tuvo por resultado un

sistema racional (3) que deno-
minó "metafísica del derecho",
que comprendía la noción pura
del derecho y su manifestación

acaecida en la experiencia.

En la concepción de Kant,
íntimamente ligadas al derecho
se encuentran las facultades del
alma, y es la voluntad el asidero
mismo del derecho, en donde el
arbitrio humano, que compren-
de la determinación de la razón

pura, es el libre arbitrio (4).

Cierto que la voluntad huma-

na puede ser afectada por móvi-
les, pero en su sentido positivo
la razÓn pura actúa por sí mis-

ma, y es este actuar positivo la
consecuencia de la sujeción al
orden jurídito.

Al ordenamiento jurídico im-
porta la acción externa; así, las
leyes que regulan la conducta

exterior son jurídicas, dcrivadas

de la ley mOfal, y es por ello

que la acción que se adecúa al

ordenamiento jurídico es perfec-
tamente legaL.

La ley, objetivamente consl-

derada, plantea la realización de
una acción necesaria, un deber,
y subjetivamente determina el

arbitrio a la acción. Si la ley ha-

ce de la acción un deber, es una
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norma moral, y si permite otro
motivo que el deber mismo, per-
tenece al orden jurídico, y es

por efita razÓn que son necesa-

rios mecanismos dirigidos al ar-
bitrio para su cumplimiento. Es-

tos mecanismos son los propios
de la coactividad (5).

Es legal la acción que se ade-

cúa a la ley, e ilegal aquella que

no es conforme; la moralidad o
inmoralidad del acto pertenece a
la esfera de la idea del deber,

que se ausenta en lo jurídica-
mente exigible, que es siempre
externo, cualesquiera que sean

los motivos que permiten a la
persona actuar jurídicamente.

Es necesario, entonces, que el
ordenamiento jurídico presente
motivaciones externas para su

observancia, y éstas caen en el
territorio de la coactividad, y

así, si la observancia nace de la
idea del deber, y no como resul-
tado de la coactividad, esa
acción será moral, en cuyo caso

será pura y simplemente legal al
estar jurídicamente permiti-
da (6).

La libertad, como nociÓn de
la razón pura, pertenece a lo
trascendente y es por tanto
desechada del conocimiento sis-
temático como principio, pero
es válidamente integrada en él
de conformidad al uso práctico
de la razón, y aquí aparece
vinculada con la voluntad pura

de donde parte la noción y la
norma moraL.

Sujeta, entonccs, a la ley sub-
j etivamente considerada como



idea del deber, la libertad expre-

sada en el arbitrio puede ser im-
perativa, como mandato de ha-
cer o no hacer, traducida en el

acto permitido o en el acto pro-
hi bido cuyo cumplimiento o
violaciÓn es atractivo o repulsivo

ante el sentimiento moral par-

ticular.

La característica de imperati-
vidad de la norma moral, que
entraÚa la idea del deber en tan-
to que ley subjetivamente consi-

derada, en su aspecto práctico
como acciÓn contingente se con-
vierte en acciÓn necesaria, y es
obligante en la categoría de la

razón como deber, por tanto
lícita cuando no es contraria al
imperativo; el hecho es, así,

acto por cuanto se encuentra
bajo el imperativo de la idea del
deber. De esto se traduce que es
autor quien conoce la norma
moral, la ley subjetivamente
considerada, y en este sentido es
imputable por la acciÓn, es per-
sona, toda vez que resulta al
mismo tiempo sometido desde
su libertad. de razón a las leyes
morales, en tanto que la cosa no

es imputable, por ser "objeto"
de libre arbitrio, carente de li-
bertad y por tanto de la idea

del deber (7).

3. Lo injusto y la
imputación.

Existen dos modos de trans-
gredir la norma subjetivamente
considerada, a través del hecho

contrario al deber, que es la
acción producto de la persona

sometida al principio de la im-

putabilidad. La transgresión no

premeditada, ante la cual se
ausenta la conciencia de la viola-
ción en el acto, cs también im-

putable corno falta a través de

la culpa, y la transgresión de-

liberada contiene el conocimien-
to de que la acciÔn quebranta la

idea del deber y es un delito.
Ambos modos de violaciÓn se
integran en la categoría de lo in-
justo, y exigen indubitablemente
la norma prcvia a la acción (8).

Pero puede existir un cont1ic-
to entre la idea del deber ante

dos obligaciones exigidas por la
norma subjetiva, en cuyo caso
existe una colisión ante el orde-
namiento moral que se niega a
sí mismo, lo cual es absurdo

porque ha de prevalecer la nor-
ma de la necesidad traducida en
la obligación más fuerte, cuyo

principio subsiste a cualquier co-

lisiÓn en que la persona se exija
a sí mismo dos acciones opues-
tas; una será un deber, la otra
no (9).

La ley positiva será siempre

wia ley exterior, fundamentada
en la ley moral, inmanente de la
costumbre, que da la facultad
moral para que ",1 legislador
obligue a través de su voluntad,

y esta ley subjetiva tiene como
principio supremo el concierto

general, su extensiÓn como ley
general y no en tanto que impe-

rativo categÓrico particular.
Ante la ley subjetivamente

considerada, la imputación es,
entonces, la declaración hecha a
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la persona acerca de una acclOn

comctida por ésta, en virtud del
principio de la idea de razón. Si

posee consecuencias jurídicas, la
imputación es jurídica y debe

realizarla el tribunal; si no posee
tal consecuencia, la imputación

será solamente crítica.

El estado del alma determina

la diferencia de la imputabili-

dad, naciendo de las característi-
cas de la acciÓn ante la cual de-
ben mirarse los obstáculos que

ha puesto la persona ante sí en

la transgresión de la ley o los

obstáculos que se interponen a
su acciÓn (10).

4. El principio universal

del derecho.

Las leyes que pertcnecen a lo
externo forman el conjunto de
principios de una teoría del de-

recho, de donde parte la ciencia
del derecho positivo, y contiene

tanto la noción como la expe-
riencia; este último conocimien-
to es la jurisprudencia, que de

faltar, al dominar la nociÓn, se
está en presencia de la ciencia
del derecho, de la cual la jU:ris~
prudencia toma los principios
rectores de su actividad positiva.

La ciencia del derecho es un
problema en sí como noción,
cuya esencia partc de su propia
definición y se extiende tanto a

las relaciones dc la ley en el

tiempo y en el espacio, como a
lo justo y a lo injusto (11), que

no deben ser observados en rela-
ciÓn a principios empíricos sino

en orden a una razÓn que per-
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mita fundamentar válidamente
la ley positiva cnmarcada en su
tiempo y su espacio.

Esta razón es el principio uni-
versal del derecho (12), cuyo

mandato se traduce en que la
acción es justa al no contradecir
la libertad de arbitrio general

con respecto de la particular, re-
ferida a la acción exterior aun

cuando subjetivamente rechace
la libertad de arbitrio general,

asunto que es indiferente para el
derecho. Por tanto, es una ley
de obligaciÓn externa la que
emana del principio universal
del derecho, el cual no deter-

mina la acción sino que la cn-
cuentra adecuada, por cualquier
causa, de conformidad a la ley
positiva: así, lo injusto es el
obstáculo puesto a la libertad de
arbitrio que aparece en lo exter~

no correspondiente a la ley ge-
neral objetivamente considerada,

el derecho, el cual se fundamen-
ta en la conciencia de la obliga-
toriedad de la ley en el plano

exterior, móvil que es impercep-
tible y que se convierte externa-

mente en la facultad de obligar
que no entra en el territorio de
la moralidad.

5. La consecuencia de pena.

La transgresiÓn de la ley obje-
tivamente considerada, como
acciÓn externa imputable a una

persona, posee especiales conse-
cuencias. La punibilidad es con-

secuencia del acto, de la acción

de la persona en el plano feno-
ménico y contingente, de la im-



putaclOn que atribuye jurídica-
mente la acciÓn a la persona, to-
da vez que la acción que resulta
no corresponde a la exigida por
la ley exterior que, si bien no

conmina a su cumplimiento de
ilia manera directa, lo hace me-

diante el mecanismo de la eoac"
tividad, y este derecho de casti-
gar pertenece al poder supremo
del Estado, que si bien no pue-

de ser castigado precisamcnte

por ser la f ueo:a superior, puede
por lo menos csquivarse su do-
minio (13).

6. Fundamento del derecho
dc castigar.

La transgresión, como vulne-
ración de la regla externa, es un
crimen, ya privado, que perte-
nece a la esfera de la justicia civil,
o pÚblica, que es inherente a la
justicia criminal (14).

Al momen tu cn que el poder
supremo del Estado ordena la
vida civil, le es inherente la fa-
cul tad de ordenar la j liS ticia pe-
nal (15),

La transgresión externa, deli-
berada o no, siempre y cuando
Icsione bicncs comunes, es un
crimen pÚblico, pues hace peli-
grar no sólo a una persona sino
también a aquello que es enten-
dido como inmanente de lo ge-
neral; en tal sentido pertenece a

la justicia criminal y no a la ci-
vil, pues ésta sólo ticne en cuen-
ta los bienes particulares de la

persona.
La pena jurídica no tiene el

sentido de castigo propio de la

norma subjetivamente considera-
da, y por tanto, no persigue ni

hacer bien ni hacer mal, ni apro-

bar ni desaprobar, pues de ser

así vulneraría la ley subjetiva-
mente considerada que exclusi-
vamente importa a la persona.
La sociedad no es, entonces,
protegida o desprotegida a tra-
vés de la pena, ni el autor es
castigado para ofrecerle mal por
mal, pues de ser así le converti-
ría en un objeto carente de li-
bertad de arbitrio al obligarIe a
aceptar una retribución, lo que
le convertiría en una cosa (16).

El fundamen to de la pena
obedece sólamente .1 que el de-
rccho penal es un imperativo ca-

tegórico, y por tanto su trans-
gresiÓn, realizada a través de la
wnducta inadecuada a la exigi-
da por la ley objetivamente con-

siderada, es sancionada.

El "quid" de la ley penal de-
be encontrarse, entonces, en vir-
tud del principio universal del

derecho, que al ser protegido tu-
tela al mismo tiempo su funda-
mento. y es en este sentido jus-
to.

Así, mal podría la pena tener
su razón de ser en el dan o
causado a los demás, cuando
ante el bien común el que hurta
se hurta, lesiona .1 un sí mismo
colectivamente considerado (17).

Es necesario, en este ordei1,
concebir la medida de pena co-

rr e s pon di ente a determinada
transgresiÓn, observándose como
justa la medida de reciprocidad
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talional en aquellos delitos cuya
naturaleza lo permita, pero lo
fundamental para uno puede ser
indiferente para otro, y en tal
sentido el talión es apenas una
medida aparentemente justa que
debe ser alterada por la pruden-
cia (18).

En todo caso, hallándose la
mcdida adecuada dc castigo, és-
te no es lo querido por el autor,
en tanto que su castigo se des-
prende no porque quiera la pe-
na, sino porque quiso la acción

punible (19).

11. HEGEL:

1. Introducción
El discurso hegeliano consti-

tuye la segunda gran síntesis fi-
losófica de la modernidad.

Para el filósofo de Stuttgart,
la teoría del derecho culmina en
una trascendental síntesis: el de-
recho es la ética (20). Y esta

síntesis es la culminación del
"espíritu universal", en orden a
que su fiosofía "es el resultado
de todas las anteriores" (21).

La teoría del dcrecho como
expresión del espíritu sólo es
comprensible bajo el entendi-

miento de que el Estado consti-
tuye una aglutinaciÓn de lo éti-
co; no un instrumento para la

materialización de la idea ética,
sino la ética en sí (22).

El sistema de Hegel, por tan-
to, debe ser conocido desde el

fondo, y únicamente puede ser
vislumbrado mediante un análi-
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sis organizado por sus múltiples
interrelaciones de con te x to.

2. El Estado y la norma.
La ley constituye la estructu-

ra del complejo ético que es el
Estado, que es tal en cuanto
realiza la ética (23).

La concreslOn de la ética,
pues, se encuentra en la norma
de la sociedad; la ctica es objcti-
va e identificable en el Estado.

En cambio, la norma subjetiva
es el terreno propio de la mo-

ral (24).

Para IIegel, el derecho no en-
cuentra su raztm de ser por la
mera causa del poder; en el or-
den cÓsmico encuentra su fun-
damento sólo en el poder de la
justicia y la ética (25), y un

punto de partida para lograr es-
te fin debe hallarse en la deter-

minaciÓn del contenido de los
actos en la ley, por tanto en el
conocimiento del valor de los
actos en el ámbito ético.

3. La base del sistema.

Como el plan de Kant, el sis-
tema de Hcgcl contiene un prin-
cipio universal del derecho: la li-
bertad que parte de la volun-
tad (26). Pero, "demás suma el
principio de su universalidad: la

significación en el espíritu.

La libertad contiene e impri-

me finalidad al derecho; "el sis-
tema jurídico es el campo don-
de se realiza esa libertad, el
mundo del espíriui creado por
el espíritu, como segunda natu-
raleza" (27).



La existencia del Estado (y
del derecho, su estructura) en el
orden cósmico como materiali-
zación de la ética, se encuentra
en el imperio del poder de la
justicia y la ética, y en la liber-
tad, su contenido y fin. Esta es-
pecialísima existencia en el or-
dcn del scr es, por talcs razones,
válida en sí misma dentro del
espíritu (28).

Hegcl no es, en consecuencia,

un gran clasificador. Su tarea en
la filosofía del derccho se asien-
ta cn bases distintas de las dc

Kant: en el contenido y fin. De
aquí que su sistcma sea la bús-
queda necesariamente intuitiva
para el hallazgo del "conccpto

concreto", que es experiencia

adaptada a la esencia del dere-
cho, a su sentido actuado que

en el tiempo cie en el ámbito

de la historia y en el espíritu

dentro de la unitariedad (29).

4. El derecho penaL.

El derecho penal forma parte
del sistema, en los términos si-
guientes: forma parte de la ma-

terialización de la idea ética.

La pena constituyc una ncce-

sidad que surge del propio dc-
senvolvimiento dialéctico a con-
secuencia de la vulneraciÓn (del
derecho) que connota desde el
fondo a la acciÓn criminal: a

partir del acto (negaciÓn), el

niomen to dialéctico "pena" (nc.

gación de la negación) pasa a

formar parte de la instancia pro-
pia del contenido y fin del dere-
cho, yue es la libertad, de modo

quc la lesión causada por la se-
¡,'Unda fase se cncuentra inmersa
en la voluntad y cn el derecho

propio del agente. Y es que la
acción descrita por el derecho a

través de la ley, representada en
sus caracteres por el agente (30),
es una categoría con significado
en la esfera de los valores corno

expresiÚn de la voluntad racio-
nal del pueblo, imprcsa en la ley
positiva que por medio de la co-
dificaciÓn ha racionalizado esos

contenidos y fines tanto de las
normas anteriores como de las
costumbres, codificaciÓn que se-
rá en todo caso objeto de movi-

mientos en mayor o menor gra-
do de aproximación con la idea
ética expectantc (31).

El derecho penal, así, es parte
integrante de la estructura del

Estado como idea ética y por
tanto significa en el orden cós-

mico, cuyo plano universal en
cierto modo determina cn el
contcxto del espíritu; como re-
sultado de la existencia humana
conforma el ser, y en el tiempo,
la historicidad.

Con Hegel se delinean los si-
guientes aspectos de la filosofía
del derecho penal:

l. La norma penal es un con-

tenido de sentido, una
substancia y un fin.

2. Substancia y fin de la nor-

ma lo constituye la libertad
que parte de la voluntad.

3. La norma pcnal posee un

espíritu objetivo.
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4. La norma penal constituye
una parte significativa de la
estruct ura (el derccho) en
la concresión de la idea cti-
ea (el Estado como síntesis
del movimiento familia
--tesis- y sociedad -antí-

tesis) .

5. En la norma penal se en-
cuentra el triángulo del de-

senvolvimiento dialéctico
acto (tesis) pena (antítesis)
realización de la ética

(síntesis).
6. El acto criminal es una ne-

gación de la ctica (un des-
valor)

7. La pena es una negación de

la negaciÓn (una retribu-
ción).

8. El sentido de la pena como

amenaza constituye una ne-
gación del contenido y fin
del derecho penal (la liber-
tad), siendo que la pena es

la voluntad del agente, esto
es, su derecho su libertad
en la retribución .

9. La pena, por tanto, partici-
pa del espíritu --contenido

y fin- de la norma penal,

del mismo modo que la
acción.

LO. La medida de pena guarda
una proporción con respec-
to de lo injusto; no exis-

tiendo fronteras de deter-

minaciÓn razonable implica
límites de mínimo y máxi-
mo para que sea aplicable
el interés de su realizaciÓn.
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11. La norma es un contenido
y fin de "algo" (propiedad,

vida, etc.) en que se realiza

la libertad.

12. El desenvolvimiento dialéc-

tico a partir del acto tiene

contenido y sentido "por"
la voluntad.

13. Es necesario el conocimien-

to de la ley, así como el

proceso debe ser público,
como base para el cumpli-
miento de los fines.

14. En la medida en que el de-
recho penal se aproxima a

la idea ética expectante
tiene su justificaciÓn en el
esp ír i t u universal como
parte estructural de lo que
sería la ética (el Estado co-
mo materializaciÓn de la
idea ética). (32).

5. Conclusiones
Ni despedir a Kant y Hegel,

ni desear que el futuro nos haga

necesario volver a sus reflexio-
nes sobre el derecho.

Kant fue, primordialmente,
un I-'Tan sistematizador. Y su
síntesis de la filosofía del dere-

cho no sólo traspasÓ a la fioso-
fía del derecho de sus seguido-

res (33), sino que muchos de sus
principios tuvieron vigencia en

las discusiones de la codificación
alemana (34). Hegel fue el gran
fundamentador (35).

¡Cuánto de esta herencia nos
ha llegado a través de la doctri-
na, silenciosamcnte, sin indica-
ción de autor, ni el libro, ni la
página!
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chos términos m(~dicos popula-

res en sus escritos pero no en
forma de estudio del idioma si-
no para crear la novela costum-

brista. No hay un verdadero dic-
cionario de provincialismos en

nuestro medio como sucede en
Santo Domingo, con la obra de
Patin Maceo, en Venezuela con
la de Julio Calcai-¡o o en Guate-

mala con la de Lisandro Sando-

vaL. Pero existe la gran obra de
Santamaría, Diccionario de
Americanismos que nos sirve de
base para estudiar las publicacio-
nes muy nuestras como son el
V ocabulario Típico Panameno
de Herrero Fuentes, la obra El
Panameno visto a través de su
lenguaje dc Luisita Aguilera, el
Diccionario de Anglicismos de
Ricardo J. Alfaro y la magistral

Obra de Gil BIas Tejeira "El ha-
bla del Panameno:' I,a obra de la
Dra. Padila es sobre provincia-
lIsmos chiricanos.

Para empezar a escudrinar so-
bre el habla médica criolla creo
deben lograrse algunas premisas.
En primer lugar la persona !iue
lo estudia debe ser médico; en

es ta forma no solamente se
enuncia el dato sino que se pue-

de comprender mejor el signifi-
cado y se puede averiguar el si-
nónimo médico-científico y así
explicar mejor los términos; en
pocas palabras hay mucho ma-
yor número de apercepciones.
En segundo lugar el médico de-
he tener la experiencia de aten-

del' pacientes de parajes y condi-
ciones diversas para recibir datos

más variados que tengan signifi-
cado nacional y no solamente
urbano o locaL.

Nosotros hemos recogido, de
nuestra consulta privada y de
nuestra consulta de la Caja de

Seguro Social, un listado, por
cierto incompleto, de términos

autÓctonos usados con frecuen-
cia por el panameño que se
acerca al mcdico en pos de ayu-
da. Sirva esto tan solo como un
esbozo inicial para que después

otros, con mejor preparación

lingÜística, confeccionen nuestro
diccionario de términos médicos
vernaculares panamenos.

Todos los días aparece un pa-
ciente en el consultorio quien

desca SLl "chequeo anual", del in-

glés to check que significa verifi-
car o examinar. Recordamos
una paciente a la cuallc induci-
mos a usar el término revisión
anual; lo aceptÓ, con cierto de-
sagrado, y no volvió a vcrnos. *
Esto nos ensenÓ que debemos
cuidarnos en el trato con el en-
fermo y no lastimarle al hacerle
ver que usa terminología impro-

pia. Si lo seguimos haciendo
quedamos como médico "Pa-
rramp:m" o petulante, y usamos
el vocablo que considera Tejeira

como muy autóctono, el de
"parrampán" . Varios Pacientes

nos han informado que no visi-
tarían más a tal facultativo por-
que era un "parrampán",

(*) Aparentemente el ténnino çhequo ha sido aceptado por la real academia reciente-
mente.
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Cuando el paciente desea ex-
presar que presenta los prÓdro-
mos de una enfermedad, o pre-
senta síntomas inciertos que sue-
len presagiar algún trastorno suele
decir "me quiero enfermar", o
si siente tos "me quiere dar
bronquitis", o "tengo principios

de bronquitis" o nos dice "co-

mo que me va a dar gripe".
Cuando se usa la palabra princi-
pios también quiere decir el pa-
ciente que el proceso fue leve,
"tuve principios de pulmonía" o
sea una pulmonía leve. A veces
el médico perpetúa esta termi-
nología al decirle al enfermo

que no tuvo bronquitis pero sí
tuvo "principios".

Para explicar un dolor el pa-
namelio usa términos que para

él tienen significado muy preci-
so. Así, describe una dorsalgia

como un "viento", un "aire" o
un "ahínco". Este es un tipo de
dolor de desarrollo súbito, pro-
gresivo, bastante localizado, de
tipo muscular, que casi siempre

el paciente lo relaciona con un
movimiento brusco o cambio sú-
bito de temperatura, de allí el
término "viento", como si la
causa fuese una exposición a
una ráfaga de brisa súbita. El
paciente, asimismo, localiza su
dolor en relación con el órgano

que cree lo produce, así nos di-
ce que "tengo dolor en los rIio-
nes", o "dolor de cintura", o
"me duele el hígado" y me
"duele el bazo". Casi siempre

cuando lo atribuye al rIión se
toca la masa común lumbar o

sea la musculatura lumbar para-
vertebral, la cual probablemente
es la verdadera causa del dolor,
pero no tiene ese elevado nivel

social que tiene el rinÓn, como
órgano más noble. Cuando se
toca la zona lumbosacra o las
articulaciones sacroilíacas es que
nos indica dolor "en las cade-
ras"; esto lo diferencia nítida-

mente del "dolor en los rino-
nes". El dolor "en el hígado" es

localizado en el hipocondrio de-

recho y el dolor "del bazo" en

el hipocondrio izquierdo; casi
siempre son dolores reflejos y
no manifestaciones patológicas

de estos órganos. El dolor "en

los ovarios" suele ser localizado

en las fosas ilíacas, la mujer se

toca puntos que realmente equi-
valen a la proyecciÓn del ovario

en la pared abdominal. Algunas

veces este dolor sí es ovárico,
muchas veces no lo es y final-
mente algunos que pueden no
ser ováricos se tornan fijos por
la sugestión dada por el ginecÓ-

logo quien le informa al pacien-
te que tiene una "inflamación

del ovario".

Cuando el dolor produce ti.
rantez o cierta rigidez se des-
cribe como "envaramiento" y la
persona está "envarada", voca-

blo que probablemente viene de
la palabra vara o palo largo rígi-
do muy usado en el campo.
Cuando el dolor es leve pero
pertinaz puede llamado "un do-
lor lento" o un "dolor cansa-

do"; esto sería lo que el médico
a veces le ha dado por llamar
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dolorimiento. Algunos dolores
son difíciles de describir, hasta
en términos médicos, como es el
caso del dolor producto de un
esquince de la muñeca o la zona
lumbar. El panameno lo descri-
be como "se me abrió la mune-
ca" o se me "abrió la cadera".
A veces el dolor es tan vago que
no parece realmente un dolor;
así sucede a veces con el dolor
lumbar, a veces el paciente lo
deseribe como un "desconsue-
lo" y el médico lo comprende
como un dolorimiento tÓrpido,
leve pero pertinaz, que irrita al
enfermo por su constancia.

Un tipo de dolor frecuente es
la parestesia o adormecimiento.
El paciente suele llamarle "dor-
midera", casi siempre de las por-
ciones más distales de los miem-
bros, y dicho sea de paso, sin

excepción lo atribuye a "mala

circulación". Algunas veces el
dolor es muy leve y más bien
parece un malestar; cisí suele su-
ceder con el dolorimiento epi-
gástrico al cual a veces el pa-

ciente le llama "fatiga" en el es-
tómago o le llama "un descon-

suelo en el estÓmago". Debe
aclararse que cuando el enfermo
dice dolor de estómago lo locali-
za exclusivamente en el epigas-
trio, todo otro dolor abdominal
es un "dolor de barriga" pero

no un "dolor de estómago".

En la medicina de cabecera
de hoy uno de los diagnósticos
más usuales es el de depresión y
la más frecuente es la depresión

larvada, escondida, no percepti-
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ble. El paciente suele no
reconocerla como tal y mucho
menos usará el termino depre-

sión. Casi siempre nos dice que

sufre "cansancio" o "fatiga" y
al indagar notamos que no es un
cansancio puramente físico. Si
preguntamos si se siente con

"pereza" suele considerarlo co-
mo una ofensa pues cl no es pe-
rezoso. Lo que siente es una
"cabanga", vocablo muy nuestro
que significa sentir nostalgia o
anoranza, un sentimiento de
desconsuelo como el que descri-
be el poeta Marchena "como de
sala donde hubo fiesta.. Esta
sensación distÍmica la describe

el enfermo como "hastío",
"cansancio", "aburrimiento",
"fatiga", "desaliento", y otros.

Muchos de éstos quieren signifi-
car simplemente tristeza o me-
lancolía otros significan astenia
o abulia y el médico debe dis-
cernir para localizar un trastor-
no físico o uno sicobiológico.

Quizás el término médico ver-
nacular más usual en el consul-
torio que atiende damas es "in-
flamación". La mayor parte de
las veces se luiere significar una
sensación de dolor vago y pesan-

tez pélvica, pero lo típico es

que se acompai1e de molestias
vulvovaginales lo mismo que uri-
narias; así es que anotamos con
relativa frecuencia "inflama-

ciÓn" con "orinadera", o sea
con polaquiuria o "ardor al ori-
nar" que es la disuria. Para algu-
nas el término "inflamación" es
bien preciso, o sea, que no ll-



clu ye síntomas urinarlOS, m
lumbalgia, sino solamente un
dolor quemante del bajo vientre,
casi siempre atribuido a proeeso

ginecológico. Como término ge-
nérico se ha extendido para in-
cluir "inflamación de los riño-
nes", "inflamación del hígado",

"inflamación del estómago" o
"inflamación de los ovarios".
Otra acepción de la palabra "in-
flamación", muy usada, es la
que le da el signficado de tu-
mefacción o sensación de tume-
facción y así veremos: tengo "la
rodila inflamada" aunque no
duela o tengo el "hígado infla-
mado" por tener la sensación de
pleni tud. Una "inflamación"
que se presenta con ardor al ori-
nar sería: "inflamación en el ca-
no de la orina". Una "inflama-

ción" de los dedos sería un ede-

ma digital y algún paciente nos
ha dicho: "tengo los dedos re-
gordidos e inflamados" y con
esto quiere decir que los tiene
edematosos y dolorosos.

Existen muchas formas de es-
cribir el decaimiento físico o

cansancio físico o intelectual,
síntomas de lo más frecuentes. Si
las molestias son ligeras el enfer-
mo puede decir que está "desen-
cajado", o sea que siente un ma-
lestar vago no descifrable. Si las
molestias producen una pérdida
ponderal y esto es notorio dirá
que está "escurrida" o sea que

se nota delgada. Si se siente as-

tenia súbita, o sea sensación de

desmayo o prelipotimia esto lo
describe como "se me nubló la

vista", o "me siento las piernas
flojas", o "siento que se me va
la vida" o "siento una flojera" y
se me "aflojan las rodillas". A
veces la palabra para describir la
astenia es "descoyuntamiento"

que entiende el médico como
decaimiento general. Otro térmi-
no muy similar es el de "desma-
dejada", con el mismo significa-
do. Puede el individuo combinar
estos términos para hacer énfasis
y quizá él considera existe una

diferencia sutil entre éstos; así

puede decir: "tengo un desco-

yuntamiento y me siento desma-
dejada, escurrida y se me afloja
todo"! El paciente puede usar

la palabra "angustia" para des-

cribir la astenia o cierta floje-
dad. Tal decaimiento puede
traer el componente sicofisioló-
gico de opresión precordial; en-
tonces nos dice: "tengo el pe-
cho apretado" o tengo "una fa-
tiga en el pecho" o "se me quie-
re atajar la respiraciÓn". Una ex-
presión muy delicada me dio
una paciente quien se sentía so-
la, decaída y triste: "cogí los
muertos para mí". No se re-
quiere otra explicación. A veces

se quiere describir una combina-
ción de debilidad y depresión, y
un término usado es el de "des-
gonzamiento". Si las molestias
son muy variadas e incluyen as-
tenia pero no son primordial-
mente de depresión algún pa-
ciente ha usado el vocablo "des-
porrondingado" y con ésto
quiere decir que está "hecho le-
ña" o "hecho trizas" o "amodo-
rrado" .
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Son interesantes las formas de
expresar diminutivos o, al con-

trario, acentuar un estado para
aclarar al médico una situaciÓn
determinada. Una tos ligera es
una "toseci ta", con relativa fre-
cuencia es una "tosecIta cróni-
ca" o sea a largo plazo y enton-

ces puede ser un síntoma impor-
tante. Una "fiebreeita" puedc

ser solamente un escalofrío o
una sensaciÓn febril dudosa. Un
"mare-íto" puede ser una inesta-
bilidad o un ligero vértigo, o
simplemente un malestar vago.
Un "ahoguilo" resulta scr una
leve disnea o sea síntoma asma-

tiforme o de insuficiencia car-
díaca incipiente. Una "garraspe-

rilla" significa una molestia lige-
ra de la garganta o un escozor

laríngeo. Si el paciente desca re-
calcar que se siente mal puede
hacer énfasis solamente acen-

tuando la oraciÓn o haciendo
uso de más de un vocablo: "me
siento mal", me siento "achurra-
do", o "estoy hecho iina por-
quería", o "estoy destrampa-
do", No es raro que el enfermo

trate de enfatizar su malestar

hacienùo uso de palabras grose-
ras, por ejemplo, si nos dice una
dama "me siento fregada" tiene
la misma acentuaciÓn que al de-
cirtlos un varÓn "inc siento jodi-
do", O puede insistir más y
enunciar "estoy hecho mierda":

esto sí enfatiza el hccbo de scn-
tirse mal; es mucho m,ís que de-
cir "hecho añicos",

Algunas áreas de la problemá-
tica médica son tabús y se tra-
38

tan de solapar o se usan eufe-

mismos para describirlas. Dos de
éstas son todo lo relacionado

con las excrctas y lo sexuaL. Al

paciente no le cs fácil hablar so-
bre la defecación, por eso toda-

vía se puede oír en un consulto-
rio "hago la mayor bien" o "tu-
ve que hacer la menor", Con
mayor frecuencia usa el término
"deponer" y "obrar" o la frase
"dar del cuerpo". Otras veces

quieren ser menos directos y he-
mos oído la frase "voy a hacer
el mandado" o "voy a hacer
una diligencia". Más usualmente
oiremos los términos "hacer ex-

cusado" o "hacer servicio" pero
esporádicamente hemos tenido
que hacer uso de los vocablos

"hacer pupÚ" o "cagar" para
haeernos entender en algún caso

extremo. Lo mismo puede suce-
der con las variantes de las dc-
posiciones normales. Así tene-
mos que para describir una dia-
rrea puede usar la frase "estoy
mal del estÓmago", a difcrenciar
de la expresiÓn frecuente "estoy
con el estÓmago"; con esto se
quiere insinuar que se sufre mo-

lestias cstomacales o digestivas,
casi siempre a largo plazo mien-
tras que "estoy con el estÓmago
malo" suele ser sinÓnimo de dia-
rrca aguda o a corto plazo. Lo
mismo sucede con el término
"estÓmago sucio" que equivale
al vocablo "empacho": se rela-
ciona con una dispepsia y puede
o no presentarse con diarrea. Pa-
ra la estitiquez la enferma puede
decir "estoy estreñida" o cstoy

"constipada" o tengo "el estÓ-



mago duro" o simplemente "es-
toy muy dura". Aquí hay varios
aspectos que se prestan a discu-
siÓn. Algunos pacientes quieren
diferenciar la estitiquez del es-

treliimiento y otros no tienen la
idea médica clara y consideran

que si hay una deposiciÓn diaria
hay estitiquez. Sobre el mismo
tema un "dolor del intestino" es
una proctalgia o un dolor pe-
rineal; tener "el intestino afue-

ra" sería un prolapso rectal o
sea una protrusiÓn de la porción

del grueso que llamamos recto;
sufrir "de pujo" es sufrir te-
nesmo rectal o sea ese dolor
opresivo perianal. Otros térmi-
nos para diarrea son "churria" y

"obradera". Lo relacionado con

la sexualidad o lo genital produ-
ce una serie de eufemismos en

virtud de la dificultad que siente

el paciente para entrar en ese

campo oscuro que considera
muy íntimo. Para describir la
menarca de su hija la madre nos
dice "ya se desarrolló" o simple-

mente "ya le vino" o "ya es
una mujer". Esta última frase en
muchos casos también significa
que la persona no se considera

virgen. Para obviar el uso del

término menstruacifm prefiere
la mujer usar la palabra "regla",
o decir "estoy enferma", o sim-

plemente "me vino", Si padece
una amenorrea o un atraso
menstrual: "no me ha venido",
o "me faltÓ la regla" o sencila-
mente "me quedé esperándola",
Para describir una leucorrea o

una secrecion vaginal dirá con
regularidad la paciente "me ba-

jan manchas" a cuya frase el
mcdico a veces le viene el deseo
de responder "¿no le suben man-

chas? ". Todavía en la mujer jo-
ven suele oírse la frase "tengo
t10res blancas" o lo todavía más
recÓndito "ensucio el panty", o

"n1c baja una agua" o "me baja
una baba", La descripciÓn del
acto sexual es muy difícil para
el paciente y es muy raro _¡ue

use la palabra coito. Para descri-

bir el coito puede decimos
"cuando estoy con mi marido",
o "cuando hacemcis algo", o
"cuando nos acostamos juntos".
Si no presenta actividad sexual

no es raro que advierta "ya no
me molesta mi esposo" o "ya
dejé el mundo" o la muy delica-
da frase "estamos como herma-

nos". Incluso para describir la
zona genital externa tanto la
mujer como el varÓn suele diri-
gir la mirada hacia la regiÓn y

decir "tengo algo en mis partes"

o "tengo algo allá abajo" y el
facultativo, en forma jocosa a
veces le busca los pies. Si con-
trajo iina blenorragia el va-
rón nos suelc decir "me pegaron
una", o "estoy picado de víbo-

ra", o "mancho los e,ùzonci-
Ilos" .
El estado de embarazo se

presta para la sinonimia. El tér-
mino "estar pre,iada" suele ser
algo denigrante y se usa para

describir en forma grosera a un
embarazo. Lo más usado cn Pa-

namá es "es tal' enci n ia", y a
veces "estar en estado interesan-
te". Los términos de gestacifm y

de gravidez son poco usados por
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los pacientes. El eufemismo por
menopausia es "cambio de vida"
y puede presentarse con dister-
mia o sensaciÓn de calor o frial-
dad: son los "sofocos", los "bo~
chornos" o los "calores" o "fo-
gajes". Si éstos se acompañan de
un cortejo sintomático mayor,
con astenia, nerviosismo o des-
mayos a esto le llamaría "un fa-
racha". Y si estos síntomas errá-

ticos la hacen sentirse decaída

asténica, atemorizada y con ten-
dencia a la poca concentración

y al olvido nos puede dccir "me
siento ahuevada" o estoy "alela-
da", vocablos muy nuestros y
muy descriptivos.

Tabú en nuestro medio es ha-
blar de la muerte y lo que se
relaciona con la misma. Quien
murió o "peló el bollo", () "se
cafetió" o "se petateó" o "se

chancleteó", o "pasÓ a mejor vi-
da", o "estiró la pata", El con-

cepto de agudo suele percibido
el paciente como algo severo y
grave, no con el sentido médico
propio del término que significa
de corta duración y febril; el
concepto de crÓnico es de algo
incurable, así "lo mío es crÓni-
co" significaría a muy largo pla-
zo y sumamente difícil de resol~
ver. El facultativo debe cuidarse

de usar estos términos a la ligera
al frente del paciente sugestiona-

ble.

Las enfermedades triviales,
cotidianas, ofrecen descripciones

muy conocidas por todos y tér-
minos que se han ido deforman-
do con el tiempo. "Sufro de
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reuma" suele significar sufrir de
rinitis crÓnica o sea de secreción
nasal y obstrucción nasal y no
es el primer paciente quien es

enviado al reumatólogo a la lige-
ra cuando lo que sufre es de la
nariz!! Un "resfrío crónico" o

un "moquilo"o "una moquera"
suele no ser un resfriado común
recidivante sino más bien una ri-
nitis alérgica que se exacerba a
intervalos. Un "resfriado de pe-
cho" es uno que se acompana
de molestias toráxicas sea sibi-
lancias pulmonares u opresiÓn;
un "resfriado de la cabeza" sig-
nifica sensaciÓn de congestiÓn
frontal y abotagamiento y pue-
de presagiar una verdadera sinu-
sitis. Cuando el paciente se pre-
senta y le informa al médico:

"sufro de sinusitis" lo que quiere
decir es que su fre una rini tis alér-
gica... ya los hay que suficiente-
mente sofisticados usan estos tér-
minos y se nos acaban los datos
para trabajos lingiísticos como
éste. Si la tos es seca nos infor-

ma: "toso y no arranco"; si la tos
es sevcra nos informa "tengo
bronquitis" y esto lo propician

los facultativos quienes a la ligera
usan el término. La descripción

de la disnea es muy variada y va
desde la ligera dificultad ventila-
toria hasta la sensación de asfixia

severa. Así, si la disnea es leve

nos dirá el enfermo: "tengo un
ahoguilo"; si es mayor o sufre

asma: "sufro de ahogo"; si la di-
ficultad no es típicamente asma-

tiforme: "tengo el pecho apreta-
do"; si la disnea es sin sibilan-

cias: "tengo falta de aliento" o



simplemente "me agito". Si se
acompana de palpitaciones:
"siento que el corazón se me va

a salir", Si la opresión es en la

base del cuello dirá: "tengo un
atorado o una torazón".

Muchas enfermedades y sínto-
mas presentan en nuestro medio
vocablos muy tradicionales que
en algunos casos hasta son usa-

dos por los profesionales. El tér-
mino "carache", algo despecti-
vo, suele usarse para describir
un hongo del cuerpo y como se

considera relacionado con la fal-
ta de higiene es algo sucio y dig-
no de mofa. La "brasa" suele
ser una erupción que el médico
llama impétigo aunque para al.
gunos podría ser un Herpes sim-
ple u Herpes Zoster. El "paio

blanco" suele ser 10 denominado
Pitiriasis versicolor pero puede
usarIo el enfermo para describir
cualquier descoloración de la
piel como es la Dermatitis solar
hipocromiante. Un "mal de vis-
ta" es una conjuntivitis. Una
"seca" o una "chumba" es una
adenopatía. Una "peladura" es
una ulceración superficial de la
piel o una escoriación. Una "te-

tita de carne" suele ser un con-
&loma o una verruga o un acro-
cordón. Un "golondrina" es una
hidrosadenitis a nivel axilar
mientras que las lesiones supura-
tivas inguinales son "incordios",
localizados en "el pegue". Una
ingle "escaldada" puede tener
una infección por hongo o un
proceso irritativo pero lo que
trata de describir el enfermo es

lo irritado y rOJo de las lesiones

superficiales. Un "mal de ori-
nes" incluye la tríada sintomáti-

ca usual de dolor pélvico, disu-
ria y polaquiuria. Un dolor en

"la asadura" puede ser un dolor
abdominal pero también un do-

lor lumbar que relaciona el pa-
ciente con el intestino.

"Tengo un caliente en la gar-
ganta" significa la sensación de
escozor y ardor quemante fa-
ríngeo aunque algunos enfermos
lo atribuyen a hiperacidez gástri-
ca. Para describir la pirosis o el
ardor epigástrico el paciente

suele decir "me arde la boca del
estómago" y se toca el epigas-
trio. El término acedía, tan cas-
tizo, se oye muy poco para des-
cribir la agrra; pero el paname-
no le llama a este síntoma
"agriera", no agrura. Lo mismo
sucede con otras ligeras defor-
maciones de vocablos, de origen
dudoso. Así tenemos que un
vértigo puede ser "almareo", en
vez de mareo, y una fiebre por
hepatitis suele ser una "tiricia",
quizá en relación con el vocablo

médico ictericia. Un dolor "en
la pulpa" no suele ser en el pul-
pejo de los dedos sino en la
musculatura lumbar, quizá rela-
cionado con el vocablo pulpa
del tipo de carne de res. Un
"pasmo" puede tener varios sig-
nificados: lo hemos encontrado
como una crisis post-partum o
describiendo una severa intoxi-
cación, o un síncope o una pa-

rálisis facial de desarrollo súbito.
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El panameflO tiene formas
peculiares de describir ciertos
datos médicos que a veces son

pintorescas. Cuando el paciente
informa que "pienso mucho"
casi siempre quiere decir que está
nervioso o perturbado y no de-

be el médico responder: ¡quc
bien, quizá descubra Ud. algo

grande si piensa tanto! ! Si nos
informa "tengo los nervios" nos
quiere dar a entender que sufre
perturbaciones nerviosas o
ansiedad. Pero el vocablo ansie-
dad puede para muchos tener el
significado de líbido cxaltada o
sea de excitaciÓn sexual y no el
significado médico tradicionaL.
Hemos tenido el encuentro:
"Dr. estoy con los nervios"! !
Ah. Sufre ansiedad... ¡No doc-

tor, yo tengo marido!" Si la ten-
siÓn producc dolor nucal nos dirá
"me duele el cerebro" y se toca
el occipital y con frecuencia nos
insiste: "no me duele la nuca
"ni el pescuezo" sino el cere-

bro". Claro que algunos, muy
sofisticados, pero algo desorien-

tados indican "no es el cerebro

sino el cerebelo lo que me
duele"! Un paciente quien su-
fría de tinitus nos describe es-

to como "un ruidaje en la cabe-
za" y otro nos lo indica como
"tengo la cabeza hueca" o "ten-

go un chilido" en la cabeza.

Si siente malestar mÚsculo~

esquelético nos puede decir "es-
toy magullado". Una paciente
nos describió la sensación de de-

caimiento y astenia como "es-
toy tongucada" o si no "tengo
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las picrnas aguaditas". Si ha per-

dido mucho peso usa la expre-
sión muy sugestiva de "he que-
dado cn el hueso" y si recupera
libras y se repone con el trata-
miento nos pucde decir "estoy
empeluchada". Si hay prurito
suelc describirse como "piqui-
na", "picazón" y hoy de moda
es describirla como "correcami-
nos" que es la escabiasis de los
médicos o la vulgar sarna. Para
el panamcno "la sarna" es algo
sucio, desagradable y todo lo

crónico que pica.

"Tengo el paladar malo" sue-
le significar cierto mal sabor en
la boca o puede significar una
dispepsia y el paciente lo atribu-
ye a un trastorno digestivo casi
siempre "del hígado". Ya ante-
riormente hemos escrito un tra-
bajo sobre nuestro folklore de la
enfermedad hepática. Si prcscn~
ta náuseas, un vocablo de poco
uso, nos dirá: "tengo revoltura",
o "todo me provoca", o "mc
siento revuelta". Si presenta le-
siones en la boca tenemos "la

boca reventada", esto suele ser
una estomatitis aftosa. Si las le-
sioncs son labiales puede decir-
nos "me orinó una araila". Si se
siente quc se va a formar un
absceso nos revelará "siento que
me está recogicndo algo", frasc. .
que creemos muy expresiva; y si
aparece el furúnculo nos dice

"tengo un nacido". Ya raramen-

te oímos el término "divieso".
Si el dolor es coxígeo "tengo

dolor en el hueso del ñango" o
"en el nanquito" y si no lo deja



dormir por sentir temor puede

indicarnos: "tengo culillo" o no
puedo dormir porque tengo
"desvelo". Si indagamos usan-
do la palabra insomnio algún pa-
ciente trata de diferenciar desve-

lo de insomnio. Halitosis es
"una dentina en la boca" o "un
tufo en la boca" y casi sin ex-
cepciÓn lo relaciona "al híga-

do".

El trastorno que se atribuye

al hígado puede considerar el
paciente se deba a "piedras en

el hígado". Es raro nos diga su-
fre piedras en la vesícula y csto

lo perpetúa el médico. Lo mis-

mo nos dice "tengo piedras en
el rinÓn". Casi siempre sería

piedras en la vesícula o cn el

uréter. El "dolor en las venas" o
"me palpitan las venas" o "sc
me hinchan las venas" es sínto-
mas muy frecuente que creo ca-
si nunca se debe a una verdade-

ra llebitis, Lo mismo sucede con
la frase "tengo fiebre interna"

para describir sensación febril
con picl fría que sería lo que en
forma castiza sería la lipidia. Es
difícil para el facultativo expli-

car al paciente lo quc es ficbrc
y cl no significado de fiebre in-
terna. También se ha perpetua-
do el término "bocio interno"
para describir un bocio poco
perceptible que no produce una
tumefacciÓn perceptiblc en el
cuello. Creo que esto ha compli-
cado la clasificaciÓn de estos pa-
decimicntos al haccr el médico

uso de esos términos no científi-
cos.

Una descripción muy sui ge-
neris es la de "me dieron tres
fiebres" que suele significar tres
elevaciones perceptibles de tem-
peratura o tres escalofríos, Si la
fiebre produce decaimiento nos
puede decir "se me achican los
ojos"" que quiere decir ligera
ptosis palpebral por el de-
caimiento. Pero si sufre una li-
potimia o un desmayo nos reve-
laría "se me viraron los ojos".
Si tiene molestia estomacal re-

querirá "comidas frescas" como
la cebada, lo mismo que si sufre
de molestia urinaria "la vejiga
caída" o una "hernia en la veji-
ga" que lo hace orinar mucho
deberá tomar ccbada como "bc-
bida fresca". Si es a largo plazo

el trastorno nos puede definir el
tiempo solamente como "tengo
días de estar as í" y es difícil 10-

calizar el númcro de días: pue-
den ser lO Ó 60 días. Si ticne
incontincncia urinaria nos dice

"no sostengo los orines". que
nos parece una frase muy des-
criptiva.

Con frccuencia un examen de
laboratorio o de rayos X es lla-
mado "un tratamiento" y la
droga o el medicamento usado
será "la medicina". No nos cs
posible cambiar el término a
medicamento, "No doctor, ¡lo
que quiero cs medicina no (lro-
gas!! Y quiero un "tónico"
que significa un hcmatínico
líquido, porque un "tónico" no
puede ser sfilido.

Pero continuemos con los te-
mas prohibidos, difícil dc enun-
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dar por el enfermo. La disfun-

ción sexual de tipo impotencia

no suele llamarla así el paciente;
nos suele decir "no funciono" o
"no puedo estar con mi esposa"
o "estoy débil" o vulgarmente
"no se me para" o "no estoy
fuerte". La mujer con frigidez o
anorgasmia puede usar el térmi-
no "frígida", pero más bien es-
cuchamos "110 siento nada" o
"he perdido la ilusión" o "no
quiero estar con mi marido". Si
ha y eyaculación precoz será:
"termino rápido" o "me ven-
go fuera"; el término orgasmo es
muy raramente usado. Si toma
anticonceptivos la mujer nos di-
ce "me cuido con pastilas", y si
es con tratamiento intramuscu-

lar "me cuido con inyecciones"

que significa que se cuida de
quedar embarazada. Si el varón
usa preservativo o coitus inte-
rrptus nos dirá "mi esposo se

cuida" o "termina afuera", o
"termina antes". Si ha sido so-

metida a operadón esterilizante
dirá "mi esposo se operó" mien-

tras si ha sido ella dirá "yo es-

toy operada", o "yo estoy pica-
da" o si no "yo tengo salpinx" o

"yo estoy ligada". Es muy fre-
cuente que señale "no yo no es-
toy ligada sino que operada o

cortada" que significa que ha
habido corte de las trompas,

cuando realmen te casi todos los
cirujanos usan las mismas técni-
cas quirúrgicas y perpetúan el
mito de distintos tipos de inter-
vención para asegurar al paden-
te que no va a haber otro em-

barazo.
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"Tengo una cortadura de pe-
lo" no significa que regresa del

barbero sino usualmente una le-
sión luética primaria, aunque

puede ser en ocasiones algo más

benigno como una moniliasis ba-
lánica. Y estoy "ida" significa
con poca capacidad de concen-
tradón o ensimismada.

Un paciente nos dice "estoy
anemia" en vez de estoy anémi-

co. Con mayor frecuenda nos
indica "tengo la sangre débil" o

si no "estoy bajo de sangre".
Otros términos usuales para

definir la menstruación son "es-
toy con la luna" o "estoy con

la visita"; todos eufemismos pa-
ra encubrir una realidad.

Una infección en los pies, con
frecuencia una Tinea pedis es
denominada una "mazamorra".
Si la infección es de la boca,

una estomatitis moniliásica, se le
llama "sapito".

Si la parotiditis o paperas se

complica con una orquitis nos
dirá el paciente "se me bajaron

las paperas" y esto connota una
complicación seria para el sujeto
pues de inmediato lo relaciona
con esterilidad. N o hemos oído
el "se me bajaron las paperas"

en el caso de pacientes mujeres,

a pesar de que existe la compli-
cadón de ooforitis.

Creemos que el galeno pana-
meño debe estar compenetrado
de todo este léxico florido para
comprender mejor el folklore de
la enfermedad nuestra pero no

alcanzar el otro extremo y hacer



uso de tales términos indiscri-
11nadamente. No sea que lle-
guemos al colmo del médico de
un hospital quien al responder a
la indagación de una paciente

que había sido sometida a una
broncoscopía y biopsia le expli-
ca el procedimiento como sigue:
"Mire senora, le metimos esta
vaia para sacar esta carajada".
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El positivismo, más que en
o tras partes, ha fuertemente
marcado los países latinoameri-
canos. El sistema filosófico de
Auguste Comte no fue solamen-
te adoptado por los grupos do-

minantes latinoamericanos en el
siglo xix, sino que fue también
adaptado a los con tex tus socio-
lÓgicos del sub-continente. A

partir de la segunda mitad del

siglo XiX, dos tipos de positivis-
mo son introducidos en América
Latina: el positivismo Comtiano
y el positivismo biológico y evo-

lucionista de Spencer, Stuart

Mil y Darwin (1). En algunos
países se desarrolló el positivis-
mo latino de Comte, en otros el
po sitivismo anglo-sajón. Tres

países constituyeron la cuna del

positivismo latinoamericano: El

Brasil, la Argentina y México.
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En el Brasil, el positivismo Com-
tiano tuvo sobretodo una in-
flucncia en el aparato político,

las élites políticas brasilenas lle-
garon hasta adoptar como lema
para su bandera nacional, la má~

xima de la religión positivista de
Auguste Comte: "Orden y Pro-
greso". En la Argentina, contra-
riamcnte al caso brasileÙo, fue
el positivismo de Spencer que
fue tomado como ideología por
los grupos dominantes, para jus-
tificar y racionalizar la pulí tiea

de curopeizaciÚn del país, que

pasaba por la exterminación de

los Gauchos e Indios, que cran
considerados por los positivistas
argentinos como razas inferiores
y bárbaras, que IinpedÚUl el
avance de la civilización, avance
representado en ese momento
por la penctración del capital in-



glés, principalmente a través del
desarrollo de una red de ferroca-
rriles. En México se desarrolló
sobre todo el positivismo de eo-
mte que tuvo un gran auge du-
rante un primcr período, para

ser luego remplazado por el po-
sitivismo anglo-sajÓn, a fines del
siglo xix y comienzos del
XX (2).

En Europa, el positivismo fue
un sistema filosófico que apare-
ció como producto del avance
de las ciencias exactas y del de-

sarollo de un nuevo modo de
produeción que conllevaba esta
evolución científica. En América
Latina por el contrario, el posi-
tivismo realizó una marèha a la
inversa. El positivismo no apare-
ce en la América Latina como el
frto dc la apariciÓn de un
nuevo modo de producción y
del consecuente desarollo de
nuevas fuerzas productivas. El
positivismo es adoptado eomo
ideología para introducir una
nueva organizaciÓn de la socie-
dad, con el fin de desarrollar

nuevas relaciones de producción.
De la misma manera que a prin-
cipios del siglo xix las ideas de

Voltaie y el racionalismo sumi-

ni s t r a r on a los g r u p os
dominantes latinoamericanos
(los criollos), la ideología nece-
saria para llevar a cabo las gue-

rras de independencia, el positi-
vismo debería servir ahora para
encuadrar un orden social toda-
vía caÓtico.

Fuera de los alcances políti-
cos y económicos que el positi-

vismo tuvo en América Latina,
fue sobre todo en el campo de la
educación donde esta filosofía
encontró su pleno desenvolvi-

miento. "Una sistematizaciÓn
real de todos los pensamientos

humanos, constituye entonces
nuestra primera necesidad social,
igualmente relativa al orden y al
progreso. El desarrollo gradual

de esta vasta elaboración filosó-
fica, hará espon táneaincnte sur-

gir en todo el Occidente una
nueva autoridad moral, cuyo
inevitable progreso dará las ba-
ses directas de la reorganización
final ligando las diversas pobla-

ciones avanzadas con una misma
educaeión general, que suminis-
trará por todas partes, para la
vida pública como para la vida
privada, principios fijos de juicio
y de conducta (3)". Los grupos

dominantes latinoamericanôs, de
la misma manera que Comte,
identificaron sus intereses co-

yunturales de clase con los de la
idea de NaciÓn. Para reproducir

sus eoncepciones de la sociedad,
éstos dividieron el desarrollo de

la sociedad en tres etapas Com-
tianas: el Estado Teológico, o

aquel donde el poder está en
manos del Clero y de la Milicia;
el Estado Metafísico, donde el

orden teológico es destruido por
la lueha entre Liberales y Con-

servadores, y finalmente el Esta-
do Positivista, donde el poder
no descansa más sobre la volun-
tad divina o sobre la voluntad

del caudilo mili tar, sino en una
Sociocracia O "República Dicta-
torial", donde el poder está en-
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tre la aristocracia y la democra-
cia (4). Son estas "sociocracias"
que desarollaron vastos planes

de reforma educativa que cam-
biaron radiea1mente la fisono-
mía de ciertos países de Améri-
ca Latina en las postrimerías del

siglo xiX.

Los positivistas latinoameriea-
nos emprendieron la moderniza-
ción de los sistemas de educa-

ción, eliminando primeramente

de su camino aquellos que de-
tentaban hasta ahora el mono-

polio del poder simbólico, es de-

cir el Clero (5). En México fue
Gabino Barrera, antiguo alumno
de Comte en París, una vez ex-
pulsada la invasión de Maximi-

liano, quien introduce un "plan
de reorganización educativa", so-
licitado personalmente por el
Presidente Benito Juárez (6). El
proyecto de Barrera era de "or-
denar la conciencia de todos los
mexicanos para mejor poder ga-
rantizar el orden sociaL. Si pudié-

ramos llegar a ordenar la concien~
da, podríamos ordenar la socie-
dad. Del orden en la conciencia

de cada individuo, depende el
orden social. Si todos los indi-
viduos de una sociedad pudieran

pensar igualmente, podríamos
terminar con todas las querellas,
habríamos así terminado con la
anarquía (7)", escribía Gabino

Barrera en 1870.

Esta voluntad de uniforma-
ción totalizante de la educaciÓn

y de la sociedad la encontramos

tabién en los positivistas ar-
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gentinos. Juan Bautista Alberdi,
uno de los apóstoles del positi-
vismo biológico, preconizaba la
puesta en plaza de un sistema

de educación acorde a las insti-
tuciones inglesas y norteameri-

eanas, puesto i-ue éstas eran las
culturas "de la libertad, la in-
dustria y el ord'n (8)"; además

según Alberdi, éstas eran las ra-
zas que debían ser el modelo de
la sociedad occidental. "La ge-

neración del Paraná", integrada

por los positivistas Bartolomé

Mitre, Domingo Faustino Sar-
miento, Nicó1as Avellaneda y

Alberdi, de los que solamente
Alberdi, ocupÓ el cargo de presi-
dente de la República, trataron

de borrar a través de la educa-

ción la herencia hispánica en la

Argentina, presentándola como
sinónimo de barbarie. Ellos tra-
taron de forjar una nueva con-

ciencia nacional, promoviendo la
inmigración de europeos, para
hacer valer la divisa positivista
de "poblar es educar", En efec-
to, eran las tierras tomadas a los
Gauchos y a los Indios que eran
distribuidas a los nuevos colonos
europeos, a medida que las vías
de ferrocarril se extendían por
el país. Esta política de los posi-
tivistas argentinos, hizo descen-
der la tasa de analfabetismo en

el país, p1azando a la Argentina
como una de las naciones más
occidentalizadas de la América
Latina. A la larga, este positivis-
mo impediría el pleno desarrollo
de una identidad nacional en la
Argentina, puesto que hoy día,

las élites argentinas tratan de re-



producir una realidad que no
corresponde a las estructuras
reales de su sociedad (9).

En el Brasil, el positivismo no
tuvo el mismo efecto en el apa-
rato educativo. Las idcas de
Auguste Comte se desarrollaron
sobre todo en el Estado de Río

Grande do Sul, la regiÓn más
hispánica del BrasiL. El positivis-
mo brasilciio sirviÓ más que na-
da para constituir el aparato del
Estado. Los grupos dominantes

positivistas se cncontraban en
un país donde el podcr estaba
muy disperso ya '-ue el regiona-
lismo dominÓ la vida política
dcl Brasil hasta 1930. Era difíeil
entonces romper desde arriba, es
decir partiendo dc un centro de
poder Ejecutivo, csta situación.
Fue sobre todo en la Armada
que las ideas positivistas tuvie-
ron un amplio eco, sembrando

entre los oficiales un cspíritu de
contestación y de inconformi-
dad con el orden establecido.
En estc contexto hay que recor-
dar que la esencia del positivis-
mo Comtiano es anti-militaris-
ta (10), pero hay quc tener en
cuenta también que "si el positi-
vismo era anti-militarista, él pre-
conizaba también el orden y el
progreso, divisas a las cuales los
mili tarcs no eran indifcren-
tes(ll). El hombre que fue el
propagador del positivismo y de
los ideales de los estudiantes du-
rante veinte anos en la Escuela

Militar, fue el profesor de ma-
temáticas Teniente Coronel Ben-

jamín Constant de Ma-

galhaes (12)". Frederic Nunn,
refiriéndose al libro de Heitor

Lyra "Historia de Queda Impe-

rio", da un retrato de un Benja-

mín Constant frío, teÓrico, re-
voltado, pacifista y anti-milita-
ris ta (13). En lo que concierne a
la educación, los positivistas bra-
silenos se opusieron a la de
universidades, dando la priori-
dad a los colegios. Brasil no tu-
vo así universidades hasta 1930.

Como el positivismo preeoniza-
ba la primacía de lo científico,
los pedagogos -civiles y milita-
res- se encontraban frente a

una ideología que combinaba el
mundo especulativo de la filoso-
fía y una práctica científica que

era su apoyo. Así la propaga-

ción de la ideología positivista

en el cuerpo social, contribuiría
grandemente al desarrollo de un
espíritu de rechazo del vacío y
caos teórico en que se encontra-

ban los grupos dominantes brasi-
lenos. Y este rechazo germinÓ
primero en las instituciones de
ensenanza de la Insti tución Mili-
tar, para luego extenderse a las
élites civiles.

En el resto de la América La-
tina, el positivismo tuvo tam-

bién una influencia decisiva en
el desarrollo de las ideas y en la
instauración de los sistemas edu-

cativos modernos. La revolución
liberal de Miguel García Grana-
dos en Guatemala (14) introdujo
una reforma educativa, que ha-
cía de la instrucción un asunto

reservado al Estado, ordenándo-
se la expulsión de los Jesuitas
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en 1871. Antonio Guzmán toma
en 1870 el poder en Venezuela

introduciendo al país el lema de

Comte "Orden y Progreso" y el
anti-cleriealismo.

REFERENCIAS

1. ARDAO. (Artura), Assimilation and transformation of Positivism in Latin America,
in Problems in Latin American Civiliation, Positivsm in Latin America, 1850-

1900. D.C. Heath and Company, Lexington, Massachusctts, Toronto, London,
1971, p.lI.

2. lEA, (Leopoldo), El positivismo en México, Nacimiento, apogeo, decadencia. Fon-

do de Cultura Económica, México 1968 (1943), 48i. p. Ver p, 406.

3, COMTE. (Auguste), La Science Sociales, Idées/Gallmard, París 1972, 306 p. Ver.
p.244.

4. lEA, (Leopoldo), op. cit. p, 125.
5. SCHMITT. (Karl) , Mexican PositivIits and the Church-State Question, in Prablems

in Latin American Civiliation, op. cit, p. 48.

6. lEA. (Leopoldo), op, cit. p. 125
7. lEA, (Leopoldo), op, cit, p. 125
8. ALBERO). (Juan Bautista), The Argentine Imports Ideas and Men. Bass and point

of departure, in Latin American Civilization, op. cit, p, 32.

9, Es interesante sciìalar la siguiente definición popular francesa sobre los argentinos:

"Los argentinos son italianos que hablan castellao y se toman por ingleses".
10. "n'un autre cöté, ii n'y a 4ue deux buts d'activité possibles pour une sociéte,

quclquc nombreuse qu'elle soit, comme pour un individu isolé. Ce sont I'action
violente sur le reste de I'espece humainc, ou la conquëte, et l'action sur la nature
pour la modificr a I'avantage de lhomme, ou la production, Toute société qui ne
serait pas nettement organisée pour l'un ou pour lautre de ces buts ne serait
qu'une association bätardc et sans caractére. Le but miltaire était eelui de l'ancien
systéme, le but industriel est celui du nouveau", COMTE. (Auguste), La SCIence
SociaJe, op. cit. p. 66.

11. RITTER. (Vilma), Les rélations civilsmilitaires au Brésil -1889-1954-, thése pour
le doctorat de Troisiémc Cycle en Science Politique, Université de Panthéon-Sor-

bonne, Pans 1976, 370p. ver p, 91.

12, RITIER. (Vilma), op, cit, p. 92.
)3, NUNN. (Frederic), Miltary Prafessionalism and Prafessional Miltary in Brazil,

1870-1970. Historieal perspective and Politieal, Journal of Latin American Studie
may 1972. Ver p. 29 a 54.

14. BARRIOS. (J.R.), Positivism and Educations in Guatemala, in Problems in Latín
American Civiliation, op. cit. p. 60.

50



C,.ÚIi i ('(1.'\ V .,111 e('l! nI (1 s

(), ~JCAl~ A V

El hallazgo casual durante exploraciones que efectuaba un agen-
te, ingeniero en busca de minas, por la región de Piedra Candela,

encontrÓ barras de oro y se cree que este metal preclOso data del

tiempo de la colonia, porque se encontraron además Junto a las
barras, armas espallOlas. Hay 4uienes creen cn esta posibilidad por
la existencia de la famosa mina "La Estrella" de esa época. Un
tesoro en barras de oro de proporciones fantásticas y de leycnda,
lo que representaría una gran fortuna en la provincia chiricana.

El maravilloso hallazgo se produjo de manera casual en región
cercana al Volcán de Chiriquí, lugar en el cual una compailÍa sub.

sidiaria de la Veraguas Mining Co. hacía exploraciones en busca de
yacimientos auríferos. La noticia fue transmitida a la capItal por
conductos oficiales, y a través del Jefe de Polic Ía de esa sección,

Capitán Nicolás SageL Según tales datos, remitidos el 13 de Julio
de 1937 por dicho Capitán, en un lugar llamado Píeclra de Candela,

en regiÓn cercana al Volcán de Chiriquí, en una excavación hecha

por empleados de la compaiía, se había encontrado un "entierro"
o huaca, consistcnte en unas barras de oro y otros objetos, según

primer aviso del Capitán SageL El mismo Capitán senaló que las
barras eran 35 y que la huaca estaba cerca a una i¡uebrada, y se

cree databa de la época de la colonia. Al tenerse cono(:imiento en

el Cuartel de la Policía dc David de este hallazgo, se despachÓ

inmediatamente una comisión de policías al mando de un Teniente,
para prevenir cualquier desorden, ya que la compailía tenía per-

miso para buscar minas, y lo encontrado era un tesoro, que por ley
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pertence a la Nación, siempre que no se encuentre en terreno par-
ticular. Este descubrimiento ha venido a dar realidad, a la existen-
cia de la Mina "La Estrella" de cuyas riquezas se contaban cosas

fantásticas en la época de la colonia.

Según el informe del Capitán Sagcl las barras de oro tienen el
sello de la Corona Real Española y los descubridores son: Antonio
Hil, Gastón Van Steck y Warring Emerson Thorpe, extranjeros.
Dijo el Panamá América de esa fecha: "La Comandancia de la
Policía Nacional, que es el organismo oficial directamente enterado
en este asunto, que la jefatura de la Polícía en David envió una

comisión de agentes para controlar la avalancha de gente buscado-

res de oro. Debido a la importancia de este asunto, el mismo

Capitán Sagel, el Gobernador de la Provincia y funcionarios del
ramo fiscal irán a dicho lugar, para lo de su resorte o funciones de
cada cuaL. Se manifestÓ que el tesoro sería traído a Panamá y
entregado al Secretario de Hacienda, Don Ezequiel F ernández J aén.

Según otras informaciones del Panamá América, los descubridores
del tesoro no tienen conexiÓn con la Panama Corporation, ni con
ninguna sub-sidiaria, declaración confirmada por el Jefe de la Sec-
ción de Minas de la Secretaría de Hacienda y Tesoro, Sr. Genaro

MartÍnez, quien declaró que el descubrimiento fue hecho de mane-
ra casual por tres (3) sujetos, mineros de profesiÓn, trabajando por
su propia cuenta. Los afortunados exploradores, un alemán, Anto-
nio Hil, un francés, Gastón Van Steck y un americano, Warring

Emerson Thorpe, rcsidentes en ChiriquÍ hacía semanas, denuncia-
ron a la Sección de Minas del Gobierno el descubrimiento de tres
(3) minas en la región de Río Candela."

Según informaciÓn recogida, Van Steck quiso marcar el camino
para encontrarlo después más fácilmente, y al efecto efectuó la
marca acostumbrada de colocar piedra sobre piedra, notÓ que ésta
cediÓ, y al seguir golpeando con más fuerza, la piedra cedió más

hasta hundirse y dejar al descubierto un nuevo túnel o cueva. Una
breve exploración en la boca destapada presentó ante los ojos
asombrados de los exploradores, lingotes de oro cn forma de ladri-
llos. La astucia aconsejó a la codicia, y tras deliberación sobre el

sitio del hallazgo, los aventureros determinaron ponerse a cubierto
y Van Steck se apersonÓ a la Alcaldía dc Bugaba a denunciar el
tesoro encontrado, pero el buen sentido y la prudencia aconsejaron

a la vez al Alcalde de Bugaba, que estando en juego los intereses
del Estado, se abstuvo de acoger el denuncio hasta comunicar lo

que sucedió a Panamá, y así fue como la Policía Nacional tomó
cartas en el asunto. Van Steck, ante la negativa del Alcalde de

Bugaba, hizo formal solicitud al Poder Ejecutivo para que se le
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concediera dicho permiso para buscar tesoros ocultos, lo que sí se
tramitó, por lo que los derechos de los descubridores estaban a

salvo, scgún declaró el Jefe de la Sección de Minas, Sr. Martínez,

tenicndo derecho al 50% de su valor, aun cuando hubiese denuncio. ,o permiso previo.

La región de "Piedra Candela" y el río o quebrada del mismo

nombre, están en un punto situado entre los 83 grados y 5 minu-
tos de longitud y 8 grados y 55 minutos de latitud, aproximada-

mente, y en territorio panameiio. Todas las informaciones haeen

suponer que lo descubierto es la mina llamada "La Estrella", cuyas
riquezas fabulosas fueron origen de tantas leyendas. En efecto, la
mina que era operada por los indios antes de la conquista, había
sido buscada durante más de 200 aÚos sin resultado alguno. Según
datos históricos los espauoles conquistadores despojaron a los in-
dios de dichas minas y las operaron por mucho tiempo.

Más tarde, los indios organizaron un terrible ata'iuc y sacaron a
los usurpadores, quienes comprendiendo que no podían conservar
las minas, ocultaron el metal en la misma mina, y aterrorizaron a
toda la comarca hasta conseguir su propósito, que se perdiera toda
huella de la rica mina.

En julio 19 el Panamá América comunica que tres (3) aviones
de la empresa Gelabcrt y uno de Pan American tomaron ruta para
Chiriquí llevando contingente de particulares (Periodistas, fotógra~
fos nacionales y extranjeros), curiosos y pasajeros, entre ellos el
Primer Comandante Manuel Pino, autoridades judiciales y policías.
Un nuevo sesgo tomó el hallazgo al declarar el descubridor del
tesoro Van Steck que el total de barras con el sello del reino
espanol llegaba a ochenta (80). Este hombre, Van Steck, parece ser
el único duei'o del tesoro, y como sucede siempre en estos casos

de aventuras, el crimen está mezclado a la historia del hallazgo. En
efecto, de acuerdo con iformes exclusivos del Panamá América, y
al comunicarlo a Antonio Hil, éste trató de disuadirlo de dar parte
a las autoridades nacionales, sugiriéndole que ellos podían disponer
solos del hallazgo, sin participación del gobierno, a lo que no acep-
tÓ Van Steck, dejando a Hil encargado de los trabajos mientras él
ponía el denuncio ante el Alcalde de Bugaba. Hil entonces so-

liviantó a los hombres de la cuadrila de trabajo contra Van Steck,
acusándolo de haberles abandonado y no pagarles el jornal. Van
Steck se enteró de lo que sucedía con sus trabajadores, y regresó al
lugar calmándolos, por lo que Hil huyó a la montana. El i 5 de

julio, mientras Van Steek estaba trabjando en la mina, Hil, aposta-
do tras unos matorrales, le hizo un disparo que afortunadamente

no dio en el blanco; Van Steck persiguió a Hil sin alcanzarlo
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extraviándose los dos en los montes, pero regresando Van Steck a
la mina notó que tres y media (3 1/2) libras de oro con azogue que
usaban para el cateo, habían desaparecido, suponiendo así que Hil

se las había robado. Van Steck en su declaración ante el Alcalde
descubrió la mina como el "Huacal de Rabo de Gallo".

Estos hechos fueron lo que obligaron a las autoridades a presen-
tarse al lugar de los hechos. El Comandante Pino y las demás autori-
dades después de obtener la ratificación de las declaraciones del
denuncio de Van Steck contra Hil, siguió con Van Steck hacia la
región de Río Candela. Así las cosas, se suponía que el Comandan-
te regresaría ese día por la tarde a la Ciudad de Panamá después de
haber dispuesto lo conducente al traslado del tesoro a David, y de
allí a Panamá. El 20 de julio, Costa Rica trató de informarse si era
cierto que el oro encontrado estaba en territorio tico, cosa que
resultó nula, ya que el hallazgo era en territorio panameilo. El

Panamá América confirma la noticia del hallazgo de oro, que será
transportado a la Ciudad de Panamá, según declaración del señor

Presidente de la República, Sr. Juan Demóstcnes Arosemena. Efec-
tivamente, el Presidente reveló en la tarde del día 20 de julio, por
haberle confirmado el Comandante Pino, quien se encontraba en la
Provincia de Chiriquí, ser ,cierto el descubrimiento del oro. Esto
fue considerado "la noticia del ailo". El Capitán Justiniano Mejía

fue el oficial que informÓ al Comandante Pino sobre lo cierto del
hallazgo, ya que sus unidades estaban custodiándoloj tanto es así,
que dicho Capitán Mejía había pedido los camiones al Comandante
Pino para el transporte del tesoro a David, y que él (Mejía) con el

Capitán Nicolás Sagel y el Gobernador Oscar Terán irían con el
tesoro hasta Panamá. El 22 de julio sale la noticia (siempre en el
Panamá-América), que el tesoro sería traído por las personas ya
nombradas y llegarían en dos aviones, uno de la CompaÜía Ge-
labert y el otro de la Pan-American Airways. El Hato del Volcán,
donde primero llegaría el tesoro, era un lugar de romería quedando
David desierto, y la población chiricana no piensa más que en oro,
picos y palas.

Con motivo de todo esto el Comandante Pino viaja de David al
Hato del Volcán acompaiiado del Teniente Stanley Shaw de la
Ossa, quien se encargaría del destacamento que presta servicio en la
región minera. Representante de rotativos mundiales como New
York Times, de la pcliculera Fox, de la Revista Life y otros más,
estaban recogiendo noticias en el lugar de los hechos. El Panamá
América del día 23 de julio, lanza como títulos "Se disparó un tiro
en la sien el denunciante del tesoro encontrado", según informa-

ción del Comandante Pino desde Volcán al Presidente Arosemena.
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Las sombras del misterio han deseendido repentinamente sobre el
tesoro de la mina "La Estrella", al anunciarse que Gastón Van
Steck, quien reclamaba derechos sobre dicho tesoro, se había dispa-
rado. Esta información la recibió el Comandante Pino en el Hotel
del Volcán, de propiedad de A. Weil, donde estaba hospedado, por

medio de un escrito del Capitán Nicolás Sagel, Jefe de la Policía
quien se encontraba hacía ya días en Piedra Candela sitio del teso-
ro. El papel escrito se lo entregó al Coronel Pino el Agente llamado
"Cholo GÓmez". Después de esta noticia el Comandante Pino
acompañado de Don Antonio Anguizola y el Teniente Stanley
Shaw De la Ossa, periodistas y fotÓgrafos del Panamá América,
regresaron a David a esperar noticias nuevas. El caso de la herida
de Van Steck no se ha determinado cómo sucedió; tampoco si fue
con motivo de robo, o si no es cierto el célebre hallazgo del teso-
ro. Van Steck estaban tan seguro de su hallazgo que contrató a

razón de B/.I0.00 diarios a un fotógrafo MartÍnez de David para

que fuera con él a Piedra Candela a tomar fotos del tesoro, ello con
dinero prestado, B/.2,OOO.OO (Dos Mil Balboas) al Sr. Joge Kalet,
también de David. A todo esto, el Sr. Pino seguía cn David espe-
rando nuevas noticias que ac1arasen la situación, ya que Van Steck
era un enfermo de la Segunda Guerra Mundial, y todo podría ser

una farsa.

Con motivo del informe de la Policía Nacional al Señor Presi-
dente de la República, Dr. Juan Demóstenes Arosemena, sobre lo

que se llamó "Gran Hallazgo de las Barras" de Oro de Piedra
Candela", el Presidente presentó denuncio ante d Tribunal Supe-

rior del Primer Distrito Judicial, sobre la muerte del francés Gastón
Van Steck, denunciante de un supuesto tesoro que afirmó ante las
autoridades de Chiriquí haber descubierto en una región de la mon-
taña de esa provincia. El denuncio del senor Presidente fue aeogido

y repartido al Magistrado, Don Víctor A. De LeÓn; aunque lo
acostumbrado en estos casos es que sea el Secretario respeetivo
quien firme el denuncio; mas el propio Presidente lo hizo con el
propósito de acelerar la investigación.

Esta nota de denuncio del senor Presidente Arosemena decía:

"República de Panamá, Presideneia, Panamá 23 dc Julio de
1937. Señor Presidente del Tribunal Superior del Primer Distri-
to Judicial, Presente, Senor Presidente: En la noche del 16 de
los corrientes, el Coronel Manuel Pino R., Jefe de la Policía
Nacional, recibió informe telefónico del capitán Nicolás Sagel,

Jefe de la Cuarta Sección de la Policía Nacional, Chiriquí que a
su oficina se había presentado el ciudadano francés Gastón Van
Steck, Ingeniero de minas, y le declarÓ que había encontrado
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dos depósitos de oro, uno de 35 barras de oro y otro de 45
baras, que dicho halazgo había tenido lugar en la proximidad
de la orila derccha del Río Candela en el Distrito de Bugaba,

que además de las baras había encontrado dos pilones de bron-
ce, dos morteros para machacar, cuatro dagas y seis alabardas
de dos metros de largo en perfecto estado de conservación; que
estaba dispuesto a llevar al Capitán Sagel y a los agentes que

éste creyera conveniente al lugar donde se encontraba el tesoro,
con la única condición de que el Gobierno le reconociera el 50%

del valor del tesoro descubierto.

"El día 17, en la noche, después de haberse firmado una escri-
tura ante el Notario Público de David, tal como lo había pedi-

do Van Steck por medio de la cual se le concedía su derecho
sobre el 50% de lo que se encontrara, Van Steck partió para El
Volcán donde esperaría la comisiÓn de policías que debía salir
de David, el día J 8 al comando del Capitán l\lejía, con dos
Oficiales y 15 Agentes, Allí se encontraron, y partieron una hora
después con rumbo a Río Candela, donde según el denunciante
se encontraba el tesoro. El día 18 por la maiana, salió a David
Oscar Terán A. Gobernador de la Provincia, con el Capitán
Nicolás Sagcl, el Sub-Teniente Felipe Moreno y 1 () Agentes de
Policía. Anteriormente, el día 17 en la maiana, el Capitán
Sagcl había mandado al teatro de los acontecimientos al Tte.
Antonio Moreno con seis Agentes de policía para que guarda-
ran el orden y esperaran allí las posteriores comisiones.

En la maiana del día 18 (7:30 a.m.), salió de Panamá el
Comandante Pino acompaiiado del Capitán Mejía, quienes llega-
ron a David a las 8:40 a.m. Inmediatamente después de la
llegada del avión que los condujo, salió el Capitán Mej Ía al

comando de la segunda expedición. Tanto el Gobernador Terán
como los Capitanes Sage1 y Mejía, habían quedado convenidos
con el Comandante Pino en que le avisarían por medio de un
expreso acerca de lo que encontraran.

"Efectivamente, el día 20 recibió el Comandante Pino un radio
de la estaciÓn de Volcán en el que comunicaban los senores

Terán, Mejía y Sagel que consiguieran sin falta con la Junta de
Caminos siete (7) camiones bien aparejados para que estuvieran
cn el campo de aterrizL~ie del Volcán, que era el lugar donde
ellos tenían que salir el jueves 22, en la mañana. En vista del
mencionado mensaje, el Comandante Pino informó al seÌlor Pre-
sidente de la República y envió los carros pedidos al lugar
indicado.
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"A las 12 de la noche del día 21, encontrándose el Comandan-
te Pino en el Volcán, recibiÓ de mano de Donaciano Gómez,
colector de Hacienda de Bugaba, un mensaje firmado por el
Gobernador Terán, y el Capitán Sagel, en el que le informaban
que Gastón Van Steck en plena montaña y sin poderlo evitar se
disparÓ un tiro en la sien derecha, sin haber mostrado nada del
tesoro.

"Las noticias llegadas posteriormente sobre este asunto son tan
contradictorias que no arrojan luz alguna acerca de lo que en
realidad ha sucedido. Por estas razones, suplico a usted el envío

al teatro de los acontecimientos de un Magistrado y el personal

correspondiente , a fin de que levanten una investigaciÓn mi-

nuciosa de todo lo acontecido desde su principio y se practique
la autopsia de rigor al cadáver de Van Steck, para establecer la
causa de su muerte.

Adjunto a la presente envío a usted, en copia, los siguientes
documentos: Oficio No. 1820 dirigido por el Capitán Sagel al
Comandante Pino, el 17 de julio; declaración rendida por Gas-
tón Van Steck ante el Capitán Sagel con fecha 16 de julio;
Oficio No. i 1 i del Sargento Nicolás Atencio M., Oficial de

guardia del Cuartel de Policía de David, dirigido al Capitán Jefe
de la Cuarta Sección; informe rendido al Capitán Sagel por el
Agente No. 636, Antonio M. Estribí; aereograma dirigido al
Comandante Pino por medio de la estación inalámbrica del Vol-
cán, firmado por Sagel, Terán y MejÍa; Mensaje firmado por

Tcrán y Sagel al Comandante anunciándole el suicidio de Van
Steck; escritura No. 201, del 17 de julio de 1937, firmada ante
el Notario Público de David por el Denunciante Van Steck y el
Capitán Sagel.

Soy iÌel senor Presidente, atento servidor.

(Fdo.) J. D. Arosemena"
El día 25 de julio sale a ocho columnas y en forma muy llamati.

va en el Panamá América: "Reemplazan al Gobernador Oscar Terán
y al Jefe de la Policía en ChiriquÍ, Capitán Nicolás Sagel y nom-

bran Nuevo Gobernador a Eduardo A. Guerra, y a Bolívar Pinzón,
Capitán Jefe de la Policía de David". La destitución de los dos
funcionarios ha venido como consecuencia de la investigaciÓn le-
vantada por el propio Presidente de la República con el fin de
esclarecer las causas por las cuales se le envió al Comandante Pino
esos informes. Este se encontraba en David en espera del resultado
que obtuviese la comisión enviada junto con el francés Van Steck
al lugar del supuesto tesoro, un mensaje que ha sido el motivo de
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que el Gobierno confirmase oficialmente la existencia del tesoro.
Esta investigación puso de relieve los siguientes hechos: el francés
Van Steck puso el denunció sobre el hallazgo de ochenta (80)
barras de oro, y de que se ofreció después a conducir a las autori-
dades al lugar donde el oro se encontraba. En esta situación el
Comandante Pino recibe el siguiente mensaje: "Cotito 20 de julio
de 1937, Comandante Pino, David, consiga sin falta de la Junta de
Caminos siete (7) trucks bien aparejados que estén en El Volcán,
campo aterrizaje, jueves en la maåana, sorpresa Sagel, Terán, Me.
jía" .

Por supuesto, ante semejante solicitud el Comandante Pino in-
terpretó, como tenía que interpretar cualquier persona sensata, que
el hallazgo del tesoro era cierto. El Comandante Pino se comunicÓ
enseguida con el Presidente Arosemena, para hacerlo sabedor de la
buena nueva, y solicitarle el envío del aviÓn.

La investigación llevada a cabo por el Presidente Arosemena

puso de relieve que los seilores Terán y Sagel enviaron este mensaje
antes de haber llegado al lugar donde se decía estaba el tesoro, es
decir,_ sin comprobarlo, Mediante un mensajero, remitieron el man-
saje a la estaciÓn de radio que tenía el Gobierno Americano en
V olcán, distante a siete horas del lugar en donde lo escribieron. El
mensaje aparece manuscrito por el Gobernador Terán; y aunque en
el mensaje aparece como firmante el Capitán Mej ía, 10 cierto es
que él estaba enfermo y Mejía no llegó siquiera a leerlo la noche
que lo escribieron. ManifestÓ Mej ía que de haber tenido conoci-
miento de dicho mensaje, él hubiera impedido su remisión según le
contó al Senor Presidente. La ligereza inexcusable con que proce-
dieron Sagel y Terán, que puso al Gobierno a confirmar oficialmen-
te el hallazgo del tesoro, fue sancionada con la inmediata destitu-
ción. Dicho Decreto Ejecutivo del 24 de julio decía: "El Presidente
de la República, en uso de sus facultades legales, Decreta: Artículo
Primero: Nómbrase Gobernador de la Provincia de Chiriquí por lo
que falta del período en curso, al senor Eduardo Guerra en sustitu-
ción del Sr. Oscar Terán; Segundo: Asciéndese al Teniente Bolívar

Pinzón a Capitán del Cuerpo de Policía Nacional en sustitución del
Sr. Nicolás Sagel; Artículo Tercero: Asciéndese al Sub-Teniente

Germán León a Teniente por vacante producida por el ascenso
anterior; Artículo Cuarto: Asciéndese a Sub-Teniente del Cuerpo
de Policía Nacional al Sargento José Moreno. Firmado J .D. Arose-
mena, Presidente. Secretario de Gobierno y Justicia, Héctor Val-
dés" .

El lunes 26 de julio de 1937, inicia el Magistrado V íctor De

LeÓn sus investigaciones relacionadas con el oro de Río Candela,
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por lo cual viajó a Chiriquí acompanado del Sr. Luis Carlos
Abrahams, Secretario del Tribunal Superior del Primer Distrito, el
Fiscal del mismo Tribunal, Dr. Honorario González HiI, el Jefe de
la Oficina de Investigaciones, Sr. J. ~i. Vásquez Villànueva y uno
de los médicos internos del Hospital Santo Tomás,

El 27 de julio el Panamá América reproduce la declaración de

Van Steck donde se ratifica en lo del hallazgo del tesoro; en el día
28 de julio se reproduce el mensaje de Sagel, Mej ía y Terán dirigi-
do al Comandante Pino; en el del día 29 el radiograma donde Sagel
y Tcrán informan del disparo que se hizo Van Steck; y en el
Panamá América del día 31, el mensaje transmitido por la estación
inalámbríca de los Americanos en Volcán donde pedían urgente-
mente los sietc (7) trucks. Debido a que tanto en Chiriquí como
en la Capital se han hecho comentarios contra el Comandante Pino,
hemos sacado de los datos anotados, que en verdad él cumpliÓ con
su deber, y yue sencillamente fue sorprendido por las noticias que
el Capitán Nicolás Sagel, Mej ía y el Gobernador Oscar Terán le
comunicaron, tan minuciosamente sin haberlo comprobado antes,
portándose como representantes ingenuos de la autoridad. Así las
cosas, la investigación judicial solicitada por el setior Presidcnte de

la República sobre el hallazgo del tesoro y la trágica muerte del

presunto descubridor de ese tesoro, Gastón Van Steck parece haber
terminado. Por lo menos, en lo que se refiere a la inspección ocular
en el teatro de los sucesos, y asiento del mentado tesoro, por parte
del Magistrado Lic. V íctor A. De León y los otros funcionarios
judiciales, como del Dr. Rolando Chanis quien practicÓ el reconoci-
miento del cadáver y la autopsia de rigor, al malogrado suicida Van
Steck, a quien se le dio sepultura quedando marcado el sitio donde
se le enterró.

Así en esta forma, se cerró el fantástico hallazgo del tesoro de
Río Candela. Un grupo de ciudadanos, entre ellos, Guilermo Már-
quez y Rubén Irigoyen, se prepararon para llevar a escena, tcatro
criollo, una revista jocosa basada en el "Tesoro de Río Candela",
con el título de la obra "Oro en Pila", llegando a efeetuar varios
ensayos que el público aplaudía en forma jocosa, ya que el oro de
Río Candela había tenido resonancia nacional y mundial. El libreto
fue obra, de los jÓvenes escritores Guilermo Marquez B. y Rubén
Irigoyen, y música del compositor Ricardo Fábrega, quien tendría
uno de los papeles más cÓmicos en ella; Antonia de Cuevas con Mer-
cedes Marquez tenían el princiapal rol femenino, con un grupo de
bailarinas y coristas alegres, en un esfuerzo muy meritorio; en el
elenco masculino figuran Antonio Gonzáles, el Cholo Paredes, José

C. Vilamil, Juan Antonio Márquez y Enrique Núiez, y otros más en
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papeles secundarios. La revista tras unos dos meses de ensayo fue
puesta en escena en el Teatro Variedades, con un lleno completo y
constituyÓ un rotundo éxito porque tanto el libreto corno la actua-
ción de sus participan tes provocaron cons tan temen te la hilaridad
y sonoras carcajadas dd pÚblico. I'or razones que no sabemos, no se

siguif¡ repitiendo su prcsentación yeso quc estaban programadas, una
en cl criollísimo parque dc Santa Ana, y tcrminando con varias pre-
sentaciones en la Provincia dc Chiriquí, cuna del hallazgo (cuento)

del tesoro de los mil y una noches.
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Tomas Berrera, uno de los preclaros hijos de Panamá, SlrvlO
siempre a su patna desde joven hasta el fin de sus dias cuando,
defendiendo el orden legal, cayó inmolado en el barrio dI: Las
Nieves de llogota en i 853. Había vivido 49 aiios, muchos de ellos
en un batallar contra aquellos que trataban de sul)\('rtir l.s institu
Clones que serv ían de base al progreso de la naclÚn granadind.

No fue ciega, sin embargo, la lealtad de Berrera a las instItuclO"
nes republicanas, pues durante su carrera militar y polltica dil)
muestras de que él consideraba que, lejos de escbvizar al Cludada

no, las instituciones tenían que doblegarse a las necesidades de la
cosa pública y, lo que era más importante, a la conciencia del
individuo en cuyos hombros reposaba la responsabilidad de dirigir
el rumbo del pais. Fue así, por ejemplo, como Herrera, victorioso
comandante de las fuerzas restauradoras del gobierno, ordenÚ por
su propIa cuenta el fusilamiento de Alzuru y sus secuaces que

habían tratado de imponer una cruel y humillante dictadura en
Panamá, a pesar de yue esos fusilamientos no concordaban con el
espíntu civilista, constitucional y liberal del grupo político al cual
Herrera pertenecía y que más tarde apoyó sin titubeos la adminis.
traclón Santander (1833-37).

La actividad de Tomás Herrera en Panamá como comandante
militar del Istmo y su propia afiliación santandensta le tTaJo pro-

blemas que más tarde brotaron a la superficie cuando el candidato
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presidencial del grupo santanderista, José María Obando, perdió la
justa electoral al doctor J osé Ignacio de Márquez. Pocos meses
después de haberse inaugurado la administración Márquez, Tomás
Berrera, plenamente convencido de su actitud republicana y de su
rectitud civil, procediÓ a desobedecer una orden del seeretario de
¡,"Uerra y marina por considerarla inconstitucionaL. La respuesta del
gobierno se hizo esperar, pues no fue sino hasta mayo de 1839
cuando Berrera, coronel de los ejércitos granadinos y comandante
militar del Istmo, fue destituido de su puesto por su desobediencia.

Sin embargo, el gobierno de Márquez posiblemente nunca pensó
que un militar subalterno se atreviese a desafiar con poderosas
razones y contundente lÓgica una orden de suspensión que a simple

vista cra un subterfugio político con miras a minar la oposicifm

política de Santander y sus seguidores políticos por lo menos en

una de la provincias granadinas. Así lo vió Herrera y por eso, en
medio de sus triunfos electorales en Panamá durante los meses
posteriores a su suspensión del puesto militar, continuÓ debatiendo
con las autoridades tanto civiles como militares de Bogotá, tratan-
do de obtener reconocimiento de sus puntos legales y constitucio-
nales y por lo tanto justicia y reivindicaeiÓn de la posición que su

conciencia le había dictado.

Los enemigos políticos de Hcrrera sacaron a relucir sus rencores
en ataques contra el panameño, quien, despucs dc varios meses de

haber desobedecido la orden inconstitucional, pero antes de habcr
sido destituido de su alto cargo, decidiÓ publicar no sÓlo una res-
puesta a los ataqucs que se le hacían dentro y fuera de la: provincia
de Panamá, sino también la nota que él había dirigido el primero
de marzo de 1839 al secretario de guerra, general Tomás Cipriano
de :\losquera. Esta nota había sido la respuesta de Herrera a una de
:\losquera del io de enero anterior, y la cual no había satisfecho

los escrÚpulos constitucionales de Berrera, quien deseaba una con-
frontaciÓn judicial que lo reivindicara. Tomás Berrera envió pues
en abril de 1839 un "Rcmi tido" a Los Amigos del País, órgano de

la Sociedad del mismo nombre, incluyendo copia de la comunica-

ción a su superior jerárquico en Bogotá: semanas más tarde, cuan-
do se le notificó que se le había suspendido, Herrcra procediÓ a

hacer pública una representación dirigida el lo de julio al Presiden-
te Márquez, la cual no era más que un reto al gobierno para que lo
juzgase de acuerdo a la Constitución y leyes de la República. De
esta representaciÓn, Ilerrera nunca recibiÓ satisfacciÓn: lo único

que otuvo, después de haber recibido en mayo de 1839 sus letras
de disponibilidad, fue que el gobierno decretase una pensiÓn de la
mitad de su sueldo un año más tarde, en mayo de 1840. Pero la
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satisfacción de ver su nombre limpio y su reputaciÓn intacta nunca
se la concedió la administración del Presidente Márquez, o por lo
menos éste nunca hizo publicar en la Gaceta de la Nueva Granada
su respuesta a la representación del primero de julio de i 839 que
e! coronel Herrera le había enviado (1).

Por razones que sólo se pueden presumir, las tres comunicacio-
nes y la proclama de Herrera a la guarnición al entregar e! mando a
su sucesor no fueron incluidas en la recopilación de la correspon-
dencia de Herrera que se publicó en 1928 o en el segundo volumen
publicado en 1963 (2). Pero no hay duda de que estos documen-
tos, que aparecieron originalmente hace ya i 40 anos en periÓdicos
euyos ejemplares no son fácilmente accesibles a los investigadores o
al público en general, sí merecen ser publicados otra vez, saeándo-

los del olvido, pues no sÓlo dan a conocer el temple del carácter de
Herrera, sino que también sirven para aclarar su destitución de la
comandancia de! Istmo, la cual aumentó en gran parte, durante los
meses posteriores a esa destitución, la popularidad electoral a la
cual Herrera posiblemente nunca había aspirado. Igualmente, la
confrontación de Herrera con el gobierno de Márquez y la subse-
cuente atra.cción electoral designaron al ilustre panameno como
wiO de los pocos individuos que en e! Istmo tenía la suficiente
prestancia para poder romper la irresoluciÓn política en que se
vio sumida la administración de la República en Bogotá durante los
años aeiagos de la Guerra de los Supremos, y que había contri-
buido también a la parálisis administrativa en Panamá. Los hechos
políticos neogranadinos en general y los sucesos panamenos en par-
ticular hicieron un caudilo de Herrera a partir de 1839, y como
tal, él tomó en noviembre de 1840 las riendas gubernamentales del
Istmo euando la Nueva Granada estaba a la deriva. Que Herrera se
aprestaba a ser líder quedÓ confirmado en el torno de la proclama
dirigida a la guarnición el 17 de julio de 1839, cspeeialmente e!

último párrafo que bien podría interpretarse como una invitación
al pueblo en general a que le vuelva a seguir como jefe cuando en

(1) Todos los ejemplares de la Gaceta de la Nueva Grana entre 1839 y 1841 fueron rc-
visados y no se encontró ninguna referencia con respecto a la intención del gobierno
de contesta la representación que Herrera le había dirido.

(2) Herrera, Tomás, Corr.,spond.,ncîa y otros docm.,ntos del general Tomás Herrera; Pu-
blicación h.,cha por recomendacon.,s de la Junta encara de la erección de la
estatua del Genera Herrera, compuesta d., Samuel Lewis, Eduaro Chiari, Octavio
Méndez Pereira y otros, Panamá, Tipografía y casa editorial "La Moderna", 1928.
Vol. 11: Compilación, versión y ordenación de Horacio Clare Junior, Editada por la
Fundacion Internacional José Gabriel Duque, 1963.
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JUlClO se le absuelva; y no hay que olvidar que Herrera nunca dudó
la absolución judicial basada en los hechos tal como habían ocurri-
do y en los principios constitucionales que el gobierno ccntral que-
ría desconocer y que Herrera con ahínco expuso públicamente en

la prcnsa contemporánea.

Las dos comunicaciones enviadas por Tomás Herrera a Bogotá
como también la carta abierta ("Remitido") dirigida a los editores
de Los Amigos del País y la proclama a la tropa se publican ahora
conservándose la ortografía que en aquella época se trató de dar al
castellano, especialmente en el uso de la j, la x y la y, el empleo de
algunas palabras como jefetura en vez de la usual jefatura. He aquí
pues los documentos.

REMITIDO

He leido sin sorpresa el artículo editorial que, bajo el epígrafe

"Influencia de las antipatías políticas en la administración de justi-
cia" se halla inserto en el número 7 del periódico titulado "Sema-
nario de la provincia de Cartajena", porque en todos los tiempos i
en todos los países abundan escritores dispuestos á sostener el po-
der, cualquiera que sea el nombre del funcionario que lo ejerza,
contra la verdad, la justicia i los fueros nacionales. Sin embargo

causa pena descubrir a una luz demasiado fuerte que el espíritu de
lisonja, i no un zelo positivo en favor de la dignidad del gobierno,
dirije la palma de los que impugnan mi eonducta i la del doctor
BIas Arosemena que, en calidad de auditor de guerra, me aconsejó
no prestase obediencia á la orden eircular del poder ejecutivo de 12
de septiembre de 1837, por considerarla ineonforme con la consti-
tución de la República. Los redactores á quienes me refiero, se
encontrarían esentos de toda tacha, si, en vez de atribuir á ciegas
antipatías políticas los pretendidos errores del dictamen, hubiesen
probado desapasionada i rectamente cuáles son i porqué, si, en vez
de pedir suspensiones, juzgamientos, i castigos se hubieran detenido
a ecsaminar con rcflecsión i buen ánimo los puntos eonstitucionales
que son materia de la controversia en que deciden majistralmente,
incurriendo ellos mismos en el gravísimo error de suponer, que,
cuando se decreta la escarcelacIón de un individuo, se declara que
no es merecedor de pena corporal o infamante, mientras que en la
constitución de la República (artículo 185) sólo se dice: "en cual-
quier estado de la causa en que aparezca que no pueda imponerse
al preso pena corporal, se le pondrá en libertad dando la seguridad

bastante;" en fin si en vez de alterar, como acaba de verse, el

testo constitucional para adecuarlo á la defensa que se propusieron

hacer de la orden ejecutiva, hubiesen respetado hasta en sus ápices
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la lei de las leyes que los granadinos de buena fe i los republicanos
sinceros acatan sobre todos los majistrados del orbe.

Pcrsuadido de que el mejor medio de espliear una cuestión, es
emitir cuantas razones se han hecho valer para sostenerla, no he
vacilado en publicar la nota que, con fecha lo. de marzo último
dirij í al serior secretario de la guerra para que la elevase al
conocimicnto del poder ejecutivo. En ella se verá la ríjida circuns-
peccibn con que he obrado, es tendiendo mis consultas mucho más
allá de lo común, la moderación dc estilo, que contradice abierta-
mente la ecsistencia de soñadas antipatías políticas, i los fundamen-
tos que he tenido para no prestar obedeeimiento á la orden circular
de que se trata.

Mui sensible me es no estar autorizado para dar á luz la comu-
nicación oficial del sei10r secretario de la guerra á que aludo en la
siguiente nota, porque, csforzándose en ella cuantos argumentos

tienden a persuadir la constitucionalidad de semejante orden, con-
tribuiría no poco á esclarecer la polémiea en que han envuelto la
necesidad de cumplir con mis deberes públicos, i el rIoble deseo de
conscrvar intacta mi reputación política.

Ansío porque los editores del Semanario de la provincia de
Cartagena, demuestren con buena lójica mi sin-razón i graves faltas,
reclamen el castigo de la suprema corte de justicia en calidad de
marcial, por no haber decretado mi suspensión i juzgamiento; i
sostengan estas proposiciones, que yo considero indefensibles, dos
de ellas suyas, i la 3a. como el resultado de ambas: lo luego que se
ordena la escarcelación de un individuo, se declara que no es mere-

cedor de pena infamante: 20. la escarcclación equivale á ser absuel-
to o condenado á pena no corporal ni infamante; i 30. el simple
hecho de la escarcelaciÓn, prueba bastante que un individuo en-
causado no merecerá ~,L final del juicio pena corporal ni infamante.
- Tomás Herrera.

(*) Número 5. República de la Nueva Granada. J efetura Mili-
tar de la Provincia - Panamá á lo de marzo de 1839
Senor secretario de Estado en el despacho de guerra i marina.

Delicada es la posición en que me coloca la nota oficial de USo
de io de enero del presente arlo, marcada con el número 2, en que
se sirve instlUirme de la resolución del poder ejecutivo improhato-
ria de la conducta ,-ue he observado suspendiendo el obcdecImien-

to de la cireular de 12 de setiembre de 1837, por considerada

inconforme con la constituciÓn de la República. Mas por embarazo-
sa que sea la situación en que me encuentro, yo no debo consultar
á otra cosa que á mi consciencia, para seguir los dictados del entèn-
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dimiento i del honor. De una parte veo la respet2lble opinión del
poder ejecutivo, i de otra el imparcial dictamen de dos jurisconsul-

tos, que, por su integridad, luces e independencia, me han inspira-

do la mayor confianza. ¿Cuál deberá ser mi partido? Ya lo he
dicho: apelar á mi propia razón i al convencimiento, desoyendo

toda simpatía pues así lo ecsijen mi deber, mi decoro, i el interés
nacionaL. El caso 10 del artículo 535 del código penal autoriz;a
para diferir la ejecuCiÓn de una orden superior, wa.do sea 'opuesta

á la constituciÓn; i mucho antes de que ecsii1iera tal artículo,
había jurado solemnemente sostener i defender el libro santo de
nuestras garantías.

Estos breves antecedentes revelan mi detenninación, i sólo
queda por ecsaminarse si la circular del poder ejecutivo, á que
antes aludo, es o no arreglada a la constitución. Pero antes de
entrar en el fondo de este negocio, USo me permitirá que deshaga

dos involuntarias equivocaciones en que ha incidido el gobierno, sin
duda por falta de antecedentes como USo mismo se espresa. Consi-
dera el poder ejecutivo, lo: que la petición del capitán José Alfaro,

que diÓ mérito á suspender el obedecimiento de la circular de i 2
de setiembre de 1837, no era de un carácter judicial; i que, debién-
dose resolver administrativamente, parece estrano ie consultase le-
trados en calidad de auditores de guerra; i 20.: que en el caso de
estimarse el asunto como judicial, debió ser consultado con el juez
letrado de hacienda. USo hallará en la simple narraciÓn de los acon-
tecimientos que han precedido a mi nota de 4 de octubre último,
disipadas las observaciones que acabo de estractar. Juzgábase al
capitán José Alfaro criminalmente, cuando ejercía esta jefetura mi-
litar el senor coronel graduado Ramón Martínez, i decretada su
prisión por la autoridad competente, i obedecida por el presunto

reo, se comunicó la Órden circular del poder ejecutivo de que antes
se ha hablado. El capitán Alfaro apoyándose en ella, después de
haber obtenido la escarcelación bajo de fianza, solicitó se le restitu-
yese a la posesiÓn del destino miltar que servía antes del juicio, i
fue entonces que mi predecesor, el eoronel Martínez, para buscar el
acierto i salvar acaso su responsabilidad, consultó al auditor de

guerra Uuez de hacienda doetor José Ponceano Ayarza) sobre este
insidente, que se rozaba eon un miltar encausado. Escusóse el

auditor, i fue pasando la consulta á diferentes letrados, hasta que

posesionado yo de la jefetura, dí curso al eiipediente solicitando el
parecer del señor doctor BIas Arosemena, que lo emitió en 19 de
setiembre de 1838 con el carácter de auditor accidental de guerra,
en los términos que USo conoce por la copia que tuve el honor de
incluirle en mi ya citada comunicaciÓn. También sabe US., que, a
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pesar del buen concepto que espresé tener del abogado consultor,
meditando en la trascendencia del negocio~ i queriendo dar una
prueba de la más esctricta imparcialidad, lejos de conformarme
entonces con su dictamen, ocurrÍ a otro letrado, el senor doctor
Nicolás Orozco, i por su escusa al señor doctor Carlos de !caza

hasta por segunda vez. Uniformadas las opiniones de éste i el doc-
tor Arosemena, i convencido yo de que sus razonamientos, en lo
esencial de la materia, eran sÓlidos i decisivos, pues que se apoya-
ban en la constitución, no vacilé en adherir me á los consejos que se
me dieron, de suspender el obedecimiento de la orden circular del
poder ejecutivo, i de elevar lo obrado a la corte suprema marcial de
justicia de la repúbliea.

De lo espuesto se infiere, que no se quitó al juez de hacienda
su intervención legal, i que antes de mi eolocación en la jefetura
militar de esta provincia se había ya iniciado la consulta, porque

no se creyó el asunto que la motivaba, de un carácter puramente

administrativo. Sólo resta penetrar en lo más grave de la cuestiÓn,
ya que el poder ejecutivo insiste en la creencia de que su circular
de 12 de setiembre de 1837 es en todo conforme con la lei de las
leyes, i califiea de infundados los apoyos que me han servido para
diferir su obediencia.

El artículo 180 de la constitución declara: que nadie podrá ser

funcionario público en la Nueva Granada, sin ser granadino en

ejercicio de los derechos de ciudadano, i el caso 60. del artículo 10
de la misma dispone: que la ciudadanía se suspende en los que
tengan causa criminal abierta por delito que merezea pena corporal
ó infamante, después de decretada la prisión, hasta que sean decla-
rados absueltos o condenados á pena que no sea de aquella natura-
leza. No se reconocen, pues, sino dos medios de habilitar á un
individuo cualquiera para ser funcionario público, después de ha-

berse decretado su prisiÓn por delito 'iue merezca pena corporal ó

infamante, i de tener en consecuencia suspensos los derechos de

ciudadano, á saber: la absolución o la condena definitiva a pena
que no sea de tal naturaleza; i como por la circular del poder
ejecutivo se manda restablecer al ejercicio de los empleos militares
a los encausados que obtengan su escarcelación bajo de fianza,
antes de la absoluciÓn ú eondena, se sigue que ella ha creado un

tercer medio de restablecer al goce de la ciudadanía, á los que se

hallaban en suspención de ellos, i esto es, en mi humilde sentir,
adicionarse la constitución. Yo no sostendré que el presidente de la
república haya con voluntad arrogádose atribuciones que pertene-
cen al cuerpo lejislativo, al dictar aquella circular, ni menos que
estando convencido de la regularidad de mi procedimiento, me or-
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dene una obediencia ciega a mandatos inconstitucionales. Tengo
mejor opinión del ejecutivo de mi patria, i por eso, i porque deseo
conservar la reputación de fiel a mis juramentos, como lo he sido
hasta aquÍ, anadirc algunas indicaciones que justificarán mi forzosa

repulsa á ejeeutar las dos primeras prevenciones que USo me comu-
nicó, como Órgano constitucional del poder ejecutivo, en su apre-
ciada nota de io de enero. ¡Ojalá que tuviera la fortuna de conven-

cer el ánimo de S.E. i dc producir en USo mismo favorable mudan-

za de ideas!

Quizás no se ha hecho bastante alto en el artículo 184 del
código fundamental, cuando se sostiene que los encarcelados bajo
de fianza en virtud de lo que dispone el artículo 185, se hallan en

pleno goce de la ciudadanía, i que por lo mismo pueden ser funcio-
narios públicos, pues que diciéndose allí (artículo 184) en palabras
claras i terminantes que esceptuándose los casos de prisión por vía
de apremio legal, o de pena correccional, ninguno podrá ser preso

sino por delito que merezca pena corporal, es evidente que todo
juez al decretar la prisiÓn en causas seguidas por los trámites del

procedimiento criminal, declara implícitamente que considera el de-
lito merecedor de aquella pena, i desde ese momento el encarcela-
do sufre la suspensión de los derechos de ciudadano, i no los

recobra sino á favor de uno de los requisitos senalados en el caso
60. del artículo 10, cs decir: cuando sea absuelto o condenado a
pena corporal o infamante. Pudiera acaso defenderse que el pro-
nombre demostrativo aquella, que se rejistra al final del caso cita-
do, se refiere únicamente á la pena corporal, si por el 30. del
artículo 90. no aclarase este punto, al decidirse que la ciudadanía

se pierda por sentencia en que se imponga pena infamante, i ya se
ve que es más perderla, que tenerla en suspensión, de donde infiero
yo, sin violencia, que puede suceder, i acaso habrá ya sucedido,
que una persona mandada escarcelar bajo de fianza á virtud del
artículo 285 de la constitución, o lo que es lo mismo, porque

aparezca que no puede imponérsele pena puramente corporal, sea
después condenada á pena infamante, i es fácil advertir, que, en
semejante razonable hipótesis, la circular del poder ej ecutivo favo-
recía con la posesión de destinos públicos, á aquellos que el cÓdigo
constitucional priva de los benefieios de la ciudadanía.

Apliquemos este razonamiento a la causa del capitán Alfaro,
procediendo por suposición: considera el juez que no puede casti-
gársele con pena corporal, i permite su escarcelación bajo de fianza;
acójese Alfaro á la órden circular del poder ejecutivo, i como escar-
celado se le restablece á su destino militar: ¿i cuál sería el resulta-
do de tal conducta? que la constitución fuese desobedecida en los
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artículos 180 i i O en su caso 60. siempre ,.ue el capita Alfaro
continuase procesado por delito merecedor de pena infamante, i de
un modo más perceptible, si fuese condenado á ella. Parece pues
desmostrado hasta la evidencia, que la circular del poder ejecutivo i
la constitución de la República, no pueden ponerse en aronía en
casos de una innegable verosimilitud.

He a'_iuÍ, senor secretario, mi creencia, no obstante iiue varias
de las observaciones aducidas por US., en nombre de S.E. el presi-
dente de la república; son eminentemente filosÓficas i basadas en el
mejor deseo de promover la seguridad personal de los granadinos.
Si á juicio de S.E., la constitución es obscura i diminuta en los

artÍClùos de que se trata, como yo reconozco, sería de desear que
el congreso los esplicase, usando de sus facultades naturales, en
provecho de la comunidad.

Por lo que mira á mi resoluciÓn, de acuerdo con los dictámenes

de los espresados doctores BIas Arosemena i Carlos Icaza, de pasar
el espediente en cuestión á la suprema corte marcial de la repúbli-
ca, sÓlo puedo contestar á US.: que habiendo ecsaminado la nota

oficial de 19 de julio de 1832 número 34 autorizada por el senor
jeneral José Hilario López como secretario del despacho de guerra i
marina, relativa al curso --ue debiera dar esta jefetura a las consul-
tas sobre dudas constitucionales, creí de mi deber ce,.irme a la
opinión uniforme de los letrados a quienes me dirijí en calidad de
auditores de guerra.

En conclusión manifestaré a US., que el capitán José Alfaro fue
mandado poner en libertad ¡Jor el consejo de guerra de oficiales
jenerales, por no haber encontrado una lei que espresamente deter-
minara la pena que debería aplicársele por su falta, i en consecuen-
cia desde aquel mismo día se halla en posesiÓn de su des tino.

Dios guarde a USo

Tomás Herrera

Representación del coronel Tomás Herrera sacada de Los Ami-
gos del País, lo de julio de 1839:

Escmo. Senor Presidente. - Tomás Herrera coronel de los ejér-
citos de la República. á V.E., espongo: que el senor gobernador de

esta provincia acaba de transcribirrne la nota oficial de V.E. de 10
de mayo último, marcada con el número 18, i autorizada por el
senor Secretario de Estado en el despacho de guerra i marina jene-
ral Tomás Cipriano de Mosquera, en que V.E. previene mi separa-
ciÓn de la jefetura militar que ejerzo, por haber diferido el obedeci-

miento de la Úrden circular de V.E. de 12 de setiembre de 1837,
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esponiendo ser contraria a la constitución de la Nueva Granada,

con cuya conducta dice V.E. ,¡ue he conculcado el artículo 50.
título 17 tratado 20. de las ordenanzas del ejército, i las disposicio-
nes del artículo 535 del código penal de 1837.

Que bajo el opresor sistema colonial i bajo la tremenda dictadu-
ra de Bolívar se hubiese visto destituído un empleado cualquiera en
el ramo militar por defender los fueros nacionales, a nadie debería

sorprender ni un instante, pues ya se sabe que los monarcas espa-

noles eran absolutos, i que el malogrado Libertador de Colombia se
precipitó desde la cumbre de la inmortalidad para confundirse en la
muchedumbre de los tiranos; pero que después de reconquistada la
libertad política, pasando la nación sobre calamidades i horrores;
después que la República cuenta cerca de ocho IDOS de paz i
garantías, cuya saludable influencia se es tiende aún a los es tranj e-
ros: después iiue ese mismo código penal en artículo que se cita,
faculta de una manera espresa al funcionario o empleado públieo
para que difiera ejecutar las órdenes del superior cuando sean
opuestas a la constitución, aún en el caso de que se insista en
mandarlas obedecer: finalmente, después yue dos mui respetables
letratos, los doctores BIas Arosemena i Carlos de Icaza con el ca-
rácter .de auditores de guerra, i apoyados así en la lei de las leyes,
como en la indicada autorización del código penal, me aconsejaron
diferir el cumplimiento de áquella órden ejecutiva; fundarse V.E.
en artículos de la ordenanza espaiola, la cual sólo está vijente en
cuanto á delitos i culpas no comprendidos en dicRO código penal

(artículo 17 de éste), i defender la infracciÓn del 535, decidiéndose
V.E., 'siendo interesado en la materia, que las razones aducidas para
probar la inconstitucionalidad de semejante órden son de ningún
peso, i que por lo mismo no convencen, es proceder, si pudiera así
espresarme, con injusticia, irreflección i parcialidad. Yo he tenido
mejor concepto del Ejecutivo de mi patria, i cuando espresé á V.E.
este pensamiento en mi nota de primero de marzo último, no debí

creer que se cortara el nudo gordiaòo con la espada de Alejandro.

En la cuestión que he tenido la honra de iniciar, no por antipatías
políticas, que jamás han influido en el ejercicio de mi destino, sino
por llenar mis deberes con una conciencia recta i con lealtad, era
de esperarse que V.E., sin mengua de su elevado carácter, adoptara
uno de los dos caminos iiue nuestras instituciones le franquean,
que el espíritu del siglo aconseja, i :iue la imparcialidad ecsije, a

saber: referir la cuestión al congreso, entonces reunido, para que
adarase las dudas constitucionales, pues que á esta augusta corpo-
ración, i no a V.E., toca hacerlo, o mandarme juzgar por los tribu-
nales de la República, acusando mi pretendida irregular desobedien-
cia, para que la sabiduría i la desprevención fuesen los jueces de mi
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corportamiento. Mas V.E. decide en causa propia, condena el pare-
cer de dos letrados, me inflje la pena de remociÓn, i, armado de
una autoridad sin límites, en esta vez, me declara culpable, e indig-
no de ser ajente del poder ejecutivo, porque sigo los dictados del
entendimiento i del honor. Si V.E. ha creído que las autoridades

militares de la Nueva Granada deben renunciado, i no discurrir con
su propio entendimiento, para someterse sin vacilación al quererr
del gobierno cuando se separa de la lei, V.E. incurrió en una equi-
vocación inescusable al nombrarme jefe militar de Panamá. El que
por amor a la libertad fue sepultado en las bóvedas de Bocachica,

remitido con grilos a Puertocabello, preso allí en una fortaleza, i
condenado a muerte, no puede bajo ninguna circunstancia preferir
el mando de unaplaza, o la conservación de un destino, a mante-
ner ilesos sus juramentos, i sin tacha su reputaciÓn.

Como ciudadano de Colombia profesé, i como gTanadino profe-
so, el dogma de que la constitución es sobre los majistrados, i
lucharé i moriré por él si se ofreciere. V.E. sin embargo, parece que
lo mira como peligrso, i cuando dice en su nota "que si se admi-
tiese el principio de que un jefe militar o cualquiera otro emple;.-

do, pretendiendo entender mejoriue el gobierno la constituiM o
las leyes, pudiera resistir a las Órdenes que se le comunicase~e-
daría el presidente dependiente de la voluntad o del capricho de

sus ajentes, se destruiría la acción administrativa, se anularía la

autoridad suprema, i se introduciría una verdadera anarquía", es

claro que V.E. no ecsamina la materia sino bajo de uno de sus

aspectos, i es precisamente el que menos favorece las doctrinas
constitucionales, i el sentimiento de la libertad. V.E. se alarma con
los perniciosos efectos de la insubordinaciÓn, suponiendo que por
capricho ó por el contajio del mal ejemplo se difundiría ella entre
los inferiores, escud~s con pretestos de inconstitucionalidad, si se
admitiese aquel principio; i no considera V.E., como parecía natu-
ral que lo hiciese, que siendo infinitamente más funestas i proba-

bles las conSEcuencias del despotismo, el lejislador ha querido dete-
ner sus p~esos, armando sus empleados con el poderoso medio
de resistir las órdenes inconstitucionales, ya porque es suma-
mente difícil ecsijir la responsabilidad á las autoridades de una
jerarquía superior, ya porque el absolutismo rara vez puede contras-
tarse cuando ha tomado consistencia i la opinión pública se ha
pervertido, sin hacer correr arroyos de sangre esperciendo sobre la

nación el desconsuelo i la miseria. para que no llegue este
lamentable caso, el código fundamental ha ecsijido de los fun-
cionarios i empleados públicos civiles, políticos, eclesiásticos ó
militares, el jloamento de sostener i defender la constituciÓn,
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i de cumplir fiel i ecsactamente los deheres de su empleo (artículo

211), i la lei penal en el artículo citado 535, ha relevado de todo
cargo al inferior que desobedece los mandatos superiores en los

casos de ._jue se ha hecho menciÓn. La lei colombiana de i 1 de
marzo de, 1825, cn su artículo 117, no es menos cspresa, i puede
mirarse como el original sobre el cual se ha calcado la copia que
nos llJe.

Por fortuna ambas leyes han sido tan previsivas ,Jara evitar los
malos efectos de la insubordinaciÓn de los empleados inferiores,
que ha esceptuado dc la legalidad de diferir el cumplimiento de las
resoluciones superiores, el caso en que el poder ejecutivo estc inves-
tido de facultades estraordinarias, pucs entonces, Ó ha de ecsistIr
alguna conmociÓn interior, ó ata ¡ue esterior que amenace la seguri-
dad de la República, i sería sumamente peligroso retardar los man-
datos supremos para establecer una polémica sobre puntos constitu-
cionales. V.E., no puede if-'lorar ,¡ue ecsiste un correctivo como
éste para disminuir los graves rcsuItados de la desobediencia, cir-
cunstancia que la hace de menor entidad; pero sería ¡-ireciso que
V.E. tuviese por secretario de la guerra á una persona menos com-
prometida en las revueltas de la cpoca luctuosa ,¡ue comenzÓ en
1826:, para 'iue un militar patriota hubiese sido escuchado sin pre-

venciÓn, i atendido como correspondía á la rectitud de su ánimo i
á la dignidad con que procediera,

V.E. no ha estimado convcniente oIr las razones que podría
reproducir en defensa de mi conducta e impugnación de las emiti-
das en su nota de i O dc mayo; pucs que me separa de la jefetura
militar, se desentiende de la fuerza de mis argumentos, i declara los
suyos por victoriosos, no obstante (.ue la Órden circular crea un
tercer medio 'iue la constitución de la República desconoce para

restablecer en sus derechos políticos a los que sufrían la suspensión

de ellos, después de decretada la prisión en causa criminal por

delito merecedor de pcna corporal Ó infamante,á sabcr:la escarce-
lación bajo la fianza, que por cierto no es ni absolución, ni conde-

na de que únicamcnte trata el caso 60 del artículo io de la misma
constitución.

Yo (juiero prescindir ahora, i mientras publico un manifiesto,
que ponga en claro mi siempre legal i clecoroso proceder, de las
causas que han obrado en el ánimo cle mis auditores de guerra i en
el mío propio para tener por inconstitucional' la órden de 12 de
setiembre de i W17, a fin de contraerme a otras irregulariclades en
que ha incidido V,E, con grave perjuicio de mi honor. Ya se ha
visto que V.E, declara haber yo conculcado el artículo 50 título 17
tratado 20 de las ordenanzas del ejército: i como en él se dispone
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"que el más grave cargo que se puede hacer á cualquiera oficial, i
mui particularmente a los jefes es el no haber dado cumplimiento a
las ordenanzas reales, i á las Órdenes de sus respectivos superiores:

que la más esacta i puntual observancia de ellas es la base funda-
mental del servicio, i que por el bien de él se vijilará i castigará
severamente al yue contraviniere", yo no alcanzo, Escmo senor, el
motivo porque V.E., lejos de habermc mandado encausar, como era
indispensable lo hiciese para ser consiguiente consigo mismo, me
deja en disponibildad, es decir: apto para ser colocado en un desti-
no militar, circunstancia que, por el artículo 60 de la lei dc 7 de

junio de 1837, obliga á V.E. á constituir en ajente suyo á un jefe
culpable é insubordinado según su propio convencimiento; pero
que, no habiendo pasado por un juicio 'iue lo declare tal, se halla
en posesiÓn de su inocencia, i resuelto á defender como propia,
donde quiera que se le destine, la conducta que ha seguido difirien-
do la observancia de la orden circular de 12 de setiembre de 1837,
como contraria á la constitución.

Así por la supuesta infracciÓn de la ordenanza como porquc
V.E. decide, que he conculcado también las disposicioncs del ar-
tículo 535 del código penal, es absolutamente necesario que V.E,

me mande abrir un juicio sin demora, para que los órganos impasi-
bles de la lei fallen sobre mi causa, i la nación sepa si mi conducta
es digna de castigo, Ú arreglada á las instituciones patrias. La repu-
tación de V. E. como presidente, i la mía como coronel del ejérci-
to granadino, están interesadas en esta medida, i pendientc se halla
la responsabilidad de V. E. por no haber cumplido con la preven-
ciÓn del artículo 537 del código pcnal. Allí se dice "que incurrirán
en las penas de los artículos anteriores respectivamentc, los superio-
res (iue no hagan que sus subalternos i dependientes cumplan i ejecu-
ten sin dilaciÓn las leyes, reglamentos, i Órdenes que les incumba, ó
que no procedan Ó hagan que se proceda inmcdiatamcnte contra
ellos como corresponda, cn el caso de que sean inobedientes ú
omisos";i V. E. que no podía por sí inhabiltarme perpetuamente

para obtener empleo, cargo ó funcIón pública, ,iue es una de las
penas senaladas en el artículo 536 al quc por voluntariedad ó mali-

cia no cumple Ó ejecuta las Órdenes superiores, ha cstado en la
necesidad de recurrir á los tribunales de justicia, para que se casti-
gase mi pretendido delito con toda la severidad de la lei, i por los
trámites determinados en clla, como rcglas tutelates de la inocencia
i del honor.

Yo declaro á V. E., con toda la sinceridad de mi carácter, que
su resolución de lO de mayo en cuanto me scpara de la jefetura
militar, es para mí más gloriosa i apetecibleiue el más alto grado
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del ejcrcito. porque los ascensos tienen ordinariamente por causa
acciones de valor material, i la rcrnocilm que V. E. me ha decreta-
do parte de un orijen m;ís noble i menos comÚn: mi respeto á la
carta constitucional, i mi firme adhesiÓn á los principios liberales.

Si mi sucesor el teniente coronel Fernando Losada, á quien

entregaTl: el mando tan luego como preste el juramento clebido en
manos del gobernador de Li provincia, obedecicse a la Órden circu-
lar que yo he tenido el delier de resistir, V, E. contará con una
persona más que defienda su constiiucionaJidad, i de día en día se
irá robusteciendo el argumento de autoriebd que V. E, aduce en su
iiol;-.

l'cir las consIclcraciclics cmitidas ;lIteriormente

A V. E. pido se sirva mandanne abrir un juicio por las infrac-
ciones que me impuLI en su coliunicaciÓn oficial de lO de mayo
último, i que han c!.lllo lugar á que V.E. me separe del destino que
mc confiriÓ en J8~57, el cual había desempcilado antes desde 1831

á satisfaccifm del gobierno. Cualquiera que: sca la resoluciÓn que V.
E. tenga :1 bien dicLir, pido igualmente ;Í V, E, se digne prevenir su
publicaciÓn en la gaceta de la Nueva (;ranada junto con el presente
ineIIorial.

Panamá á 15 de junio de 1839.
Fscmo. Senor

Tomás 1 Icrrcra

Proclama a la tropa dirigida por el coronel Tomás Berrera y
sacada de Los Amigos del País, lo dc julio de 1 WFl:

El, CORONEL HERERA
AL SEPARARSE DE LA JEFETURA MILITAR.

i:\1cdio Batallfm 50, i artilleros de la guarniciÓn!

El poder i:jccutivo ha tenido (1 bien separarme de la jefetura
militar que por siete a.ll0S he servido con honor i con fidelidad, sin

que hubiese dado ocisifin á ,¡ueja alguna contra mi conducta. Dejo
mi puesto no habiendo inlrinjido una sola vez mi solemne juramen-
to de obedecer la constitucifm i las leyes. :\1i profundo respeto i
acendrado amor :¡ ellas, i un firme propfisito de violarlas intencIo-
nalmente jarmis, me vuelven, sin disgusto mío :1 la vida privada. Tal
VC'. no he acertado ,i convencer al presiden te de la repÚblica, que el

cliferir, con consulta de dos letrados, el cumplimiento de una reso-
luciÚIi suya (lo que c;iusa mi relevo) ha sido por no cometer una

74



infracciÓn de la constituclOn de la república i del código penal.

Esencialmente obediente á mis superiores, cuando es una obligación
obedecer, he entregado el mando al teniente coronel Fernando Lo-
sada, que es el destinado por el gobierno para reemplazarme.

iCOMPANEROS DE ARMAS! Al daros esta despedida, i al
encareceros ahora que conservéis la subordinaciÓn, la circunspecta i
distinguida conducta que habéis observado hasta aquí, desde que
me ayudastéis á reCOlliuistar en el Istmo el Órden i los derechos
perdidos del gobierno lejítimo, os prometo que pediré mi juzga-
miento, al que no se me ha sometido, por que pertenece á mi
honor, i él lo ecsije. Esta instancia para que se me convenza de
culpable en juicio, Ó se me declare fiel á mis promesas i á la lei,
como hombre público, la creo necesaria, pues en ella se interesan el
timbre de mi patriotismo, la honra de mis servicios, i el lustre de
mi rango militar.

iCOMPANEROS! Esperad mi juicio, i el resultado os dirá si
he cumplido mis deberes; ó si tendréis razón para reputar desobe-
diente ó insubordinado á un jefe que ha tenido el gusto de mandar-

os en guarniciÓn i en campa,ia, sacrificando toda clase de mira-

mientos á la rigurosa disciplina, sosteniendo á todo tranee el código
de los cÓdigos, la carta fundamental.

Panamá junio 17 de 1839.

Tomás Herrera.
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jOSE D()~A)RE§ M()SCOTE

Diaño de Panamá, 15 de Enero
de 1921

Son las once del día. Llamo

por teléfono al 354 y me con-
testa una voz de mujer. ¿Hablo
con la casa de Ernesto T. Lefe-

vre? pregunto. ¿Se halla en ca-
sa? La voz de mujer, armonio-

sa, me contesta que sí. A poco
una voz fuerte y viril se deja oir
y comprendo que es Don Ernes-
to en el aparato. Le anuncio

que el Diario de Panamá quiere

entrevistado, que tiene todo em-
peño en dar al público las nue-
vas que sepa de sus labios, o en
transmitir su pensamiento en la
forma que quiera formularIo,
después que el Dr. Porras se ha
referido a él públicamente. El

ex-Presidente con la amabilidad

que lo distingue no presenta
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obstáculo alguno. Antes bien
agradece la deferencia y me invi-
ta a su oficina. Llego momentos
después y lo encuentro en des-

habilé, sin saco, reclinado en

una sjlla giratoria. Un sillón de
espaldar inclinado y de mullido

asiento, tiene todavía las huellas

del último ocupante. Se respira
un ambiente de comodidad y ele-
gaeia en aquel salÓn y Don Er-
nesto, al lado de su senora, una

dama afable y bien educada, me
da la impresión de una mujer fe-
liz. Me recibe con una sonrisa y
me brinda asiento, mientras sale
en busca de unos papeles, ojeo
en mi derredor. La pared está
llena de cuadros que encierran

diplomas. Me acerco y me ente-
ro de que la Academia de Cien-

cias Políticas y Sociales Hispa-

noamericanas y otras academias



de norteamérica, de Francia y
de Espana, han discernido a
Don Ernesto títulos honorarios.
Lucgo en una mesita, qu~ está
cerca a un estante, veo vanas ca-

jitas de madera, abiertas des-

cuidadamente; dentro hay meda-

llas condecorativas de diferentes
países. Es la primcra vcz que me
doy cucnta de la presencia de

aquellos objetos y le digo al Se-
nor Lefevre, que si quisiera que
hablara de sus condecoraciones

en la prensa, él sonríe, y rcspon-
de que no se cuida de sus vani-
dades y con franqueza se opone

a que yo hable de estas cosas
insigni ficantes, pero yo que
admiro su modestia, Ljuiero de-
jar constancia de lo que ,he vist~
precisamente porque el favoreci-
do no quiere que nadie sepa de
la deferencias de que ha sido
objeto. Hay en mí un espíritu
de con tradicciÚn. Sen tados ya

Lefevre y yo, comienzo el cues-
tionario en esta forma: "He
leido en el Diario El Nacional

que en una entrevista con el se-
nor Raúl Revello el Dr. Porras,
dijo que sus relaciones con él y
usted se han entibiado, porque

él se opuso a su elección para la
primera designatura el ano pasa-

do. ¿Qué hay de verdad en esta
declaración?

-Acepté que me postularan
en aquella ocasión por compla-

cer a un grupo dc amigos míos,

quienes me instaron a que me
proclamase candidato. Creí te-
ncr derecho a tomar ese camino,

sin ver en ello otro atractivo

que el que implicaba la .~ue~tra
de confianza de la f am iha Iibe-
ral, cuyos intereses serví cumpli-
damente.

-La primera vez que sobre el
asunto traté al Dr. Porras, me

manifestó que lo colocaba en

posición difícil, debido a que
otras aspiraciones se habían re-
velado antes en el mismo senti-
do, suplicando su apoyo, pero
no me dijo nada de inconstitucio-
nalidad, ni de conservatismo. A

mi modo de ver el Dr. Porras,
tal vez por una delicadeza ex tre-
mada, no fue todo lo franco
que pudo conmigo, siendo los
dos como éramos, amigos ínti-
mos de muchos alios. Adcmás
de no vcr en mí un peligro para
el liberalismo en el ano de
1920, cuando me encargué de la
presidencia para hacer viable su
candidatura, dentro de la consti.
tución y las leyes. No me expli-
cÓ, ni nadie puede explicarme,

cómo resultaba yo una amenaza
para el Partido Liberal, por el
hecho de la remotÍsima probabi-
lidad de que tuviese que asumir

el mando de la NaciÓn.

Todo el país sabe que cumplí
fielmente a la promesa quc hice
a la Convención Liberal en Co-
lón de hacer un gobierno liberaL.
Fui el Primer Presidente ..que ha

gobernado eon cuatro secreta-
rios liberales en el gabinete y el
único que ha llevado una mayo-

ría liberal a la Corte Suprema
de Justicia.

Siempre he evitado hablar de
mis relaciones personales con el
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senor Presidente; no solo porque
era un tÓpico sensible para mí

sino porque me parece de escaso

interés público, con todo estoy
seguro de que el Dr. Porras no

puede citar un solo acto mío,

que desdiga dc mi lealtad, con-
secuencia política, o de mi amis-
tad personal para él y para los

suyos.

Ahora si lo que él califica de
entibiamiento para con él, con-
siste en ciertos gestos que mi su-
ceptibilidad y dccoro me han
inspirado siempre debo de decla-
rar que notando en él cierto
cambio desde antes de terminar
el corto período de mi gobierno

sin que hasta la "fecha sepa yo

las razones de esta variaciÓn en

su conducta, siendo yo un hom-
brc independiente, he tenido a

mi vcz que asumir una actitud
que no lesione mi dignidad de
caballero en mis relaciones per~

sonales con éL.

¿Por qué apoyó Ud., la candida-
tura del Dr. Porras, estando en

sus manos arruinar la con la ma-

yor facilidad?

Consideré que era mi deber
elemental como amigo personal
y político del Dr. Porras y no
estoy arrepentido de mi conduc-

ta, pues cualquiera otra pauta

habría sido vcrgonzosa. Sea cual

fuere el desarrollo de los aconte-
cimientos en el futuro pasaré a

la historia como amigo leal y no
como político indecente o ve-
leidoso. En esta satisfacciÓn

Íntima está mi recompensa,
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Al llegar a este punto el señor
Lcfevre se emociona y compren-
do que de veras está satisfecho
de su obra, aunque las opiniones
del público son en este punto

muy variadas.

¿Desearía Usted decimos algo
sobre sus ideas políticas actua-
les?

Desde que en el 1916 le di
un banquete de despedida al Dr.
Porras expresé mi convicciÓn de

que había necesidad imperiosa
de un cambio radical en la polí-
tica del país, porque los dos

partidos históricos, liberal y
conservador no satisfacen las
exigencias de la civilización. Las
ideas liberales que pudieron pa-
recer muy avanzadas en otros si-
glos, en esta época son muy de-
ficientes para satisfacer las ten-
dencias progrcsistas de la huma-
nidad. Hay que ir más allá del
liberalismo, hay que tender a la
mejor adaptaciÓn de 'los indivi-
duos a los fines de la vida. No
ùtra cosa significa la revolución
que hoy sacude a los países
europeos y c¡uc se sientc ya en
los Estados Unidos, nación rica
y poderosa, que con previsiÓn
incalculable se apresura a ofre-
cer una conjuración a la lucha

por las reformas sociales, unién-
dose intcgralmente al movimien-
to progresista a los países que le

han tomado la dclantcra y no
regateando a las masas el dere-
cho a que tienen justo título.
Eso de que no hay saltos brus-
cos en los movimientos socioló-



gicos es una opinión del Dr. Po-

rras que respeto, pero que no
creo basada en ning-ún principio
científico, ni en ninguna hipÓte-
sis comprobada. En condiciones
'normales eso es cierto, que el

progreso procede por etapas su-
cesivas de gradaciÓn más o me-
nos rigurosa; pero cuando inter-
vienen causas imprevistas o fac-
tores extraordinarios, entonces

no solo es conveniente. sino in-
dispensable que el cambio sea
brusco, para seg-uir el empuje de
las causas y amoldarlas a los
cambios consiguientes en el am-
biente, en las costumbres, y en

el espíritu de las generaciones.

Pasa en el mundo sociológico
como en el mundo biológico,
que de vez en cuando se presen-
tan "short cuts" que nadie pue-

de evitar y yue no tienen una
explicación sencilla, motivados

como son por causas a veces
muy complejas, cuando no ente-
ramente desconocidas. La teoría
de la recapitulación de la espe-

cie nos demuestra que el animal,
en su desenvolvimiento embrio-

nario recorre todas las mayorías

de las etapas por que ha atrave-
zado la especie. No obstante, de
vez en cuando, faltan uno o va-

rios de los eslabones en el creci-
miento normal, porque desapa-

recieron por causas no averigua-

das. Otro tanto acontece con las
sociedades humanas, en donde a
menudo hay que pasar del con-
servatismo ultramontano al radi-
calismo revolucionario, sin hacer
estaciones dilatorias del creci-

miento econÓmico y cultural de
los pueblos.

¿Tiene Usted aspiraciones con-
cretas en nuestra política?

Ninguna. Me siento obligado
para con mis compatriotas, por
las simpatías que me dispensan
y por los honores ,¡ue me han

discernido, muchas veces, a mi
modo de ver, la única manera
de salir de esta deuda de grati-
tud que tengo contraída consis-
te en tratar de ayudar a los que

pueden menos que yo, a conse-
guir una vida más cÓnsona con
los principios democrátieos y

más fecunda en bienes para la
inmensa mayoría del pueblo. Se-
ría una ingratitud de mi parte,
negarle mi concurso a la demo-

cracia y por ello aspiro a ser
uno de los fundadores de la es-
cuela moderna, de la que entien-
da mejor el progreso y sepa que

la lucha debe ser más por la re-
novación de las bases republica-
nas, que por el simple cambio

de nombres en las jefaturas ofi-
ciales.

La vida ha sido buena conmi-

go y me gustaría dedicarla a ser-
vir a mis conciudadanos ayudán-
dolos a realizar sus aspiraciones

de mejores días en una atmósfe-

ra sin egoísmos ni distinciones
odiosas ,:ue no tienen razón de
ser. Opino ,¡ue el problema del
movimiento evolutivo actual,
consiste sencilamente en adop-

tar la bandera de los que aspiran
a las reformas sociales, trabajan-
do con ellos y no contra ellos,
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pues conseguiría, si así puede
decirse, socializar a los gobier-

nos, haciéndolos amplios, justi-
cieros y honrados.

No concibo preferencias que
no tengan base en el mérito in-
dividual y solo la aristocracia

del talento tiene derecho a im-

ponerse. La observación de las
luchas sociales del momento me
ha hecho simpatizar con la
causa de los que laboran por
una igualdad bien entendida, y
confieso con orgullo que me
siento con energía y con recur-
sos para aportar mi contingente,

lo cual haré con absoluto des-

prendimien to.

Al llegar a este punto le corto
la palabra al entrevistado, para

que me rcsponda a varias otras
palabras, pero él se niega son-

riente a satisfacer mi curiosidad.

Me dice que se halla por el mo-
mento sumamente atareado con
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sus asuntoS particulares, des-
cuidados por muchos aÜos, debi-
do a sus gestiones políticas, que

está disfrutando de tranquilidad
rejuvenecedora; que está conten-
to y que hasta le duele tener

que hablar de ciertas cosas que
quisiera olvidar, que si no hubie-
ra sido porque el Doctor Porras

se ha referido a él en esa entre-

vista eon Revello, en la que no
ve la necesidad de sacar a relucir
su nombre, él no habría dicho

una sola palabra, porque no le
gustan las entrevistas ni los de-
bates de la prensa, a menos que
sean para algo importante o ne-

cesario. Le doy las gracias por la
parte que a mí me toca y él me
pide excusas pues no ha querido

significarme que le desagrada la

conducta del periÓdico, antes
bicn la agradece.

15 de enero de i 92 i
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RlJBEN DARIO F ABREGA

La Extraordinaria

Pedro González estaba fastidiado. En veinte años de vida matri-
monial, la felicidad sÓlo existió para él en contadas ocasiones.

Aunque era cierto que su esposa Laura había sido una fiel compa-
ñera, él, por el contrario, correspondía en forma opuesta. Muchas
veces trató, vanamente, de obtener un divorcio. Pero por más que
le rogara para que le dejas libre, ella siempre le recordaba su amor
por él, y se negaba a liberarlo.

Era amante de la fantasía, y soñaba, en las horas diurnas, con
verdaderos paraísos de mujeres y con bolsilos repletos de dinero
para gastado en ellas. En esos harenes brilaba por su ausencia su
actual consorte.

En su fantasía imaginábase que se ganaba el premio gordo de la
Lotería de trescientos setenta y cinco mil balboas, y que se escapaba

de su país con todo el dinero ganado. Imaginaba a su abogado

tramitando el divorcio suyo con base a un abandono de hogar, y se
enfurecía cuando su mujer se oponía a la separación legaL. La
tranquildad volvíale a su rostro cuando el abogado le decía, que

después de cierto tiempo de ausencia, la ley le favorecía, y el
divorcio sería automático, quisiese ella o no.

Lama aparentemente amaba a Pedro. Su afecto y atenciones
múltiples hacia su esposo pecaban, quizá, un poco de exagerados,
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pcro parecían ser realcs. Siempre era eitada por sus amistades como
cjemplo de virtud cn su papel de esposa.

Se acercaba la Navidad. Pedro, como siemprc, había comprado
un bilete entero de la Extraordinaria. En esta ocasión, sin embargo,

no sólo dejó dc comunicárselo a su esposa, sino que negó haberlo

comprado cuando ésta le inquirió al respecto.
El sorteo extraordinario de la Lotería se jugaba el día veinti-

cuatro de diciembre. Faltaba un sólo día para el sorteo. Pedro se
acostó temprano, pero no podía dormir bien. Un sueno se repetía
y se repetía en su contenido: "la repartición del dinero ganado".

Sonó que apenas salió el númcro que él tenía, su cunado se había
presentado en su casa.

~ ¡Conque te sacaste el gordo de
se te olvidcn tus parientes pobres!

préstamo de cinco mil balboas....
Tras el cunado vinieron la cuñada, los tíos y tías, hermanos y

hermanas, y por último, la biletera que le había vendido el billete,
No sabía cómo había averiguado ésta que él se había ganado la
Lotería, porque la billetera y él no se conocían, y él no se había
presentado aún a reclamar el premio.

Pedro sudaba angustiosamente. Soñaba que el dinero salía de su
chequera en forma rápida y desordenada, y que la noticia se difun-
día; su casa se llenaba diariamente de amigos y representantes de

institueiones benéficas. Al fin de cada sueno, lloraba lastimeramen-

te y gemía: "¡Se me ha ido todo mi capital, y ahora resulta que
debo diez mil balboas! ".

la Navidad! ¡Espero que no

Casualmente iba a pedir un

Laura se despertó de repentc al oir que su marido hablaba en
suenos. Oyó que Pedro decía: "Me he ganado la Extraordinaria, y
todo me lo han quitado, y ahora resulta que cstoy debiendo dine-
ro".

~Pero, hombre, ¡duerme tranquilo! ¡Ni siquiera tienes un bi-
lletito comprado!

-Es cierto, dijo Pedro, ya medio despierto. Y enseguida cerrÓ

los ojos y se durmiÓ.

El almuerzo del domingo estaba servido, pero Pedro no quería
sentarse aún en la mesa. Encendió la televisión, y se puso a escu-
char el programa de la Lotería Naeional de Beneficencia. Un leve

aumento del latido cardíaco comenzó a indicarle que debía tomar
las cosas con calma. Observó en la pantalla que habían salido dos
números que correspondían al número que tenía. Si no se controla-
ba, se denunciaría, y su mujer se aducnaría de su secreto.
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Los números fueron sucediéndose: 0036; jera una racha incon-
tenible! Su garganta estaba seca, y aunque hubiera querido gritar,
no habría podido hacerlo cuando el anunciador gritÓ: "El quinto
número es....; el número es, es... el o".

Dona Laura miraba a su marido. Sospechó que algo relacionado
con la Lotería estaba sucediendo. El cuerpo de su marido se sa-
cudía y saltaba... Además observó que su esposo se negÓ a almor-
za, cosa que no sucedía ni con indigestiones que tuviese.

Pedro monologaba: "Si como, me dará un infarto". Mejor me
tomo un Vallium... Luego recapacitó: "Tampoco"; puedo tener
un reacción anormal, y a lo mejor, "me fleto" sin gozar nada del
dinero. Es mejor que me vaya a dar un paseo...( ¡Qué ocurrencia!
¿y si me accidento y me mato, o me roban? ) Cógelo suave, Pedro,
se dijo. Mejor es que comas poco, y que no aparentes mucha
felicidad en la mesa, no vaya a ser que Laura se dé cuenta de todo.

Al terminar el almuerzo, Pedro se levantó y se encerró en su
cuarto tratando de encontrar un lugar adecuado para esconder sus

biletes. Una vez que se calmó, empezó a hacer sus planes. "Le diré
a Laura que tengo que hacer un viaje a Brasil por cuenta de mi
compañía. Pediré a mi abogado que tramite mi divorcio. Laura
tiene el testamento en que le dejo la casa y el seguro de vida. Le

dejaré, quizás, parte del dinero que tenemos en el banco. No se lo
merece, pero con eso podría subsistir sin problemas. En esta forma
ella no pondrá objeciones al divorcio".

"Me presentaré a la Lotería el mismo día de mi viaje, continuó
planeando; exigiré secreto completo, y pediré un cheque "al porta-
dor". Después de ésto, iré a mi banco particular y sacaré parte del
dinero que tengo, en cantidad suficiente como para vivir tres sema-
na sin beneficio del cheque de TRESCIENTOS SETENTA Y CIN-
CO MIL balboas, mientras éste es confirmado por uno de los ban-
cos locales de Brasil. Calculo, que saliendo de noche en avión,
podré meter el cheque en un banco de Río de J aneiro en la mana-
na del día siguiente....".

El plan le pareció excelente. Decidió que a la maÜana siguiente,
lunes, hablaría con su abogado sobre el divorcio; y que ese mismo
día al regresar de su trabajo, le diría a su esposa acerca del viaje a

Brasil ¡Así lo hizo!

Dona Laura llamó el martes en la manana a las oficinas donde
trabaja Pedro, y pudo comprobar que su marido no tenía Órdenes
de hacer ningún viaje al exterior. Luego llamÓ a varias agencias
aéreas internacionales, y comprobó que en una de ellas viajaría su
esposo con destino al BrasiL. Indudablemente, ¡Pedro la iba a
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ábandonar! Inmediatamente comenzÓ en la casa la búsqueda mi-
nuciosa de biletes de lotería.

Un escalofrío de placer recorrió el cuerpo de la aún jo~en
esposa de Don Pedro González. Allí, acurrucaditos y bien dobladi-
tos, dentro de un libro de misterio, estaban los biletes de la lote-
ría, y efectivamente, ¡era el bilete ganador!

El día miércoles, Pedro salió para su oficina teniendo todo su
plan arreglado excepto por lo del cambio de los biletes. Había

dejado esta parte para el último momento. En esa forma, nadie,
inclusive Laura, se enteraría de que él se había ganado la Extraor-
dinaria.

-Pedro se dirigió de su trabajo, directamente a su casa. Un

silencio absoluto reinaba en ella.

- i Laura! , llamó.
No hubo respuesta alguna.
- iLaura! , gritó.
Tampoco obtuvo respuesta en esta ocasión.
Rápidamente se dirigió al sitio en donde ocultaba sus biletes.

¡No estaban!

- ¡Debí haberlos traspuesto! . Y aungustiosamente abrió los li-
bros, revistas y cajones.

¡Pero no encontró nada!

Una sospecha comenzó a invadirle: "Laura; ¡ella debe tener-
los! ". Y comenzÓ a buscar entre las pertenencias de su esposa....
pero infructuosamente.

En la mesa dc noche había un sobre. Pedro lo tomó apresura-
damente, y vio que estaba dirigido a cl. Lo abrió y leyó la carta
que decía:

"Mi '-uerido Pedro:

He dejado instrucciones para que un abogado te entable una
demanda de divorcio. Tus deseos se verán cumplidos.

Me voy.... sin ti.. pero con TRESCIENTOS SETENTA Y CIN-
CO MIL recuerdos de tu bondad para conmigo".

LAURA
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Poco a poco, se acostumbró a pequeñas escapatorias. Entró en
relaciones eon algunos vecinos. Un día le presentaron a un delfín,
ya bastante maduro, pero todavía donjuanesco y agradable. Y

huyÓ con él abandonando para siempre al marinero, que se quedó
en la isla distrayéndose con un Robinson de bolsilo.

y a la altura del Brasil la Sirena y su nuevo amante descubrie-

ron un galeón allí hundido desde el ano 1567, a 239 metros de

profundidad.
Aquel hallazgo les pareció providenciaL.

Dieron con varios arcones llenos de oro y se pusieron a jugar
con un cubilete y unos dados cargados que rodaban por el cama-

rote del Capitán. Y así se jugaron uno de los mayores tesoros

desconocidos.

Luego, insensiblemente, los meses se fueron desgranando. Hasta
que una vez asomÓ su cara un nuevo habitante, desvinculado social-
mente en la región. Les pidiÓ hospitalidàd.

Era un pez eléctrico.

y el delfín, le alojó y le atendió por cortesía, aunque sin darle

mucha confianza pues le parecieron muy sospeehosos aquellos re-
flejos inopinados y los juegos de luces con que el intruso cambiaba
el aspecto vulgar öe las cosas. Llegó a intranquilizarse con los chis-
porroteos de aquel extraño camarada.

A pesar de todo, reinaba una paz de buena educaciÓn. Esto

duró algún tiempo, pero sucedió lo que siempre pasa en estos
casos; el pez eléctrico había encontrado muy de su gusto a la
Sirena y le hizo declaraciones veladas en la semipenumbra de sus

agallas.

Poco a poco, el iluminado conquistÓ el voluble corazón de

aquella loca.

Le dio serenatas a la luz de sus escamas y supo alumbrar sus

frases con tan maravilosos fuegos artificiales, ýue la sirena terminÓ
por rendirse.

El asunto trascendiÓ.

Las habladurías del fondo del mar se desataron, aquello fue un
escándalo. Todo el mundo sabía la cosa, menos el confiado delfín,
hasta que le enviaron compasivamente un anónimo, escrito con la
tinta de un pulpo.

Pero los delincuentes se adelantaron a su cólera, y huyeron a
tiempo. El pez eléctrico con el fanal especial reservado para los
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grandes apuros, alumbraba el camino, y así los fugitivos lograron
despistar al delfín, un poco más allá del Cabo de Hornos.

¿A qué contar este nuevo idilio? Duró poco. La Sirena facilita-
ba las aventuras con las coqueterías que había aprendido en París.

y después fueron sus amigos, un pez volador, que por ensayar
un looping the-loop cayÓ a bordo de una lancha ballenera; un caba-
llito de mar, que había ganado muchos clásicos importantes; una
langosta gigantesca, que se ponía guantes para abrazarla; y por fin,
un pez espada, que arrastraba una malísima reputación.

La Sirena quiso recomenzar sus devaneos, pero el pez espada
arremetió contra ella y de una estocada la partió en dos.

Ese fue el fin de la Sirena aventurera.
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J, CON1'~,: ¡PORRAS

SIJIJLEMENTO

Al conmemorarse el centena-
rio del natalicio de Juan De-
mÓstenes Arosemena, su figura
exccpcional, continúa exhibien-

do los efectos controvertibles de
una vida agitada, en los que ca-

da triunfo fue el rcsultado del

debate y de un csfuerzo vigoro-
so,

Víctima constante de la críti-
ca, cnfrcntando adversarios tena-
ccs e irreconciliables, cl Dr. Aro-
scmena actuaba sicmpre dc ma-
nera objetiva, con extremado
cálculo, sin dar muestra alguna

de vacilación, ajeno a los ata-
ques de que cra objeto.

En su vida política y adminis-

trativa cometiÓ injusticias y
errores, pero a pesar de ellos,
nos dejó la huella imperecedera

de sus obras, que continúan

constituyendo una inspiracion
para la gcneración prcsentc,

E ra un hom bre dc rasgos
peculiares, casi sicmpre imprede-
cible; pero en cada uno de sus
actos impon ía siempre su 'volun-
tad :nquebrantable. No es un
hecho al azar, que muy a pesar
de que ponía tanta fe en todos
los actos de su vida, Juan De-

mÓstencs construyó con cuidado

la fosa de su último reposo.
Hombre de actividades múlti-

ples, antes de llegar al solio pre-
sidencial, una larga carrera lo
presenta como un ciudadano re-
pleto de actividades. Se dedicÓ

al ejercicio del derecho; fue pe-
riodista, educaclor e investigador
de la historia nacional; pcro so-

bre todo dcdicÓ uii,i prolongada
jornada de trabajo al Órgano ju-
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dicial, como para alcanzar un
claro concepto de la importa-
cia de la ley en la vida adminis-

trativa, pues sin ella es imposi-
ble administrar justicia y gober-

na a un país.

Juan Demóstenes daba la im-
presiÓn de un hombre brusco,
espontáneo, irreflexivo. Tal vez
por ello, de él dijo el periodista

Manuel Celestina González

(Gonzalito) :

"Para analizar al Dr. Arose-

mena no se puede utilizar la
cuchila tajante del razona-
miento, porque ello envolve-
ría una gran injusticia; porque
solo por la vía del sentimien-

to, se puede llegar a este
grande hombre que fue todo
pasión, tanto para sus afectos,
como para sus desafectos".

J osé Dolores Moscote afirmó
de él:

"Su misma sineeridad que a
ocasiones resulta imprevista,
irreflexiva, atrae porque se
apoya en la razón, en su
autoridad insospechable, en

su desprendimiento quijotes-
co. El Dr. Arosemena ha di-
cho muchas veces NO a sus
más cordiales amigos".

y Juan Demóstenes, que fue
implacable con los que le com-

batían, tuvo enemigos que le
odiaban, pero jamás vaciló en
enfren tar los.

Los combatía sobre todo con
sus ideas, porque no era un
hombre de intrigas solapadas.

En una ocasion encontró pOT

la cales de la ciudad de Colón

a un periodista que le había
ofendido con insinud.ciones que
vuneraban su integridad como
fucionario público. Demóstenes

se le acercó lentamente. En su

rostro había la severidad del

hombre dispuesto a un imprede-
cible acto de violencia. El Dr.
Arosemena avanzaba con la ma-
no en el bolsilo, mientras el pe-
riodista con rostro pálido per-

maecía inmóvil ante el impre-
visto encuentro. Al llegar frente
a él, saeó la mano del bolsilo y
en él solo tenía un pañuelo. En-
tonces riéndose le señaló con su

índice y le dijo:
"Tú eres un mentiroso..." Y

luego se alejó sonriendo, mien-

tras aquél permanecía inmóvil y
temeroso.

En el mo de 1918 le fue
otorgado el título de Doetor en
Derecho y Ciencias Políticas por
la Facultad de Derecho, y en

peíodos sucesivos sirió al Esta-
do como Fiscal del Juzgado Su-
perior de Justicia, Secretario de
la Corte Suprema y Juez Supe-

rior de la República.

Muchos otros cagos ocupó
en la administración pública,

hasta 4ue en el año de 1922 fue
designado Gobernador de la Pro-
vincia de Colón, posición que

aceptó con resistencia, pero que
fu la que le dio una dimensión

naionl a su nombre. Decía a
propósito el Dr. Arosemena:

"En 1922 fui designado por
el Presidente Porras como Go-
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bernador de Colón, cargo que

recibí con resistencia porque
no desconocía que ese sector
geográfico cuenta con una po-
blación heterogénea, entre la
cual abundan elementos ma-
leantes de todas las proceden-
cias y la población nacional

está formada por deshechos
de otras partes de la repúbli-
ca".
Desde ese día Juan Demóste-

nes emprendió. una gran labor
administrativa, sobre todo en un
esfuerzo por dar una nueva ima-

gen urbanística a la segunda
ciudad de la República, pero en

igual forma puso gran empeÙa
en su saneamiento físico y mo-

ral.

Enfrentó serias dificultades
porque, según le había advertido
el propio Presidente Porras, era

tradición entre los funcionarios

anteriores, aprovecharse con
abuso de los bienes del Estado y
percibir comisiones por los tra-
bajos públicos que se realizaban,
práctica., que con todos los es-
fuerzos del mandatario no ha-

bían podido ser erradicados.

Posteriormente el Dr. Arose-

mena ocupó la cartera de Agi-
cultura y Obras Públicas, y fi-
nalmente la de Relaciones Exte-

riores, tanto bajo la administra-

ción del Presidente Florencio
Harmodio Arosemena, como
duante el gobierno de Hanodio
Arias Madrid.

Durate su gestiÓn adminis-
trativa al frente de los negocios
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de Relaciones Exteriores, tuvo
que sortear las exigencias del

Departamento de ESTADO Nor-
teamericano para la entrega de
nuevas tierras, so pretexto de la
defensa del Canal Interoceánico,

y posteriormente paricipó en
las nuevas negociaciones para la
reforma del Tratado Hay-Bunau

Varila, que finalmente culmina-

ron durante su mandato presi-
dencial, con la firma del deno-

minado Tratado Arias-Roosevelt,
que lleva su firma como Presi-
dente de la República.

En el ano de 1932 y luego de

los sucesos del golpe revolucio-
naro de Acción Comunal, Juan
Demóstenes actuó como Presi-
dente del Jurado Nacional de

Elecciones. Muchos le vincula-
ban a la filiación política del
Chiarsmo que había sido desa-
lojado del poder con la revolu-
ción del 2 de Enero, pero al
frente de esa magna responsabi-

1 ida d, Juan Dem6stenes d.ó
muestras de una invariable recti-
tud y de un espíritu de equidad,

que constituyeron la mayor ga-

rantía para la honestidad del su-
frago que llevó finalmente al
poder al Dr. Harodio Aras
Madrid, candidato del Partido
Liberal Doctrinaio y símbolo

de las aspiraciones nacionalistas

de Acci6n ComunaL.

En el año de 1936 Juan De-
m 6 stenes fue escogido como
candidato a la Presidencia de la

República por el Partido Nacio-
nal Revolucionario y en oposi-

ción a Domingo Díaz Aroseme-



na, quien recibía el apoyo del

Partido Liberal Doctrinario.

En una campana electoral
violenta, llena de profundas con-
troversias, el triunfo le fue re-

conocido en los resultados fina-
les a Juan Demóstenes Aroseme-
na, a pesar de que en la Provin-
cia de Panamá un amplio mar-
gen de votos favoreció a Díaz.

DemÓstenes alcanzó un mayor
contingente de votos en otros
sectores geográficos, particular-
mente en la Provincia de Vera-
gu, que aseguraron su elec-
ción.

El día 1 de Octubre de 1936

tomó posesión de la Presidencia
y de inmediato se diò a una du-
ra tarea de trabajo; construyó

plazas, calles, escuelas, edificios
públicos y carreteras; entre sus
obras se destacan las instalacio-
nes olímpicas, el Instituto Ra-

diológico, El Cuartel Central de

Bomberos, la Avenida Justo
Arosemena, la carretera de con-
creto de Panamá a la población
de la Chorrera y la Escuela Nor-

mal de Santiago de Veraguas.

Al ascender a la Presidencia

de la República, el Dr. Aroseme-
na solo tenía un voto de mayo-
ría en la Asamblea Nacional, pe-
ro con el transcurso de su go-

bierno, fue adquiriendo la adhe-

sión de los diputados hasta con-

solidar el apoyo incondicional

de la Legislativa a su programa
gubernamental.

Igual suceso ocurrió en el
campo político. Los partidos
que le adversaban, poco a poco

le manifestaron su apoyo y hu-
bo un día en que los jefes de
dichas facciones concueron a
la Presidencia para manifestarle

que podían encontrar la fórmula
constitucional para que fuese

elegido por un nuevo período
presidenciaL. El Dr. Arosemena,
en un gesto muy suyo, rechazó
el ofrecimiento que se le hacía,

enfatizando que además de que
ello estaba en pugna con sus
convicciones políticas, él no es-
taba dispuesto a violar la consti-
tución para satisfacer apetitos
personales del poder.

La muerte sorprendió en for-
ma inesperada al Presidente Aro-
semena en la población de Peno-

nomé, en el instante en que
inauguraba el edificio del Tribu-
nal Superior de Justicia. Falleció
de un atayue al corazón en la
madrugada del día 16 de Di-
ciembre de 1939.

Al tener conocimiento de su

deceso el Presidente de los Esta-
dos Unidos, Franklin Delano
Roosevelt manifestó;

"Esta nación ha perdido a un

amigo sincero. Me ha conmo-
vido su inesperada muerte. El

hemisferio oecidental ha per-
dido lU defensor elocuente
de la causa del Panamericanis-

roo"
El periodista y académico Gil
BIas Tejeira escribió de él;

"Tenía el don singular de la
síntesis. Sabía concretar en
frases epigramáticas llenas de
inteligencia los malabarismos
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idiomáticos y su instrumento

de expresión era claro, senci-
llo, contundente".
"Demóstenes tenía fama de
ser un enemigo temible, era
tenido y con justicia como
leal, franco, generoso y cum-
plido amigo sin embargo".

La Escuela Normal de Santia-
go es la obra cumbre de ese es-
tadista de gran visión. Esta insti-
tución de cultura, ubicada en el
centro geográfico del país, en

una de las regiones más atrasa-
das de aquella época, estimuló
nuestro concepto de la patria, y
le dio al interior de la República
un impulso ex traordinario.

Fue con este acto Arosemena
consecuente con los esfuerzos
de algunos de sus antecesores

por ofrecer una imagen de posi-
tivo progreso en el interior de la
república.

En efecto, en el ano de 1916

c 1 Presidentc Belisario Porras

contra todas las críticas constru-
yó el ferrocarril de Chiriquí, y
en el 1928, FlorencIo Harmodio
Arosemena inauguró el Hospital
J osé Domingo de Obaldía de la
ciudad de David; en el aio de
1920 en igual forma Porras, ini-
ció la construcción de las prime-

ras carreteras nacionales partien-
do desde el interior de la repú-
blica, de manera incomprensible
para sus críticos.

Pero aparte de estos aislados
csfuerzos nada más se había he-
cho por el interior del país: La
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l\ormal de Santiago de Vera-

guas, que puede calificarse como
obra sin paralelo, transformó

económicamente a las Provincias
Centrales, pero sobre todo la
mentalidad del panameno de las
áreas rurales.

La Construcción dc la :\ormal
de Santiago se inició en los pri-
mcros meses del aI10 de 1938 y
de inmediato una muchedumbre
de obreros, ténicos, artesanos y

profesionales, se pusieron a tra-
bajar en forma acelerada, hasta
finalizar la obra en el ano de
1939, un poco antes de la muer-
te del Presidente Arosemena.

El propio mandatario, secun-

dado por un enjambrc de hom-

bres, se interesó individualmente
en cada detalle de su construc-
ción; luchando en contra de una
constante crítica. Arosemena
permanecía invulnerable a los
ataques de que era objeto.

La creaciÓn de la Normal
mencionada, impulsÓ vigorosa-
mente a la juventud y la concitÓ
a su organización a través de

una serie dc entidades cívicas,

que prohijaron el fortalecimien-
to de grupos profesionales de las
poblaciones interioranas de la
mayor significación en este país,
como dijo Narciso Caray:

"La Normal de Santiago es el
pedestal más firme en que
puede asentarse la gloria de
un hombre como Juan De-
móstenes Arosemena"

y refiriéndose a su propia

obra dijo Juan Demóstenes:



"Ahí está la escuela Normal
de Santiago; un alarde de
piedra y de cemento, tras el
cual alienta vigoroso un pro-

pósito civilizador, que, segura-

mente tendrá vastísimas reper-
cusiones en la cultura y en la
eeonomía de la república".
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CURRCULlJ VITAE

Natalicio de Juan Demóstenes Arosemena Barreati

Bachilr en Ciencias y Letrll del Colegio de los Hermanos Cristiaos

(Ciudad de Panamá)

Jefe de la Sección de Guerra. Ministerio de Guerra y Marina

Jefe de la Sección de Justicia de la Secretaría de Gobierno.

Miembro del Consejo Municipal de Panamá

Secretaro de la Asablea Nacional de Panamá

Secrtario de la Corte Suprema de Justicia

Juez Superior de la República

Profesor de Geografía en el Colegio Universitario

Fundador del diaio LA PALABRA

Jefe de Redacción del DIARIO DE PANAMA

Edtor de la obra PANAMA EN EL 1915

Doctor en Derecho y Ciencia Políticll de la Facultad de Derecho de la
República de Panamá

Representante de Panamá ante el Congreso Postal de América y Espai'a, con
sede en Madrid.

Miembro Fundador de la Acaemia Panamena de la Historia.

Gobernador de la Provincia de Colón

Secretario (minstro) de Agcultura y Obras Públicas.

Secretario (Mintro) de Relaiones Exteriores.

Delegado de Panamá ante la Décima Asablea de La Liga de la Naciones.
Ginebra (Suiza)

Secretario (Minstro) de Relaciones Exteriores

Miembro del Jurado Nacional de Elecciones

Presidente del Jurado Nacional de Elecciones

Secretario (Mintro) Relaiones Exteriores

PRESIDENTE DE LA REPUBLICA DE PANAMA.
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DISCURSO DEL Dr. J. D. AROSEMENA AL RECIBIR EL MANDO

Al recibir el mando el nuevo Presidente, doctor Juan D. Arose-
mena, se expresÓ de la siguiente manera:

Excmo. senor Presidente de la Asamblea Nacional;

Honorables Diputados:
Senores:

Acabo de prestar a la ciudadanía panameña el más grave el más
solemne y más comprometedor de los juramentos. Y es así como
se ha rubricado en este instante pacto trascendental e irrevocable
en que tres entidades definen para el lapso constitucional de un
cuatrenio sus situaciones respectivas: la de una NaciÓn como man-
dante; la de ciudadano como su mandatario, y como fiador man-
comunado y solidario de éste, la de las colectividades polítieas
responsables de su exaltaciÓn.

Me doy cuenta exacta de que en este contrato supremo, si bien
me corresponde la máxima distinción discernible dentro de una
organizaciÓn democrática, también me toca llevar sobre mis hom-
bros, que ojalá sean capaces de soportarla airosamente, la más tre-
menda de las responsabilidades históricas.

La conciencia de que ello es así y de que lo es en forma
inexorable, constiuye el sentimiento dominante en mi espíritu en
esta hora de gravedad heroica en que se inieia para mí la etapa
decisiva de mi carrera pública. Para un espíritu frívolo, superficial
y ligero, este instante bien pudiera tener el significado de una

culminación; pero quien, en mi caso, ahonde y medite con seriedad
en su sentido auténtico, tendrá que llegar inevitablemente a la con-
clusión de que es, por el contrario, un comenzar más apremiante e
inquietador porque toda posibilidad de haeer se encuadra dentro de
un brcve término riguroso; poque el obrero de tan magna tarea

tendrá sobre sí el ojo vigilante de todo un pueblo con derecho a
exigirle un rendimiento máximo; porque un fracaso tendría todas
las características de una quiebra moral, ya que nadie tiene derecho
a aceptar tan alto mandato, como es el de regir los destinos del
Estado, rcservándose al propio tiempo el de intentar siquiera justifi-
caciones o explicaciones para el caso de que la tarea resulte supe-
rior a sus fuerzas. Arduo comenzar éstc que borra irremisiblemente
para quien lo inicia todo el pasado, por prestigioso y brillante que

haya sido, dejándole tan sólo el prescntc y una muy modesta ra-
ción de porvenir para salvarse o para perderse definitivamente ante
la historia.
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Se equivoca :luien crea que la difieultad de gobernar un pueblo
está siempre en razón directa con la extensión territorial de su
suelo o con el índice numérico de su población. Tan errada es esta
apreciación como lo sería la de juzgar la complejidad de un caso
dínieo por el tamaño o por el peso del paeiente, o como la de
medir la importancia técnica de una máquina por sus dimensiones

o proporciones. Puede exigir más eficiencia arreglar el mecan~smo

deteriorado del diminuto reloj que adorna la muneca de una dama,
que echar a andar de nuevo el cien veces más grande de una de

nuestras catedrales, y puede ser mucho más apurada la situaciÓn
del médico frente a la cuna de un recién nacido que ante el lecho
de enfermo de un atleta.

En el caso particular de nuestro país debemos convenir en que

a despecho de su pequenez, de la escasez de su población y de su
modesta representaciÓn política en el concierto general de las nacio-
nes, sus problemas por resolver son tan variados y complejos que
exigen de sus dirigentes la más esmerada consagraciÓn y más atento
cuidado.

En lo económico tenemos que hacerle frente a la angustiosa
desproporción entre lo que podríamos llamar nuestros recursos vi-
gentes y nuestras necesidades inaplazables. La verdad desnuda es
que producimos como uno y necesitamos como diez: necesitamos
sanear, nccesitamos poblar, necesitamos irrigar, necesitamos educar
y todo esto de modo percntorio y en grande escala. Ahora bien,
entre las necesidades de los grandes organismos que se llaman pue-
blos o naciones o estados y las necesidades del individuo, no existe
otra diferencia que la cuantitativa; fundamentalmente es el mismo
fenómeno biológico yue tiene su origen en las profundas y miste-
riosas raíces de la vida; en uno y otro caso una necesidad no puede
eliminarse sino con satisfacción. La expresión "engaÚar el hambre"
no es ni más ni menos anticientífica ~lue la técnica empírica del
estadista criollo yue pretende haber resuelto el problema aplazán-
dolo, enganando la opiniÓn pública o distrayéndola. Y el resultado
será siempre el mismo: consunciÓn, raquitismo aniquilante más o
menos lento, pero siempre inevitable y seguro. El dilema es, pues,
inexorable, fatal como el destino: ¡producir más o perecer!

Tenemos que traer a la superficie, poner en circulación, hacer
entrar en vigencia recursos existentes pero inaprovechados, muchos
de los cuales están allí al alcance de nuestras manos esperando sólo
el despertar de un sopor que les da apariencia de cosa muerta

cuando en realidad encierran inagotables reservas e ilimitadas ener"
gías potenciales,

97



Para estudiar estas cuestiones; para iniciar afanosa búsqueda de
estos nuevos fiones de riqueza; para sacudir de este letargo las
energías vitales, hoy adormecidas; para extraer de nuestra situación
geográfica, nuestras posibilidades comerciales, de nuestras envidia-

bles condiciones, como centro de atracción de las corrientes del
turismo mundial todo lo posible, inspiré la creación de la nueva Se-
cretaría de Estac10 de cuya labor espero mucho.

En lo internacional, vivimos la alborada de una nueva existen-
cia, más elevada y más noble, pero. al mismo tiempo mucho más
responsable, sobre todo si se ratifica, como es de esperarse, el
"nuevo tratado negociado con los Estados Unidos de América y las
convenciones complementarias del mismo. No se conforma con mi
temperamento hacer literatura impresionista sobre tópico de esta na-
turaleza y me limitaré, por lo tanto, a presentar en tesis general y de

manera escueta mis puntos de vista:

Desde su nacimiento -la República vinculó estrechamente sus
destinos a la magna empresa del Canal de Panamá, o, lo que es lo
mismo, a la gran Nación Americana. Bajo la presión de una si.
tuación de hecho apremiante en grado superlativo, se firmó el tra-
tado de 1903 (lue ha venido regulando hasta ahora las relaciones
entre los dos países. Fue siempre aspiración justificadísima del pue-
blo panameño la revisión de ese tratado que, por razones obvias,
no llenaba las aspiraciones legítimas del nuevo Estado y a ello enca-
minaron sus esfuerzos, en mayor o menor grado, los distintos go-
biernos que se han sucedido en el país hasta la fecha.

La exaltaciÓn al poder de Franklin D. Roosevelt, con laprocla-

mación de su nuevo credo de política internacional eon respecto a
los pequeños países de la América Latina, ofrecía la mejor oportu-
nidad para negociar un nuevo tratado con perspectiva favorable.
Así lo entendió el eminente patriota doctor Harmodio Arias y

tanto él como los que tuvimos el alto honor de cooperar alIado
suyo en la eficiente administración que hoy termina, encaminamos
en ese sentido nuestros esfuerzos.

No vale la pena, ni es del caso tampoco, relatar aquí las inci.
dencias de las largas y complejas negociaciones que culminaron con
la firma del nuevo tratado celebrado con los Estados Unidos de

América en marzo último. La historia completa del trascendental
episodio diplomático ha venido a ser del dominio público.

En mi carácter de Secretano de Relaciones Exteriores de la
Administración Arias, me tocó actuar de modo tan direeto en las
negociaciones que me obliga, en esta ocasión, a prescindir de co-
mentarios personales sobre las mismas. Pero el tratado está allí a la
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r
vista de toda la ciudadanía: lo tiene actualmentc en estudio la

Honorable Asamblea Nacional para decidir sobre su aprobación o
improbación y yo espero sereno y confiado, sin apremios ni inquie-
tudes, el veredicto de la opinión pública sobre nuestra actuaeiÓn.

Sobre lo que sí no puedo ni quicro dejar de llamar la atención
de mis conciudadanos cs. sobrc la repcrcusiÓn que en nuestra vida
polítìca interna tendrá necesariamente el cambio dc frente de la

política internacional iniciada por el senor Roosevelt y consagrado
en el nuevo convenio. Me refiero a la inclinación manifiesta de
cerrar de modo definitivo el capíttÙo de las intervenciones contra
las cuales se pronunció unánimamente el sentimiento americano en
la Confercncia de Montevideo.

De ahora en adelante vamos a ser árbitros de nucstros propios
destinos en cuanto se relacionen con el mantenimiento del orden,
la conservación de la tranquilidad públiea y el respeto de nuestras

instituciones constitucionales. Debemos meditar seriamente, auste-
ramente, concienzudamente, sobre las responsabilidades respectivas
que a gobernantes y gobernados impone la nueva situación. Es
menester que nos mantengamos dignos de esta nueva y más elevada
existencia, antes que caer en la insostenible y bárbara zambra a que
nos conducirá inevitablemente el no mantenemos dccorosa y no-
tablemente a la altura de las circunstancias.

Toca al gobernante mantenerse invariablemente dentro de su

papel dc mandatario, atento a cumplir leal y debidamente con las
obligacioncs que como tal ha contraído con su mandante. La salud
del pueblo: el manejo escrupuloso de la hacienda pública; la acti-
tud vigilante para sofrenar en cada caso cualquiera tentatìva de

extralimitación de sus funciones en las autoridades subaltcrnas; la
garantía del libre ejercicio de los derechos individualcs y políticos
dentro del marco de la ley; tales deben ser sus más constantes
preocupaciones.

A los gobernados, a su vez, corresponde el respeto recíproco de
sus derechos y el cumplimiento de sus deberes; la fiel observancia
de las prescripciones legales y de las normas de la ética privada y
pública en sus relaciones mutuas y en sus relaciones con la entidad
jurídica estatal; actitud vigilante también para saber determinarse
en el ejercicio de sus derechos polítìcos hacia el bien y el orden y
para saber seleccionar, en su hora, con criterio sano y espíritu
elevado, los gobernantes que les da derecho a escoger su condiciÓn
de hombres libres dentro de un Estado libre también.

Si así lo hacemos, unos y otros haremos buenas mis palabras

cuando decía hace poco que estamos frente a la alborada de una
nueva existencia más elevada y más noble.
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La cuestlOn social debe ocupar y ocupará en efecto lugar pre-
ferente en mi actuación como gobernante. Nadie que no sea un
cretino o un insensato puede dejar de tomar en cuenta la honda

significación de esas corrientes y contra-corrientes de fuerzas espiri-
tuales que chocan y yuelyen a chocar en el fluir de la actual exis-
tencia en un afán, la mayor parte de las veces instintivo y subcons-
ciente, de llegar al justo cauce intermedio, más adecuado para la
afirmaciÓn de un "modus yiYendi", aceptable, si no para todos, al
menos para los que constituyen toda agrupación social el núcleo de
personas honorables capaces de inteligenciarse para beneficio de la
colectividad, por distintos que p,uezc,m sus principios o sus credos.

Dije al principio de mi discurso que en el pacto solemne que se
rubrica hoy en la impresionante majestad de este acto, toca a mis
correligionarios, responsables ante el país de mi exaltación al po-
der, el papel dc fiadores mancomunados y solidarios de mi actua-
ción. Tenéis, pues, derccho vosotros a someter ésta a estrecha vigi-
lancia para poder tener así en todo tiempo la seguridad de la

solvencia moral de vuestro fiado; y esto me impone a mí el deber
correlativo de gobernar con vosotros y por medio de vosotros. En
la conjunciÓp de este derecho vuestro y este deber mío se encierra
toda la filosofía -inatacable desde el punto de vista ctico- de la
consecuencia política.

No quiere decir ésto, ni con mucho, que como partido vaya-
mos a encerrarnos en un aislamiento egoísta, levantando entre no-
sotros y nuestros adversarios de ayer barreras infranqueables. Esto

no sería ni conveniente desde el punto de vista nacional, ni políti-
co desde el punto de vista partidarista. Si no podemos creer en la
sinceridad de los que por asaltar un cargo público pretenden cam-
biar súbitamente de modo de pensar respecto de nuestros ideales,
estaremos siempre dispuestos a recibir con los brazos abiertos a
quienes, después de darnos razonable oportunidad para obrar, con-
sideren que no lo hacemos tan mal y quieran sumar a los nuestros
sus esfuerzos en beneficio de la patria común.

Señores miembros de las Misiones Extranjeras:

A nombre de la República de Panamá os doy las más expresivas
gracias por la gentil cortesía de vuestra presencia en este acto so-
lemne. Habéis obligado la gratitud de nuestro pueblo y podéis ir a
decir a los vuestros que entre nosotros dejáis un semilero de

buenas. voluntades.
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RELACIONES CON LOS EST Anos UNIDOS

Nuestras relaciones con los Estados Unidos de América, que
arrancan del Tratado de 18 de noviembre de 1903, se resintieron
desde un principio de la manera cómo fue concluido ese convenio

internacionaL.

Por boca del propio negociador panamei'io (que no era paname-

no) sabemos que el Secretario Hay sometió a la consideración de
aquél, en 15 de noviembre, un proyecto yue "era exactamente el

tratado Herrán-Hay, con insignificantes modificaciones" y sabemos
también que el seiior Buneau Varilla llegó a "la conclusión de que
cra condiciÓn indispensable de buen éxito redactar un nuevo trata-
do, tan bien adaptado a las exigencias norteamericanas, que desafia-

ra cualquiera crítica del Senado".
Para asegurar, pues, el "buen éxito" del tratado (y también la

valorización de las acciones de la Compaiia Nueva del Canal de
Panamá en yue tan interesado estaba nuestro representante diplo-
mático) redactó éste un nuevo proyecto muy bien "adaptado a las
exigencias norteamericanas" (las conveniencias de Panamá eran co-
sas de poca monta para este flamante negociador franco-panameno)

quc le merecifi congratulaciones del Secretario de Estado y que

vino a ser, firmado precipitadamente, el Tratado Hay-Bunau Vari-
lla.

Al olvido voluntario de los intereses de Panamá por nuestro
reprcsentante en Washinton, vino a agregarse más tarde una inter-
pretación unilateral del pacto, que hizo más difícil y aûn angustio-
sa la situación de los istmenos, los que habían facilitado la eje-
cuciÓn del gran proyecto interocéanico obstaculizado sistemáti-
camente por la República de Colombia.

Gobernaba entonces en los Estados Unidos un hombre superior,
como no había llegado otro a la Casa Blanca después de Lincoln, y
apreciando él con elevado espíritu de justicia el natural resenti-
miento de los panamenos que veían arruinadas legítimas
expectativas, encomendó a su Secretario de Guerra, Hon. Willam
Howard Taft, venir a Panamá en misión especial, para mejorar en
lo posible las cosas y calmar los ánimos justamente alarmados de

los hijos de esta tierra.
De esa misiÓn, conferida por medio de carta digna del bronce

en que posteriormente ha dispuesto el legislador panameno trasmi-
tirla a las generaciones futuras, resultó el llamado Convenio Taft,
piedra angular de nuestra vida económica.
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Terminada la construCClOn del Canal, juzgaron los Estados Uni-
dos que el Convenio Taft había llenado su objeto y resolvieron un
bucn día abrogarlo, aunque en lo sustancial han continuado de
hecho rigiendo sus más importantes estipulaciones.

En estas circunstancias, nuestra vida econÓmica es hoy pura-
mente una existencia de tolerancia, impropia para el dcsarrollo del
país y para el bienestar matcrial de sus habitantcs.

Tampoco satisface plenamente el viejo tratado de 1903, aunque
se pretenda lo contrario, cicrtas necesidadcs surgidas posteriormen-

te cn relación con la defensa del Canal, y así el gobierno de

Washington acogiÓ favorablemcnte, casi desdc el primer momento,
nuestras gestiones cn el sentido de concluir un nuevo pacto quc
regule permancntemente las relaciones entre los dos países y, en
especial, las de vecindad entre la República de Panamá y la Zona
de i CanaL.

Fruto de laboriosas negociaciones en tal sentido, fue el tratado
suscrito en la capital americana, entre el Secretario de Estado

Kellog y los Plenipotenciarios panameiios AlfalO y Morales, el 29

de julio de 1926.
Las negociaciones precursoras de dicho pacto se habían adelan-

tado en la mayor reserva, porque así lo exigieron los negociadores
americanos y, aun suscrito ya el convenio, no vino a hacerse públi-
co su texto sino cuando un diario de la Habana lo dio a conocer

en sus columnas. La impresiÓn gencral que produjeron sus cláusulas
fue muy desfavorable y la explicaciÓn de nuestros negociadores dc
que habían obtenido el máximo posible de vcntajas para nuestros
intereses, no alcanzÓ a borrar aquella mala impresión. La verdad es
que el país se pronunciÓ casi unánimemente contra el nuevo trata-
do y la Asamblea Nacional, acatando la opiniÓn de la resoluciÓn
que redactó el propio Dr. Alfaro, encargó al Poder Ejecutivo entrar
en nuevas negociaciones encaminadas a obtener condiciones más

favorables a nuestros intcreses.

En tal estado encontrc yo nuestras relaciones con los Estados

Unidos de Amcrica al hacerme cargo de la Secretaría del Exterior
y, por espacio de casi dos aI-os, con la inteligente y patriótica
cooperaciÓn del Ministro Alfaro, vino despucs ocupándose la Can-
cillería cn atender la recomendación del Cuerpo Legislativo, hasta
que a mediados del aiì.o pasado 10f:'TÓ nuestro representante diplo-
mático en Washington formular un proyecto de tratado aceptable
dentro de las circunstancias, para presentarlo al Departamento de
Estado que nos había hecho saber que estaba dispuesto a oir nues-
tras propuestas. Antes de abrir definitivamente las nuevas negocia-
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ciones a esa base, quiso el Gobierno oir la opinión de la Asociación
del Comercio, rcspecto de las llamadas cláusulas comerciales y le
dio, al efecto, traslado de ellas con encargo de estudiarlas y expre-

sar el parecer de dicha CorporaciÓn.

En este estado quedaron las cosas al renunciar yo en Septiem-
bre último la Secretaría de Relaciones Exteriores; pero, deseando

establecer clara y definitivamente nuestra posición en relación con
la solicitada cesiÓn de parte muy importante de la ciudad de Co-
lón, escollo máximo del tratado de 1926, había expuesto anterior-
mente a S.E. el Ministro Davis nuestros puntos de vista, en conver-
sación que tuvimos en mi despacho el 22 de julio, en los siguientes
términos, que confirmé al día siguiente por escrito para que de
ellos quedara constancia;

".....el Departamento de Estado, como Ud. sin duda lo sabe,
insiste en la cesiÓn de Nuevo Cristóbal en la cual no convendre-
mos nosotros de buen grado jamás. Yo le suplico a Ud., hacerlo
saber así al Secretario de Estado, a fin de no entrar en negocia-

ciones inútiles de las cuales está pendiente el país. Esta cesión

sería contra los intereses y contra el honor del país. Yo perte-

nezco a una familia que ha venido sirviendo los intereses de
este país, con más o menos distinción, por cuatro generaciones,
desde mi bisabuelo que firmó el acta de nuestra independencia
de Espaia y no puedo manchar el nombrc de mi familia con
UIla actuaciÓn contraria a los intereses nacionales.

"Nosotros no tenemos más que dos centros urbanos de impor-
tancia, que son Panamá y Colón, y la cesión de Nuevo Cristó-
bal sería, respecto de Colón, el principio del fin, implicando la
pérdida eventual de la ciudad para nosotros. Al respecto con-
viene tener en cuenta los antecedentes de esta cuestión; cuando
se comenzaron las negociaciones, los representantes americanos
propusieron a los panamenos, bien que informalmente, la ce-
siÓn de toda la eiudad de ColÓn a cambio de una nueva que

nos harían en Portobelo. Esto parece indicar c1aran1ente que

se tiene puesto el ojo en Colón y que, por consiguiente, la cesifm

de una parte de ella nos llevaría con el tiempo a perder toda la
c:udad.

"Al decir a Ud., esto, quiero hacer constar que lo hago con

pleno conocimiento de las cosas y asumiendo toda la responsa-
bilidad de mis palabras. Yo sé que los Estados Unidos podrían
estrangulamos económicamente con su interpretaciÓn unilateral
del Tratado de 1903 y, con todo, preferiríamos correr ese ries-
go antes que comprar una problemática prosperidad econÓmica
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a tan alto precio como sería la ccsión de la ciudad de Colón o

de parte de ella. Adcmás, esto es para nosotros cuestiÓn de

principio y de honor y de orgullo nacional.

"Yo creo que tanto Ud., como su antecesor me han encontrado
siempre bien dispuesto y aun accomodating en toda cuestión
razonable que hemos tenido que tratar o sean aquellas en que,
por haberlo pactado así, hemos tcnido que hacer concesiones;

pero esta cuestión de Nuevo Cristóbal, es enteramente distinta.
Esa secciÓn dc Colón no es necesaria para el mantenimiento,
protecciÓn y defensa del Canal y el Gobierno Americano mis-

mo lo ha admitido así. El Ministro South me dijo, en eonversa-
ción conmigo aquí en mi despacho, que precisamente por eso
era que no la pedían en virtud del tratado de 1903 y que
ncgociaban con nosotros, cn cambio, para adquirida.
"Si yo llcgara a convencerme alguna vcz de que por presiÓn
irresistible se hacía necesario sacrificar la ciudad de Colón o
partc de ella, preferiría rctirarme para que correspondicra a

otro autorizar ese sacrificio, porque no querría que el nombre
dc mi familia quedara vinculado a esa transacción".
Así, de esta manera, con estas palabras y con esta actitud,

defendía yo con franca cntereza los verdaderos intereses del país,
en los precisos momentos en que escritorcs irresponsables de la
prensa diaria me ataeaban acerbamente porque, en concepto de
ellos, sacrificaba esos intereses eon la extradiciÓn de un chino-pana-
meno acusado de falta en la Zona del Canal, o accediendo a solici-
tud de otro género en cumplimiento de obligaciones ineludibles.

Es mi creencia que en nuestro intercurso político con los Esta-
dos Unidos de Amériea dcbcmos aparecer siempre serios y honora-
bles, lo cual implica el respeto por la palabra del país solemnemen-
te empenada. Tratar de eludir el cumplimiento de ésta por medio
de subterfugios o argumentaciones bizantinas, nos haría perder el
respeto del gobierno americano y de sus agentes o representantes,
que tan necesario nos es en nuestras relaciones con ellos. Cuando
durante mi actuación oficial se nos demandó algún sacrificio al eual
estábamos compromctidos de antcmano por las estipulaciop::.. ::d
Tratado de i 903, nunca traté de evadido tinterilescameirte, sino
más bien lo afronté con serenidad y con valor patriótico. Cuando
se nos solicitó algo que no estábamos obligados a conceder, defen-

dí con calor y también sin baladronadas ridículas los intereses de la
nación. Nunca tendré que avergonzarme, ni se avergonzarán tampo-

co mis descendientes, de mi actuación pública en relación con los
Estados Unidos de América.
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PLAN DE LOS SORTEOS ORDINARIOS OOMINICALES

EL BILLETE ENTERO CONSTA DE 150 FRACCIONES DIVIDIOO
EN CINCO SERIES DE 30 FRACCIONES CADA UNA

OENOMINADAS A, B, C, D y E

PREMIOS MAYORES

1 Premio Mayor, Series A, B, C, D y E
1 Segundo Premio, Series A, B, C, D y E
1 Tercer Premio, Series A, B, C, D y E

Fracción Billete Entero
Total de

Premios

B/,l,OOO.OO B/.150,000.00 B/.150,000.00

300.00 45,000.00 45,000,00
150.00 22,500,00 22,500,00

10,00
50.00

3.00
1.00

2.00
3,00

TOTAL...

2.50
5.00

DERIVACIONES DEL PRIMER PREMIO

1,500.00
7,500.00

450.00
150.00

27 ,000.00

67,500.00
40,500.00

135,000.00

18 Aproximaciones, Series A, B, C, D y E
9 Premios, Series A, B, C, D y E

90 Premios, Series A, B, C, O y E
900 Premios, Series A, B, C, D y E

DERIVACIONES DEL SEGUNDO PREMIO

18 Aproximaciones, Series A, B, C, D y E

9 Premios, Series A, B, C, D y E
375,00
750,00

6,750.00
6,750,00

DERIVACIONES DEL TERCER PREMIO

18 Aproximaciones, Series A, B, C, D y E
-- Premios, Series A, B, C, D y E

1,074

Precio de un Billete Entero. . . . .
Precio de una Fracción. . . . . . . , .
Valor de la Emisión, . . . . . . . . . .

300.00 5,400.00
450,00 4,050.00

B/.510,450,OO

B/, 82.50
0.55

825,000.00
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NUMEROS PREMIADOS EN LOS SORTEOS DE LA
LOTERIA NACIONAL DE BENEFICENCIA

LOS MIERCOLES DE JUNIO DE 1979

SORTEOS No. PRIMERO SEGUNDO TERCERO

JUNIO, 6 657 6732 9650 6309

JUNIO,13 658 7349 9361 1053

JUNIO,20 659 3324 4664 6676

JUNIO,27 660 7448 6105 3804

NUMERaS PREMIADOS EN LOS SORTEOS DE LA
LOTERIA NACIONAL DE BENEFICIENCIA

LOS DOMINGOS DE JUNIO DE i 979

SO RTEOS No_ PRIMERO SEGUNDO TERCERO

JUNIO, 3 3145 7849 2147 4056

JUNIO,10 3146 8122 0151 7008

JUNIO,17 3147 1717 5109 1057

JUNIO,24 3148 8663 2002 3892
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PLAN DE LOS SORTEOS ORDINARIOS INTERMEDIOS

EL BILLETE ENTERO CONSTA DE 90 FRACCIONES, DIVIDIDO
EN 6 SERIES DE 15 FRACCIONES CADA UNA

DENOMINADAS A, B, C, D, E, Y F

PREMIOS MAYORES

1 Premio Mayor, Series A, B, C, D, E y F
1 Segundo Premio, Series A, B, C, D, E y F
1 Tercer Premio, Series A, B, C, O, E y F

Fracción Cada Serie

B/,l,OOO.OO B/.15,000.00
300.00 4,500,00
150,00 2,250.00

DERIVACIONES DEL PRIMER PREMIO

18 Aproximaciones, Series A, B, C, O, E y F
9 Premios, Series A, B, C, D, E y F

90 Premios, Series A, B, C, O, E y F
900 Premios, Series A, B, C, O, E y F

10.00
50.00

3.00
1.00

150,00
750,00

45.00
15.00

DERIVACIONES DEL SEGUNDO PREMIO

18 Aproximaciones, Series A, S, C, O, E y F
9 Premios, Series A, B, e, O, E y F

2.50

5.00

37.50

75.00

DERIVACIONES DEL TERCER PREMIO

18 Aproximaciones, Series A, B, C, D, E y F
~ Premios, Series A, B, C, O, E y F

1,074 PREMIOS

2.00
3.00

TOTAL...

30.00
45.00

Precio de un Billete Entero. . . . .
Precio de Una Fracc ión . . . . . . . .
Valor de la Emisión. . . . . . . . , . ,

B/.49.50
0.55

495,000,00

Total de

Premios

B/. 90.000.00

27,000.00
13,500,00

16,200.00
40,500.00
24,30000
81,000.00

4,050.00

4,050,00

3,240.00
2,430.00

B/.306,270.00
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LOTERIA NACIONAL DE BENEFICENCIA
PLAN DEL SORTEO EXTRAORDINARIO No. 3156

DEL 19 DE AGOSTO DE 1979

EL BILLETE ENTERO COMPRENDE 20 FRACCION ES
A 8/,1.10 CADA FRACCION

PREMIO MAYOR. Series A y B

SEGUNDO PREMIO. Series A y B
TERCER PREMIO, Series A y B

PREMIOS MAYORES
FRAeelON

B/.lO,OOO.OO
4,000.00
1,500.00

BILLETE
ENTERO

B/.200,OOO,00
80,000.00
30,000,00

TOTAL DE
PREMIOS

B/.200,000.00
80,000.00
30,000.00

DERIVACIONES DEL PRIMER PREMIO

9 Premios-Cuatro Primeras Cifras 1,000.00 20,000.00 180,000.00
Series A y B

9 Premios-Cuatro Ultimas Cifras 1,000.00 20,000.00 180,000.00
Series A y B

90 Premios-Tres Primeras Cifras 50.00 1,000.00 90,000.00
Series A y B

90 Premios-Tres Ultimas Cifras 50.00 1,000.00 90,000.00
Series A y B

900 Premios-Dos Primeras Cifras 2.00 40.00 36,000.00
Series A y B

900 Premios-Dos Ultimas Cifras 2.00 40.00 36,000.00
Series A y B

9,000 Premios-Ultima Cifra 1.10 2200 198,000.00
Series A y B

DERIVACIONES DEL SEGUNDO PREMIO

9 Premios-Cuatro Primeras Cifras 300.00 6,000.00 54,000.00
Series A y B

9 Premios-Cuatro Ultimas Cifras 300.00 6,000.00 54,000.00
Series A y B

90 Premios-Tres Primeras Cifras 15.00 300.00 27,000.00
Series A y B

90 Premios-Tres Ultimas Cifras 15.00 300.00 27,000.00
Series A y B

DERIVACIONES DEL TERCER PREMIO

9 Premios-Cuatro Primeras Cifras 200.00 4,000.00 36,000.00
Series A y B

9 Premios-Cuatro Ultimas Cifras 200.00 4,000.00 36,000.00
Series A y B

90 Prem ios- Tres Primeras Cifras 10.00 200.00 18,000.00
Series A y B

90 Premios-Tres Ultimas Cifras 10.00 200.00 18,000.00
Series A y B

11 ,397 Premios TOTAL B/.1,390,000.00-
Em isión . . . . . . . . . . , . . . . . . . . . . . . . . .100,000 Billetes

Valor de la Emisión. . . . . . . . . , . . . . . . . . . .B/.2,200,000.00

Precio de un Billete Entero . . . . , . , . . . . . , . .8/.22,00

Precio de un vigésimo o fracción. . . . . . . . . . . .B/.1.0
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